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Cuentos 
Va sw,rt a montar a caballo, y pide 

quo le lleven sus botas de montar: 
-¿Cómo es .que no están limpias? 

-pregunta, 
-Es que como va usted a manchar~ 

~~a~:_~~~ c~~~ni~:r::11
ri~d;e~~ 

quitarles el barro que tienen. 
Poco después, el doméstico pide a. 

Bwltt la llave del aparador : 
-¿Y para qué la qulere?- Ie pre~ 

gunt.a. · 
- Para comer. 
-¡Oh!- n sponde Swift,.......como usted 

dentro de dos horas volverá a tener 
hambre, no merece la pena de que CO• 
ma ahora. . 

De la ingeniosa Judla berlinesa Hen 
rlette Hertz se cuenta la alGulente chis 
pean te anécdota : · 

· Estaba una noche en el teatro con 
su marido, el doctor Marltus Hertz, uno 
=r l~e=iu~~iafant, y no pudo 

En esto un conde alemé.n sentado 
Junto a ella exclamó: 

-¿No me cornera usted? 
-No tenga usted miedo ·- contesto 

Henrlette prontamente, - los ludios no 
comemos carne de cerdo. 
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_,_ N el Gran Ducado de 
Luxemburgo existe wm 
Escuela en el bosque de 
Dudelange para el cuida­
do de los niños débiles, 

hijos de los obreros de las fun­
diciones de acero de aquella re­
gión. La finalidad que persigue 
esta Escuela es mejorar y conso­
lidar la salud de los n iños de la 
Escuela pública de manera que 
puedan proseguir sus estudios. 

Dentro del escenario magnifi­
co y sedante del bosque, lejos de 
los altos hornos de las fundicio­
nes de la poderosa industria me­
talúrgica, que se preocupa de la 
salud de los hijos de sus obreros, 
hallan felicidad estos niños de 
salud precaria que en grupos (mi­
tad de cada sexo) van pasando 
por la Escuela hasta su total res­
tablecimiento, y reincorporación 
a la Escuela pública en salud nor­
mal. 

En relación con aquel clima la 
Escuela permanece abierta desde 
primeros de mayo hasta fin es de 
septiembre. Siendo la obra esen­
cialmente de carácter médico, un 
médico, además de las admisio­
nes que ordena y de los procedi­
mientos de curación que decide, 
establece asimismo las orienta­
ciones apropiadas a la higiene y 
a la cultura física de los alumnos, 
vigila su ejecución y comprueba 
sus resultados, redacta la ficha 
sanitaria y examina por adelan­
tado la lista de la comida de 
cada semana. 

La Escuela campestre se halla 
situada en pleno bosque, a dos 
kilómetros de la ciudad y junto 
a enramadas muy altas que la 
abrigan de los vientes del norte 
y del oeste. Los caminos del par ­
que público, que se halla cerc.i. 
hacen que sea facil y cómodo su 
acceso en todos los tiempos. En 
un cercado de una superficie dP 
h ectárea y media, en medio de 
viejas encinas magníficas, se ele­
vTn algunos edificios de parede:s 
alegres y claras, cou techos de ro­
jos ladrillos. 

El pabellón escuela es amplio 
y bien ventilado donde se dan las 
clases cuando 'hace un tiem~(l 
desfavorable. Este pabellón ~em­
prende la sala de clase, vest1bulo 
con teléfono, guardarropa, sala de 

espera, oficina del médlco y otra 
para las profesoras. 

El departamento para cura de 
aire es muy espacioso y contiene 
un patio de descanso orientado 

al mediodía, cuarto de aseo con 
lavabos de agua corriente fría Y 
caliente y baños. 

Asimismo tiene la sala de re­
creación, cubierta, que sirve de re­
fugio en los días que hace m.,¡_l 
tiempo. 

La escuela al aire libre está si­
tuada en la penumbra de la flo­
resta. El mobiliario, que es muy 
sencillo, lo constituyen mesas cc;m 
asientos, cuyas dimensiones estan 
en relación con la estatura de los 
diversos grupos de alumnos. Siem--

~f:se~u:e e~;~e~Í~i~~ f1br~it~i {:~ 
primeras horas de la mañana son 
demasiado frescas y nebulosas, lo 
que en aquel clima ocurre con 
frecuencia, no se da la clase bajo 
los árboles sino hasta más avan­
zado el dia. 

En la Escuela de Dudelange se 
cumpie el precepto higiénico pa­
ra nifios débiles : media ración de 
trabajo, doble ración de ai re y de 
alimento. Asi, de su programa ~:,­
colar se han eliminado todas }¡0,s 

A •• -
en un DOSQU& 

asignaturas accesorias, para. re­
ducir el número de horas de cla­
se por semana, que allí es de quin­
ce en lugar de las veinte y ocho 
de la Escuela pública. Todos los 
niños se hallan reunidos en una 
clase mixta. Los resultados de la 
coeducación son allí satisfacto­
rios. Tienen descansos después de 
cada clase y una siesta de dos 
horas después de la comida del 
mediodía. lo que evita el cansan­
cio. A la instrucción se dedican 
solamente las mañanas. Las ho­
ras de la tarde se consagran a. 
los juegos, ejercicios físicos y re­
poso. 

En el reporte de la Escuela es 
muy raro que un alumno, a pesar 
de la enseñanza sucinta que allí 
se le da, no pueda concurrir des­
pués de su cura, en octubre al 
regresar a la Escuela pública, al 
grado que en la promoción le co­
rresponde junto a . los condiscípu­
los sanos de quienes se separó en 
mayo. 

Los niños hacen cinco comidas 
al dia. Estas comidas las toman 
en la terraza del restaurante del 

parque, que está a doscientos me­
tros de la Escuela. Esto les resul­
ta divertido y variado. 

A las siete y cuarenta y cinco, 
desayuno: leche, o café con le-
che, con pan con miel. . 

A las diez: leche con panec1llo.s. 
A mediodía: comict.1. 
A las cuatro de la tarde: leche 

y pan con mantequilla. 
A las seis y media: cena. 
Se cuida de que el alimento de 

sus comidas sea sano, abundante 
y variado. El valor nutritivo de 
los alimentos está calculado por 
jornada de cura y por niño, en 
2,150 calorías aproximadamente. 
que se obtienen de 75 gramos de 
albúmina, 50 gramos de grasa y 
350 de hidratos de carbono. Eso 
no es una sobrealimentación, sino 
un alimento racional, capaz de 
suministrar al niño debilitado to­
dos los elementos necesarios para 
fortificar su salud. 

Los ejercicios libres de gimnás­
tica respiratoria forman una par­
te esencial del programa de cul­
tura física, siendo ejecutados to­
dos los dias, bajo la vigilancia de 
las profesoras y según las indica­
ciones del médico. Los minutos 
de descanso que hay entre las 
clases se aprovechan para ejecu­
tar algunos movimientos de .res­
piración profunda, y así se man­
tiene la oxigenación más perfec­
ta de la sangre y se va aumen­
tando la capacidad respiratoria. 
Los cantos de conjunto, que son 
un ejercicio respiratorio excelente, 
se cultivan con mucho cuidado y 
animación. 

La hidroterapia comprende los 
baños carbogaseosos adicionadas 
de sales de Kreuznach. para los 
niños atacados de adenopatías o 
de afección cardíaca. Para los 
otros niños se usan los baños­
duchas. 

Se les· acostumbra metódica­
mente a los baños de sol, hasta 
llegar a dos sesiones de media 
hora cada vez, por día. 

Los niños no reciben medica .. 
mentas, propiamente dichos, sal­
vo en los casos de enfermedad in­
tercurrente aguda. Para combatir 

(Continúa en la Pág. 72 J. 



Feminidades _ 

Color i, no linea le da énfasis a eate 
arreglo d• est1lo francés. Pil n sese la 
armonía de mafz, salmón, carne, lila, 

azul y __ blanco. 

Algo de Flores 

En mi ar,n de ·buscar p&ra la mujer 
ocupaciones que a l& pe.r que la dlgnUl­
quen la preparen para un mayor desen­
volvimiento, hoy traigo a la pAglna una 
slntesls ré.plda de decoración noral, al­
go que desde hace tlempo demanda en 
nuestro pals la lntertenctón femenina. 
¿Por qué no animarnos a esta empreEa 
de suyo delicada? Con tan ltndas !lores 
como brotan en Cuba serla un bene!icto 
saber emplearlas. No me re!lero al cultl­
vo bien entendido y emprendido ya: es 
el estudio decorativo de la flor lo que 
neceslta practicarse. 

Apunto, pues, la Idea, y van como 
aliento algunas reglas simples: 

No se haga nlngün trabajo sin esco­
ger de antemano el estilo y color del re­
cipiente. Es algo que debe arqi.onlzar. 

cuente sus flores y dlspóngalas siem­
pre en número lmp&r. No llenar mucho 
la Jarra, resista el lmpulw de ct:brlr un 
hueco para completar. Busque a~1te todo 
lo natural. 

El balanceo debe lógrarse sin s imetría, 
sin el aquel de "perfecto"; una o más 
flores a Igual nivel sería monótono. 

Mezcle variedad y colores. 
No haga nada en hilera, que parece­

rfan aandwiche.7. 
No equivocamos lmPonlendo las pesa­

das sobre Ju delicadas. La Inversa es lo 
Justo. 

No hacer cruces de tallos y ramas sin 
acierto. darla confusión. 

No una flor a exacta altura de 11u com­
pa.6era. como tampoco sistemáticamente 
una sobre- otra. 

Rechace el erecto de lineas exactas, es­
coja, como antes digo, colores y varie­
dad y emprenda la labor a capricho. 

Evite el deseo cultural de ·agrupar Igua­
les especies. Sólo pide el sentido común 

Conjunto q u e agradarla a 
nuestra., abuelas, dalias sal­
món, crt.mntemos rojos :v nar­
cisos blanco.!. El rajo-carmeli­
ta lustroso del vaso reflejará 
exqulsttam.ente el tono de las 

flores. 

que no confundamos las categorías.- a&l 
no le impongamos a la orquídea la com­
paftla de la margarita silvestre, ni al 
tullpin la del crisantemo. 

Aunque se evite la simetría para cler• 
tos casos convtene escoger una flor de 
tallo largo, dejarla caer al desgaire en el 
depósito, buscar el centro y bajo esta 
base hacer el balanceo. -

Siempre que haya decoración de llo­
res pondremos como fundamento el lu• 
gar. ya que forma. color y nümero de­
ben Jugar al ainbtente. No seré. Igual 
embellecer un testero de boda, que un 
comedor, una habitación de nin.o o un 
salón de reclbo. Todo tlene su proplo 
nivel. 

Lo esenclal es distinción e 1ndlvldua­
lldad. esto no se enset\a, se adquiere es• 
pontáneamente y se dejan\ conocer en 
.una nota de hermoso color, en lo origi­
nal de una linea. Dl11t1nclón es cualldad 
Inexplicable, ese algo imlcamente que se 
sale de lo corriente. 

Sl tuviéramos en Cuba como lo vemos 
en el extranjero exqulsltas exposlclonea 
de !lores, habituaríamos la vista y dlla­
tarlamos el conocimiento. Estos salones 
cuando no son meros comercios 11lno d• 
tedras de arte, tienen toda la savia de 
un museo, a donde no es correcto concu­
rrir sólo para esparcir un vistazo .. Ea vi­
sita de calma y estudio lo que piden 
estos lugares encantadores. ¿Los tendrll 
Cuba algó.n die.? Anlmen8e a ello mt11 
compatriotas, que estos trabajos recla­
man de por sf manos amorosas de mujer. 

Palabras Extranjeras que 
van siendo nuestras 

Fuerza es que nos sometamos a los 
hé.bltos que por su frecuencia. quedan de 
este moelo cimentados . Cuando no cono­
cemos mll.s que nuestro ldtoma pero as­
piramos a. no hacer papel desairado en 
cualquler reunión selecta. esforcémonos 
por conocer aquellM palabras extranje­
ras de mb uso social. Presento para ello 
una Jlsta Que creo bien usual : 

A la carte: según el mcnU. A la der-

nl~re : a la. última moda. Ali rlght : toelo 
bien, adelante. At home : en casa. Bon 
ton: buen tona o sociedad elegante. Bon 
vtvant : que sabe vivir; un epicúreo. 
Cher d'oeuvre: obra maestra. Chic: fino. 
elegante. Coltture: peinado. Dllettante : 
aficionado. tute: alta sociedad, la 1'1or 
y nata.. Oa.rd.en party: fiesta en un 
Jardin . In memorlam : a la memoria de. 
Lunch : merienda. Ma'!tre d'h8tel : ma-

Poemas Íntimos 

(H.~ IJO MIO, cuando fui dicho.7a me nega.7te el regalo de tu pre.7cncia. Hoy qu e 
,7e ha hecho de noche dentro del alma, tU vinís te a alumbrarla con r auda­
les de luz. ¿Es que ofJte acaso el gemir de mi pena, supiste de mf soledad· 
en compailfa 1J brot4"te como perla dentro de mf? 

Tengo miedo de arrancarte a la · concha de mi seno no sea que te azote el 

viento de los hombres. ¿Saben ellos de tu piel e.zq11isita, del néctar de tu .ri.,11 , del 
dulzor de tu mirada? Son cosas ésta.7 tan de suyo frrig!le,7 que quiero resguardar­

te sólo para mf. A.7f hablaremos quedo, tan quedo que t'U sólo me 3ep:is com­
prender, son.a.rd a rtsa el llanio, tendrd murmullo fdngufdo el quef1.do de mi., 
cufttU, y tü me re,7ponderd,7 en la caricia sorda de un estremectmie~ta. 

¿Vienes ya, hijo mio? ¿Te pesa el nido que con tanto calor htce? ¡B ien lo 

comprendo/ No te conforma, a darte a medias. Se e.ztlenden t u., brazo,7 para te­
terse a mi cuello, tus ofo.7 se abren para darme claridad . Tu rostro todo traerd el 

milagro de la conformidad. 

Arrulldndote, htjo de mi .. dma, se duermen la,7 penas, se cambia en canción 

. a queja de ausencia, se en.7ancha ei,espír!tu y vamo.1 tU y yo camino df,:l cielo. 
r u carne de seda prendida a la mfa que sabe de espinas, es .7ttave loción que 
calma 11 re/reaca, y se tnezcla al canto da mi ronroneo la brisa e.:tqui.1Ha de tu 

finl) alíen.to. 
se acalla la voz .. te ha rendido et aueíl.o, p ::!ro .1e prolonga el encantamiento, 

dormido .. y aun me .7onrfea. 

Entre el gorjeo buiHcfo,70 que desgrana tu boca 3e ha escapado ho11 la 'P(Jla­
bra ansiada que dtce "mamá". Como la sot\é, con igual encanto se prendió en hu 

labios para regalarme su sonido únfco. ¿Fut ruido de fuente, vibrar de crfdaZ o 

trinar de p(l.jaro entre las tibiezas de su suave nido? Un m . tico arrobo me con­
sume toda, mientra,7 anhelante, de sus labios presa, espero de nuevo el volverlo 

a otr. 

se rompió de tmprovt.,o tu miedo-no sé al infundado-y ech.a!te a andClr. Se 

balancea tu cuerpo como rama frágil y enredada a él se mecen mi.! .71U'1loS, /an­
tddtco.t .7t marcha.t en /írme, fatali,7tas si te veo caer. Hago del presen~e Y del fu­
turo un solo eslabón y me pregunto ansiosa ¿qué traerá la · vida para. este que 

marcha a mi lado? ,Rosas, eacarcha? Hijo d i? mt alma, qué diffctl te va a .ter 
cosechar aquélla., sin que los vientos del norte te salpiquen de nfeve. Ho11 te 

abriga el alero de mt corazón, no me niegue lG vtda el dulzor de que vengas a. 
mt bajo todos lm: tiempos, Ahora te resguardan las bGrreras de mi.t brazos, que 

matlana te den sombra las hebras de mt.s canas. 

yordomo. maestresala. Match : partida, 
apuesta. Née : nacida. nombre dé soltera. 
On .dlt : se dice, corre el rumor. Prima 
donna: cantatriz principal de un con­
cierto. Sans .soucl: sin preocuparse. Sa­
votr- ralre: tkcto, conocimiento de los 
usos sociales. Schocklng: dicese de algo 
chocante por no ser de buen gusto. Sot­
to voce: en vo'z baja. T6te-&-t@te: cara 
a cara. íntimamente. Tour -de-force: e.c• 
clón extraordinaria, algo que se realtza 
como último ·recurso. Trousseau : equipo. 
Vls-8.-vls: ·de frente . ¡ VollA ! : he aquí. 

(Contfnuard ). 

Cuando leemos en los libro.t, cuando 
ofmos en el teatro, lo frractonal, lo rt ­
dfculo, lo falso de mil C0.7a.t que no.7 pa­
Tecen convencfonali.7mo.7, preocupacfonea 
3ociale.7, aplaudimos y levantámo.1 nues­
tra protesta, y en . aquel instante nos 
creemo.7 3uperfore.1 a todoa lo.7 prejuicio.,, 
Pero volvemos a la reaUdad; e.7a realidad 
llega a nosotro.7, y no tardamos en com­
prender que t~do lo que creíamos con­
vencionalismos y ,prq,cupacione.7, las 
idea.1 y los ,7entimfentns · que nos parecte• 
ron mds abwrdos, tienen muy honda 
raigambre en lo humano. ¡Que la se­
r ena razón sólo no.s · a,7bte cuando con­
templamo,7 la vida como e,7pectadore."I! 
Pero cuando somo.s actore, en nuestra 
propia vida, entonces, imtonces es .sólo 
el ·corazón, es aólo el fn,7t1nto el q1U' nos 
mueve y nos lleva al arbftrfo de una in-­
consciencia que en nue,7tro orgullo hu• 
mano aun nos atrevemo,7 a llamar VO• 
luntad. 

BENAVENTE. 

El almii de la mujer es naturalmente. 
dulce. reconocida, dbpu.e,7ta a amar en 
sumo grado al hombre constante en 
,zm.arla y en merecer .7U e.,ttmactón. 

S/LV/O PELLICO. 

HAST/O 

Por Ramón de Campoamor 

Sin el amor que encanta , 
la soledad de un ermitaño espanta. 
Pero es mds espantosa todavía 
la soledad de do.7 en compatlia. 

LEONQJI BAJIJIAQUÍ:. 

Propio para la Estación. 
-Batido de Leche 

Para cad& vaso se emplean tu dos ter­
cera.s partes de leche helada, de 2 a 3 
cucha.radas de azücar y 3 cuc¡har&4aa. 
de jugo de rruta, de mermelada. de gel•• 
tlna de frutas o de strope de chocolate. 
Se bate en una cocktelera y se sirve en 
vasos medianos con hielo muy pica.do. 

La Vida es Sueño 

(Fragmento, 

POR CALDERÓN DE LA BARCA 

Suefia el rey Que e:, ,re¡.,. 1J vfv,: 
con este engafu:l manda11.'10, 
disponiendo y gober11a11.rlo; 
y e.s te aplau.ro que recibe 
pre.7tado, en el viento e.1cribe; 
JI en cenizas le convier te 
la Muerte ¡desdicha fuerte! 
¡que hay quien intente rei nar 
viendo que ha de de.spertar 
en el auefio · de la muerte! 
Sue1la el rico en .1u rique.z4 
que má,7 cuidado,7· le ofrece, 
3uefi;a el pobre que padece 
su mberla 1i 3U pobreza, 
3uefla el que a medrar empieza, 
suetla el que afana y pretende, 
11ueña el que agravia 11 o/ende , 
JI en el mundo, en conclwfón, 
todo.7 sueffan lo que son 
aunque ntnguno lo entiende: 
Yo auet\o que estov aQut 
de e.7tas cadena., cargado, 
JI soffé que en otro edado 
mda li.7onjero me vi; 
¿Qué e.7 la vúta? Un /re11eM. 
¡Qué es la vida? Una ihuión ; 
una .1ombra, una ficción, · 
JI el mayor bien e.7 pequeffo, 
¡que toda la vida e.s .1ue11.o"' 
JI lo.7 sueños, sueflo.s son! 

CAATELEI 



SOLUCIONES 

A l~ pa5;9t1empos del número anterior: 
1-Mazacote. 
2-A la mujer ballar y al asno rebuz­

nar el diablo se los debió ensetl.ar. 
3-Blanca.t 

l-A3& 
2-CxC 

A los crucigramas: 

Ne9ra3 
1-<,xA 
mate, etc. 
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A cargo de Luis Sáenz 

LAS SOMBRAS DE LAS MANOS 

Cuand-o las manos haJfan adqutrtdo la soltura apcteeida, .,e pueden comenzar los 
ensayos por las sllueta.., mds aencfllas, repttit ndolos hasta lograr una perfección 

aceptable. 

El Ctsne.-Se dobla el antebrazo derecho, deanudo, tncUnatido la muñeca, de moclo 
que .la lfnea dd cuello sea 9raci0sa . El dedo meñ.tque lf el anular lumh1 el pic.-o; 
et medio "JI el tndfce la cabt'za y el hueco de aw Jalangca el ojo . Muéva.1c el braz,o 

fmftando el movfm fen to deL cisne. 

El Gato.-Rodead el brazo derecho con un pa1iuelo grande. Con la mano tzqufer• 
da ae tíeuen SU$ e:i:tremidades tenfenao cutdado de defar pasar el índice, que 
será el rabo. Para la cabeza se d-oblan los dedos como en el e1ercfcfo 2. El pulgar 
se coloca sobre las Ultimas falanges de los dedos doblados su1etando unas pajt tas 
que forman l08 bigotes. Baj ando JJ levcntand-o con lentitud la mano se obtiene un 

gato que se limpia con la lengua. 

El Elefante.-Alargad el bra.to derecho desnudo, m.i.bierto con una seivilleta flo ­
tante. El pulgar hacía adelante semejará un colmtUo. Los cuatro dedos hacía aba­
j o nos dardn la trompa, mtentras Que la punta. de los dedos de la. mano izquier­
da colocados de plano sobre las primeras falanges de la mano derecha. nos darán 
la cabeza. Una lenta fleztón de dos dedos semejará el movtmtento de la tromp11. 

El Pap119ayo.-Pl.r,gad la ., fnlrnlfll'!.~ de la 
mano derecha ha.,ta la altura rlcl pul ­
gar: t!L éuerpi'l del tn,e. Para darle m1'l 
percha .,e alarga h.orizontalmt!11lc rl i11-
dícr, de la mano izquicrdtt por drlm jn 
de la mu,l.cca de la mano drrrrl,a .V 
se ba jan los dcmd.s dedo., para /armar 

la cola . 

El ConeJo.- Sc colocan las ma11os, una 
contra otra, .,e entreba1an los do., de­
do., metl.iquea, .,e juntan los do., indi 4 

ces y se coioca sobre es tos la eztremi­
dad del pulgar. lo que daró la cabeza 
y el o;o. El medio y el anular de la 
mano tzquterda formaran la.s orefa1; 

lo, de la mano derecha las patas. 

2-REPRAN. 

KIRN 
3-PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 2. 



HorlZOntales: 

]-Pedazo de terreno. 

7-Atavlos, adornoto. 

9---SentJdo. 
u-Parttclpfo de reir. 

12-De tr. 
¡3-Ct\ntlco de la Biblia. 

U-Dlnero (Cam1llar). 

1s-0esembocadura de un rfo. 

17-Lleva a remolque una nave. 

!&-Nombre m«scullno. 
t9-Sobrenombre tem'entno. 

20--Pronombre . 
St-Arma blanca fil ipina. 

23-Sablduria. 

24--Cumpleati.os. 

25-PrettJo. 

26-,Baeerdotes. 
28,-Palm& de P'Ulplnas. 

~Aél. 

~Redll. 

31--Cabeza de ganado. 

32-De salir. 

34--SemeJante, 
35-De tener. 
38-Red para la cabeza . 

37-De Ir. 

36-Tontas. 
39--Pronombre demostrativo. 
40--Centro de recreo. 
41-Desunen. 

Horizontales: 

1-Bonldos iguales. · 

11--Corresponder un sonido a otro. 
U-Pronombre. 

12-0élebre conde Inglés. 

t~Artfculo. 
15-Cuerpo gelatinoso. 
16-Lanza larga. 

19--HlJo de Adin; 

22-Clud~ del Penl, 

·23-Hacer m:ad6Ja de hllo. 
·26-Junta. 

27-Arterla. 

28-Acclonea. 
29---Nota. 

30----Arrolla. 

31-PrettJo. 

22-Caballo joven. 
33-Especte de Hquen. 
35-Utlltza. 

30-11:n nlngUn tiempo. 
30--Am&rro. 

40-Pted.ta llana. 
41-Aro grande. 

43-Loa que usan la y las. 
47-Nombre dE! letra. 

·40-HUo 61.Cad.o de la. Plta. 
IO-Otorga. 
51-0nce. 

aa:---PIM!_ta 11116.cee.. (PI.) 
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Verticales: 

1- Pertenedente · al primado. 

2-Poeta cantor. 

3-De roer. 
.J- Simbolo del cesio. 

5-Alaban. 

6---Rio de Franela. 

7-De mal humor . 

a-Percibir olores. (lnv.) 

10-Impedlmento. 

12- Indlgno, Infame . 

13-Espede de sombrero. 

14-Pref!Jo. 

15-Pledra preciosa. 

16---Nombre femenino. 

16---Pasta de yeso. 

l~amlsa larga.. 

22-Fenón-.eno ma.ritlmo . 

23-Exlstlr. 

24-Especle de tela. 

25-Pronombre posesivo. 

27-Conserva. hecha de uvu. 

28-Pala.bra sernltlca: hlJo de. 
29-Allano . 

31- Monarca 

33-Anhelo vehemente. 

35-De toser. 

36-Deja de hacer lo que está haciendo. 

37-De Ir. 

38--Hogar. 

40-IntcrJecctón. 

Verticales; 

1-Lugar que no existe. 

2-ConJunclón. 

3- Costal grande. 

4--Mctal. 

5-Que no sirven. 

6---Chacal. 

7-Deseo ardiente. 

8---Hace olas. 

S:-Slmbolo del aluminio. 

10-Arbol maderable (PI.) 

'13-Adverblo. 
17-De la naturaleza del Icor. 

18---Máscaras, 

20-Grabar con el buril. 

· 21-Pequefiltd. 
23-Hermano de M'.otsés. 

24-Travlesa. 
25---0ab&llo de pelo blanco. grls 'J bayo . 

32-Llndo. primoroso. 
34-Para medir profundidades. (Pl.) 

37-Sola. 
38---Tel& de plenzo rayada. 

41-Anlmal parectdo al clervo . 

42-Poner al ruego. 

44-Todavia . 

45-Pronombre. 
4&-Dramaturgo espafl.ol. 

48-Preposlctón. 

so-Nota. 

CARTELES 



El capitán CARLOS CUNNI NGHAM 
B O Y C O TT, administrador del conde 
Erne, era tan severo con sus arrendatarios 
que éstos se negaron a trabajar para él, com­
prarle o venderle nada. De ahí la palabra 
"boycott" que apa reció por primera v.u 

en 1880 en un periódico de Dublín. 

Una AGU­
JA, en su 
fabricación 
está someti­
da a más de 
20 procedi­
mientos y 
pas a por 
las manos 
de unos 70 

obreros. 

,,a• 

!ALEJANDRO 
El Grande, na­
ció en Europa, 
murió en Asia 
y fué enterra, 
do en Africa. 

Los pieles rojas CHICA· 
SAOS entie rran sus muer­
tos en una fosa cavada en 
su propia casa que des• 
pués de cie r to tiempo 

abandonan. 

DANTE tenía 9 años cuando 
conoció a BEATRIZ, que iba 
a cumplir los 9 también y a la 
que vió en el 9 mes del año; 
volvió a verla y le dedicó su 1 
canción-9 años después; al cabo 
de otros 9 años se murió la 
amada la cual, según su cantor, 
constituía un milagro cuya raí:t 
era la de la Santísima Trinidad, 
o sea un divisor de 9. "La Divi- '\,--.,.....-
na Comedta"está dividida en 3 -.. ~ ~ 
partes, que hacen 9. Cada par-
te contiene 33 cantos ( excluí-
do el 1°, que sirve de introduc-~ ción ), los versos se hallan agru- ;. z 
pados en tercetos; el Infierno 
tiene 9 círculos, el Purgatorio ' 
9 repisas y el Paraíso 9 cielos 

con 9 jerarquías angélicas. 

El CHACAL es inmune contra la LEPRA. 

r&DTC"'I r, 

La caballería 
francesa "e a p­
tu r ó" a la es• 
cuadra holande .. 
sa en enero de 
1794, al c:onge, 
larse el Zuider• 
zee en que esta-

ba fondeada. 



SJWIENDO •' MUND 
• Viaj ando por el interior del 
Africa el sabio alem án Vo~el,_ lle­
gó a un Estado cuyo salvaJe Jefe, 
a l ver que el viajero se negaba a 
en tregarle su ~agnífJc~ c_aballo, 
amotinó contra el a los m d1~enas, 
presentándolo como. ~n pehgroso 
hechicero que "escnb1a con una 

pl~~c~t!~na i~n f~~ginación del po-
pulacho, se lanzó sobre el pobre 
viajero y lo mataron. 

o Aunque duran te muchos siglo<; 
Ja predicación del cristianis~o 
tropezó en China con IJlUCh ~. d1-
ficultades, hoy se sabe pos1t1va­
mente que en el siglo VII de nues­
tra era cuando reinaba la dinas: 
tia Tarig, la religión _cristiana fue 
oficialmente reconoc1da en aquel 
país. Testigo <le ello es la estela 
o monumento de Si-an-fou, en 
que se conmemora este hecho. 

• El sign o que marca con tod:i. 
precisión el meridiano de Green-

:i1~1J/~~ ~Ót~roe~¡ji~~icea~ !~ ~~: 
ja del observatorio de Greenwlch, 

junto a un estrecho sendero que 
da la vuelta al edificio. Este es el 
punto preciso desde donde cuen­
tan los ingleses y casi todas las 
n aciones los grados de longitud. 

* Un conocido médico londinense 
dijo en el "British Medical Jour ­
n al", que el encanecimiento podía 
a tribuirse a los cuellos estrechos. 
.El dejó de usarlos·a fos .setenta 
años de edad, y además de me­
jorar en salud, nO sólo se- le obs­
cureció el cabello, sino Que le sa­
lió donde ya se había caído. 

Si malo es el cuello ajustado, 
m a lo es también el cuello alto. 
Otro médico h a declarado que 
produce sopor y entorpece la res­
piración. 

* La caída de Robespierre tuvo 
lugar en 17~4. La suma de las ci"­
fras de esa fecha da 21, que aña­
didos a l . año del acon tecimiento 

~r ~:naJ!~~n(ct~~b?é~ Nr¡o~e~~ia 
última fecha. tenemos 1830, año 
de la caída de Carlos ):( . 

.• Los discípulos de Zoroastro, 
que pr.ofesan el mazdeísmo, reli­
gión que en otro tiempo predo­
minó en el Asia occidental, son 
todavía relativamente n umeroso·s. 
Arrojados de Persia en el siglo VII, 
por la conquista m usulmana, en­
cuéntranse hoy establecidos en la 
costa occidental de la India, con 
el nombre de parsis, sin mezclar­
se con la raza indígena, conser­
van do puras sus costumbres y sus 
creencias. 

• Pedro el Grande tenía una 
porción de empleados que no te­
n ian otra misión que recorrer el 
imperio ruso y afeitar por la fuer­
za las barbas de todos los súb­
ditos. 

* Aun cuando se pretende que 
los romanos comían una especie 
de sandwiches, los nuestros no 
son continuación de los suyos, y 
sólo tienen siglo y medio de a nti ­
güedad. Se cuenta que el conde 
Sandwich, perteneciente a la alta 
nobleza ingl~sa de Jorge III, pa-

ra no perder tiempo mientras ju­
gaba, se hacía llevar a la mesa 
trozos de carne y jamón entre 
dos pedazos de pan. Dícese que de 
ahí proceden los sandwiches y su 
nombre. 

,:, Algunas tribus de bcduínos que 
pueden considerarse como tribus 
ricas, despliegan gran lujo en los 
arreos de sus camellos, cosa na­
tural si se tiene en cuenta que 
para estos nómadas el camello es 
el principal elemento de vida. 

Para montar en camello las mu­
jeres emplean el "haudag". espe­
cie de parihuelas, dende se sien ­
tan. El " haudag" va cubierto con 
un dosel sostenido por estacas 
curvas y adornado con vistosas 
telas y grandes cordones con bor­
las. 

,i, El doctor Barker, en sus últi­
mos momentos, viendo que lo 
asistían sus colegas Hallé, Portal 
y Corvisart. exclamó: "¡Tres con­
tra uno, cobardes! . . . ¡ Me doy por 
vencido !" Y se murió. 
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"CARTELES OFRECE UN NUEVO CURSO DE INGLÉS 
A los miles de lectores que en Cuba y en países nido publicando, nos complace, poder hoy in­

extranjeros se dirigen a nosotros reiterándonos formarles que, al terminar las lecciones sobre 

sus peticiones de que continuemos los cursos que, BASIC ENGLISH, que reaparecerán próxima­

para aprender a leer, hablar y escribir el idio- mente, empezaremos a publicar inmediatamente· 

ma inglés, sin necesidad de maestro, hemos ve- después 

UNA NUEVA E INTERESANTÍSIMA SERIE COMO CONTI­

NUACIÓN DEL CURSO PRÁCTICO DE INGLÉS ELEMENTAL 

DE MISS E. FERRY. 

En esta nueva serie, que .será un complemento avanzado del 

anterior, se irán aportando los vocablos y frases que en con­

junto permitirán !il estudiante iniciarse y domina r los distin­

tos aspectos de este idioma universal, dentro de un plan sen­

cillisimo y de fácil comprensión aun para aquellos menos ha­

bituados al estudio. 

Casi insensiblemente y con el menor esfuerzo, no sólo se fa­

miliarizará usted con el lenguaje de las personas de refinada 

educación, sino que, y esto es- lo más importante, se iniciará 

en la fraseología común de las personas que comprenden las 

más módestas esferas sociales, que son con las que con más 

frecuencia entrará usted en contacto. 

Usted podrá viajar , visitar tiendas, teatros y cines, museos. 

atender a conferencias; se dará perfecta cuenta de las expli­

caciones de los guías en sus excursiones, y ~brirá un nuevo 

caudal de conoclmtentos y oportunidades a su vida. 

El cine hablado dejará de consti.tuir para usted un misterio, 

pudiendo seguir paso a paso el diálogo y toda la trama de 

las grandes producciones de la pantalla. Y estas infinitas po­

sibilidades estarán a su alcance mediante 

UN MÉTODO SENCILLO, RACIONAL, DE FACILÍSIMA COMPRENSIÓN, SIN RECARGAR SU 

CEREBRO CON DIFÍCILES REGLAS GRAMATICALES O DE FONÉTICA, YA QUE, 

COMO ANTES EXPONEMOS, APARECERÁ EXPLICADO Y PRESEN-

TADO AL ALCANCE DE LAS MENTALIDADES MENOS 

CULTIVADAS. 

ESTE AVISO LO OFRECEMOS CON SUFICIENTE ANTELACIÓN, A FIN DE QUE TODOS NUgST!~OS LEC­

TORES ESTÉN PREPARADOS Y NO PIERDAN UNA SOLA DE LAS LECCIONES DE ESTA SERIE. 

A AQUELLAS PERSONAS QUE NO HA Y AN PODIDO COLECCIONAR LA PRIMERA PARTE DE ESTE¡ CUR­

SO, QUE PUBLICAMOS ANTERIORMENTE, DESEAMOS INFORMARLES QUE, HABIÉNDOSE AGOTADO LA 

CASI TOTALIDAD DE LAS EDICIONES DE "CARTELES" EN QUE FUERON EDITADAS, ÉSTAS SE ESTÁN 

IMPRIMIENDO AHORA EN FORMA DE LIBRO, CON PROFUSIÓN DE GRABADOS Y DEBIDAMENTE REVI­

SADAS Y CORREGIDAS, OBRA ÉSTA QUE SE PONDRÁ A LA VENTA EN FECHA PRÓXIMA. 

EL IDIOMA INGLÉS CONSTITUYE HOY EN DÍA NO UNA 

CONVENIENCIA SINO UNA NECESIDAD. 

EL EXTRAORDINARIO ÉXITO ALCANZADO POR LA PRIMERA SERIE QUE "CARTELES" 

OFRECIÓ A SUS LECTORES, SE COMPLETARÁ AHORA CON ESTE CURSO AVANZADO. 

, , , 

VEA MAS DETALLES EN NUESTRO PROXIMO NUMERl 
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JUICIOS 
SINTETICOS 

En esta columna recogeremo.s, . ..:~· 
da :iemana, una :ifntesis del 1u1c1q 
que los lectores emitan, lf que re.~• 
ponda, previa computación, .ª un 
criterio de mayorla. A veces mser­
taremos cualquier ca rta que por su 
laconismo 11 precisión quepa den• 
tro del espacio de esta columna Y 
que aporte una opinión interesa,n• 

!:o! : ir;,ª q~~ ~:s!'!~~fcªad:za~~~~~ 
publicidad que procuren cetlir s,n 
ideas emttiendo con claridad, pero 
en pocas palabras, un juicio sinté'· 
tico. 

EL ADELANT O DE LOS PUEBLOS 

"Leo si.empre CARTELES. Es -mi 
revista favorit a . Sus cuentos son 
generalmente .rouy interesantes. 
Pero yo siempre prefiero los ori­
ginales a los que te traducen del 
inglés. Otra cosa que me gustaría 
encontrar en esa revista es una 
información frecuen te sobre el 
abandon o o las deficiencias en que 
se encuent ran muchos de nues­
tros pueblos, así como destacar el 
adelanto de otros que progresan 
y ·se mejoran . Eso es m as edifi­
cante que el relato sobre crímen es 
en n ombre de éste o aquel idea l, 
cuando lo cierto es que el único 
ideal parece ser el de "quítate tú. 
para ponerme yo". 

Antonia Garc ia, Bembeta 12~, 
Camagüey. 

SECCION ESPIR ITA 

" ¿~~~n~~~~n~~tel soi~e l~r~~~i~~; 
CARTELES?", dlré que estoy de 
acuerdo con lo que actua lm ente 
publica y que es, entre todas las 

r.ublicaciones de Cuba , mi predi­
ecta. Por eso me gustaría h a llar 
en ella una sección espirita que 
instruya y consuele, ya que h a­
b!ando de las cosas del alma qui-

~i~ s~o\~~~~ía e~vit~ ~e~i~!º :i~~sr~~ 
También me gustaría una sección 
litera r ia con versos, pa ra distraer ª la juventud cubana de la políti­
ca mezq!Jina. No mando el cuadro 
~!s!~r~~~~a 45 porque n ada me 

S Elandina Bacallao Hernández ª; José númer?. 70, Morón,. · 
pírAdie1¡fº tamb1en la seccion es­
sona a, rman esta carta las p er­
Luis: ~e ~iguen: ~dita Na rváez, 
Oonz, 1 or , Ramon Pa rdo, Fe 
Come~ae~, Antonia Abreu . Sergio 
gel c na, Remedios Alfonso, An­
Juan8. A~nso, Bredemira Bacallao, 
Manuel ~uz, J uana Hernández, 
AngeJa vuYtelo, Gladys F ragela. 
Evanctro 

8
a rreal, ~ugusto t aj as 

Peña Tr· · Hernandez. Amada 
do. Ca rl~nad Romero. J?or:i M . Pa!­
Zamora a Campamom, Ra mon 
Herrera' J ,!~qu~ na Gonza!::> . Lid ir~ 

' ~vi.ana J osc~fa G odov 

~, ..._ material no solicitad o . 
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¿Qué opina usted sobre la revista 
CARTELES? 
PAGIN AS IN FA N TILES 

Cediendo al ruego de nuestros lectores, cuyos prOnunciamientos eri 
ese sentido han sido 11nánimes, CARTELES se dispone a implantar una 
nueya sección en Sus páginas, dedicada eXclusiramente a los niños. Jn . 
cluirá un material de rerdadera selección: que cumpla la función peda­
gógica de instruir deleitando. H abrá concursos, premios, máximas mo­
rales, dibujos, colaboraciones y todo cuanto redunde en beneficio ma• 
ferial y moral de nuestros lectorcitos. La sección estará a cargo de rrLa 
Madrecita" , que no necesita presentación. Fundadora en Cuba, desde 
Lis columnas de rrEl Mundo''", de las secciones infantiles,-que luego 
adoptaron otras publicaciones,-su nombre resulta familiar para el pú­
blico menudo, que tendrá en CARTELES su órgano predilecto. Próxi­
mamente aparecerá esta nueva sección, lo que anunciamos a nuestros 
pequeños favorecedores. 

BUSQU E LA PÁGIN A 45 

En ·la página 45 insertamos, como en los números anteriores, una 
relación del contenido de CARTELES, pormenorizada, con el tÍ/11 /o de 
cada materia, ya sea artículo o sección, nombre del autor y número de 
!tt página en que se encuentra. Así el lector podrá, jimplificadamente, 
y preYia la lectura de cada trabajo? emitir la opinión genuina que el 
mismo le merezca, dentro de la clasificación específica de Bueno, Re­
gular o Malo, que hemos adoptado y que está representada, a fin de 
cada renglón, y en tres columnas respectiras en· blanco, debajo de las 
inicia/e,· B, R y M. Suplicamos al público que dirija toda la correr-­
pondencia que se contraiga a este asunto a nombre de rr Jefe de Redac• 
ción de CART ELES. Infanta y Peña/ver, H abana". 

EloÍna Ferná.ndez, Angelin a Mi­
~uel, Ra món Mora les, Miguel M . 
Barreda, Norber to Allue, Isabel 
Vasallo, Leonila Quesad a, Ba r to­
lomé Lagunas, Ma uro M. Pa rdillo 
y Ram ón Bacallao. 

LECCIONES DE INGLES 
''Tomá.ndome la fac ultad que se 

brinda a los lectores de CARTE­
LES de exponer su opinión , dirijo 
a ustedes un ruego en el sen t ido 
de que se deben seguir publicando 
la s lecciones de inglés que tanto 
beneficio producían a la juventud 
campesina. Yo creo que si much as 
personas que pien sen igua l se 
unen a mí, obten dremos lo que pi­
do. Aquí no existe n inguna acade­
mia ni persona alguna capacitada 
para enseñ arnos ese idioma. Yo 
creo que hasta CARTELES debia 
dar eu sus p:iginas a tantos niños 
que en n uestros campos no reci ­
ben otro pn n que e l del traba.lo, 
cm pvr-o del ¡.;an de la instrucdón 
nara ,·¡;1 ,.- se pr:?¡>s. fen par ::i, la 
vioo ' . 

A:-t.:~cc!i Vicenw. ' La carta no 
· r:iP. d i. recclón m procertencl a, 

¡¡ 

RADIO Y ELECTRICIDAD 

"Tengo en mi poder el n úmero 
14 .de CARTELES. Leyendo algu­
nos de los " J uicios Sinté ticos" que 
en él se publican me h e decidido 
a mandar la opin ión que tengo de 
esa revista. En general. CARTE­
LES es un a r evista magnífica, co­
mo se publican pocas. pero en ella 
se n ota que las secciones de ca­
racter exclusivamente femenino 
son dema~ adas: "Feminidades", 
"Sa lud y Belleza " y ''El arte fe­
menin o del bien vestir". 

En cambio, n o h ay ninguna sec­
ción para h ombres. Creo que se 
debia suprimir una de ellas y en 
su lugar publicar una sección de 
radio y electricidad, en la que se­
manalmente apareciPran PSque­
mas, empezando por los más sen ­
cillos, y cuestiones de esta rama 
de la cien cia. El número d e afi.• 
donados que la desean tengo la 
seguridad de que es m uy nume­
roso". 

Ra fnei Quera.l G . Padre <':H 1·m-" 
J~. 3Q r:rni&.gücy 

FE HACE M ILA GROS 

Royal Brown es un elaborador 
de misterios. Su imaginación dis­
curre y se solaza por entre las 
más intrincadas aventu ras y lo­
gra, a través de sus relatos, un 
interés apasionante. que culmina 
luego en un desenlace de impre­
vista crudeza, En este nuevo cuen­
to suyo, Brown ha logrado expri­
mir a su fantasía una de las crea­
ciones más or igina les v m ás fas­
cinadoras. 

LOS ESCANDALOS AMOROSOS 
DE GLOR IA SWANSO N 

He aquí el caso de una estrella 
cin ematogr á.fica que supervi ve a 
su propia gloria y a sus años. De 
aquella fa lan ge en que contaban 
Mary Pickford, Priscilla Dean, 
Dorothy Phillips, Lila Lee, Marie 
Prevost y otras, ella es la única 
que ha logrado perdurar en el 
lienzo con el p restigio de su anti­
guo encan to. Nuestra gentil cola ­
boradora Ma'ry M. Spaulding na­
rra aquí sus a venturas amorosas, 
que eclipsan , en el sexo débil , a 
las del a ba te Casanova . 

UN A MUCHA CHA D E UN A VEZ 

El inescruta ble Oriente h a he­
cho extraüas j ug·arretas a los 
hombres blancos que viven den­
tro de sus fronter as . Rivers, el in­
geniero inglés, era uno de esos 
hombres y el Este lo trató de la 
manera acostumbrada. J acob Fi­
sher, el notable escritor norte­
americano, ha compuesto un bello 
cuento que Federico de Ibarzá.bal 
h a traducido con :imorcsa fid eli­
dad para CART ELES. 

L AS SECCIO N ES 

Con su interés siempre renova ­
do, CARTELES t rae sus secciones 
habitua les: Feminidades, Felici ­
dad para el Niüo, Matando el 
Tiempo, Sa lud y Belleza, El arte 
femenino del bien vestir , Depor­
tes, Humorismo, Curiosi dades, etc. 
Y sus páginas musicales . que son 
exponente del folklore aioHo. 

!NFORMACION GRAFICA 

Y , fin a! rnente. una infor m8 1'.' :ñn 
gr:.i fi ca l".··, c:;{,:-:.al y extranJera que 
¡.¡barca lM i'1!ti.mos a con t.ecimier: . 
tos y q~:f ' ---~ r re!" ,..n i.:a cnn impf': .. 
''J:i l)Jc ? t1St,1 _,, '~ rl~1 r ,.1.ble 1:~1 n,esk.r: 
(";I SiJ S t i!"¡~~i·c;!.- ca -1a \'/' .'. tri~~ ar­
. '.,'- lH <>. ,~ 

CAl2T!;:LFl 



r:jersió11 c1,, Ei 
ANA-R•1A ltlfENEZ,-,.,.,,._ 

·'El Príncipe Japones", que comienza a ¡mblicar CARTELES en 
este número, es la mejor novela de uno de los más grandes no­
velistas in{Jleses: E. Phillips Oppenheim. Maestro de la aventura 
y del misterio, pintor de tipos admirable y fJran psicólogo. E. 
Phillips Oppcnheim ha sabido combinar en "El Prmcipe Japo­
nés" el arte del literato con el poder de atracción del folletinistu. 

ltfl
UBO un ligero murmullo 
de contrariedad , mezclado 
quizás con algunas pro­
testas más enérg"icas, en­
tre los ciento ochenta pa­

saJeros de cámara de a bordo del 
gran trasa tlantico Lusitania. Des­
pués de algunas horas de incer­
tidumbre se había confirmado la 
desagradable noticia: habian per­
dJ.do la hora de la marea alta y 

CARTELES 

no podían desembarcar esa noche. 
Ya las má.quinas habian dejado 
de trepidar, y, lentamente, apenas 
sin moverse, el trasatlántico ha­
bía na vega do un poco en el río. 

Un pequeño remolcador que ha­
bía Cstado rondá.ndolo por algún 
tiempo navegó a lo largo del bu­
que. Un silbido salió de su cubier­
ta y estalló un volador en el espa­
cio, brillando su luz azul sobre el 
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fondo del cielo. Un hombre que 
pertenecía a la larga lista de pa­
sajeros estaba apoyado en la bor­
da, observando el remolcador 
desde que lo tuvo al alcance de 
su vista después se volvió y dió 
rá.pidamf nte dos pasos. recliná.n­
dose contra el puente. En ese 
momento bajó del mismo el ca­
pitá.n del trasatlá.ntico y el pasa­
jero recostado allí se dirigió a él 
alargándole algo que parecía una 
carta. 

- Capitán Goodfellow- dijo­
desearía que tuviera la bondad de 
leer el contenido de esta carta. 

El capit3.n , que acababa de te­
ner una acalorada discusión con 
el piloto. no estaba de muy buen 
humor y lo miró sorprendido. 

- ¡Cómo! ¿Ahora?--exclamó. 
- Si usted gusta.-----.contestó el 

otro Lranquilamente-el asunto es 
urgente. 

- ¿Quién es usted?- preguntó 
el capi tán . 

-Mi nombre es Hamilton Fynes 
-contestó-y soy pasajero de cá -

mara a bordo de su barco, aunque 
mi nombre no aparece en la 
lista. Esta· carta esta en mi bolsi­
llo desde que sali de Nueva York 
para entregarla a usted en el mo­
mento en que sucediera cierta 
contingencia. 

- ¿ Y ha sucedido esa contin­
gencia ?- preguntó el capitán ctr:,;­
garrando el sobre de la carta y 
acercándose a una pequefi.a luz 
eléctrica que brillaba cerca del 
salón de fumar. 

- El Lusitania no desembárcará 
sus pasajeros esta noche- contes­
tó el individuo mientras el otro 
terminó de leer la misiva aten­
tamente y silbó bajito. 

- ¿ Usted conocr el contenido 
de esto?- preguntó mirando la 
cara al pasajero con cierta curio­
sidad'. 

- Seguramente- fué la breve 
réplica. 

-¿Es usted el Hnmilton Fynes 
mencionado aqu í? 

- Así es-eorltestó Hamilton. 



~ (/WJTRACJÓN .1 flALINDO) 

~-~ ~ DEÍIHÉNEZ·R•1• 
El otro hizo un movimiento de 

asentimiento con la cabeza 
un grupo de marineros que esta­
ban echando una escalera de soga. 

El pequeño remolcador se había 
acercado y, antes de que los pa-

- B~en-dijo-usted hará fflejor 
en baJar por la cubierta de abajo, 
por el lado de babor. A propósi­
to, ¿ viene algún amigo con usted? 

-Est?y completamente solo­contesto Fynes. 

sajeros de la cubierta superior st :y 'h y:: y: ~ • 
ft~b!c;~~eÍe~~~?iii~il~en i~~;¡ a.. '-44 ~ i·.J ..._ \..,./ ,._ "'1 ..._'v .._ ., .,:.~#~-' • • 

-Tanto mejor; no le diga a na­
die que va a desembarcar si le 
es Posible-declaró el capit'án. 

-Ciertamente que no, señor. 
Muchas gracias-contestó el otro. 

-Por . supuesto, ¿ usted com­
prencte_ra que no puede llevar su :r:g~Je consigo?-indicó el ca-
t -~so no importa, dejaré ins­
rucciones para que me lo envien ª mi . hotel. Por el momento sólo 

r~~esito llevar este pequeño ma­
e 10-con~estó Fynes. 

H El ~apitan sonó un silbato y- Mr. 
ami ton se dirigió t ranqui1a­

men1e haci!1 la parte de cubierta 
~e e ~abia sido indicada cuyo 
ln;~ estaba ca~i desierto. ' Unos 

ntes despues se reunía con 

sentado en una pequeña e incó-\ 
moda cámara, alt1mbrada por una 
lámpara de aceite. navegaba por 
el río a bordo del Ana Maria. 
Nadie ca1 tbló con éi más que 
alguna qu._ otra palabra casual 
desde que pisó la cubierta del re­
molcador hasta que terminó su 
corto viaje. Se había introducido 
rápidamente 'en la cámara, la 
puerta de la cual había cerrado 
al instante, previo un breve exa­
men para convencerse de que es­
taba solo. Se había sentado de es­
palda a l tabique, frente por fren­
te a la puerta y colocado un pe­
riódico ing!Cs sobre la mesa, po­
niéndose a lC'er hasta que llega­
ron a los muelles. Al llegar allí 
cambió un politlco "buenas no­
ches" con el patrón. dándole nn 
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billete de ci:-i.co pesos al marine­
ro que le sostuvo el maletín mien­
tras desembarcaba. 

Durante algunos minutos sepa­
ró en el muelle y no mostraba 
particular impaciencia por seguir 
su camino, situándose a la som­
bra de uno de los colgadizos y 
echando una mirada furtiva a su 
alrededor como si deseara asegu­
rarse de que nadie lo espiaba ni 
observaba sus movimientos. Sin­
tiéndose satisfecho de su examen , 
dejó el lugar y se encaminó hacia 
la North Western Railway Station, 
tocando con los nudillos a la 
puerta de la oficina del jefe ele 
es tación. 

Este esta ba ocupado y aunque 
Mr. Hamil ton Fynes tenb 1:1 apa • 

riencia de un hombre respetable, 
viajante de negocios, no había na­
da en él que demostrara ser una 
personalidad, ni que le hiciera 
acreedor a una alta demostración 
de respeto. 

-¿Qué desea usted. señor?­
preguntó el empleado, sin levan­
tar la vista de los papeles que te­
nia sobre el escri torio delante de l 
cual estaba se-ntado. 

Mr. Hamil ton Fynes se apoyo 
sobre la barandilla de madera que 
lo separaba del interior de la ofi­
cina y antes de decir una pa lab:·:1. 
miro a su al rededor como pa. rn 
cPrciorarsc de que no se habfa. ol ­
vidacto de cerra r la puer ta. 

- - N ecí'Sllü un tren espe-:ial a 
1C o11t i11 ua en lU pci¡ . . 6 i 

CARTELEI 



1Ar11sa PaorEcl'o_~_ .• a,, 
1 :_. <iii E.r11•0,,,6N ,,,,PANOAMIRICANA ! CU/JA 
~ ..Y')~ ll~meterio fANroYENIA.J 

N La Habana, donde en el 
lapso de 1821 a 1823 se 
conspiraba contra la. so­
beranía de España en Cu­
ba como bajo la inspira-

ción del Libertador y crecían las 
raíces del plan revolucionario que 
tomó la denominación de Soles Y 
Rayos de Bolívar, sintió Vicente 
Rocafuerte la necesidad de propul­
sar las iniciativas emancipadoras. 
Seguro estaba el creador de la na­
cionalidad ecuatoriana de que la­
borar por la transformacion po­
lítica de Cuba era contribuir po­
derosamente a la de América, el 
ideal máximo de los allimadores 
de la democracia republiCana en 
la sección hispana del Nuevo 
Mundo. Y comprendió que fuera 
de Cuba, más que sobre su mis­
mo suelo, debía desenvolverse la 
acción encaminada a incorporar 
la Isla al movimiento general de 
renovación que imperaba en el 
Continente. De La Habana saltó 
a Norteamérica. Los trabajos de 

cubanos y sudamericanos emigra­
dos en la Unión en favor de un 
cambio radical en .et GobJ.erno de 
la Isla adquirieron en 1823 auge 
notable. En la Prensa, en un club 
organizado en Nueva York y en 
papeles enderezados a los pode­
res federales, sin despreciar oca­
sión favorable alguna Rocafuer­
te coadyuvó con tesóÚ a encau­
zar los destinos de Cuba de con­
cierto con sus principios. Hallá­
base en Filadelfia. en la segunda 
mitad de 1823, cuando un pleni­
potenciario de Colombia, José Ma­
ría Salazar, fué a buscarle con el 
propósito de asociar las activida­
des de Rocafuerte a las q\le ~1 
desenvolvía para lanzar a Espa­
ña de ta· Grande Antilla. La no­
ticia de los triunfos de Manuel 
Manrique en Maracaibo, acabada 
de recibir por Salazar, aguijaba 
el espíritu de empresa del le­
gado colombiano, y, pensando en 
la conveniencia de conectar los 
arrestos del victorioso general con 

los atisbos de quienes desde cer­
ca enfocaban los destinos de Cu­
ba, en Rocafuerte recayó el en­
cargo de llg~r intereses y armo­
nizar aspiraciones. 

Las propensiones de Manrlque 
no dejaban margen a dudas. En 
agosto de 1823, a raíz de la capi­
tulación de las tropas del realls­
ta Morales, Manrtque, situado en 
Maracaibo, prestó el primero en­
tre Jo·s guerreros qu~ peleaban 

~iórn 
1! 1Í!e~;~~n~f a A~e~~ªan~t~~; 

a Cuba. Habló con José Pierson, 
quien .. de acuerdo con él, se tras­
ladó a La Habana para trabajar 
p()r la independencia de la Isla. 
A Juicio de Pierson, tres mil hom­
bres, mayormente sl eran blan­
cos todos o por lo menos los je­
fes y oficiales, bastaban para lo­
grar buen éxito en una expedición 
contra los españoles de la Grande 
Antilla. Manrique transmitió sus 
impresiones y propósitos a Sou­
blette, Carabaño y Santander, 

EL NUEVO AERODROMO DE NEW YORK 

porque aquilataba la transcen­
dencia de sumar a sus planes en 
favor de la regeneración política 
de Cuba a enérgicos· combatientes 
de Tierra Firme y a los rectores 
de la repiíblica de Colombia. 

El ministro Salazar, en las con­
ferencias de Filadelfia, opinó que 
era de la mayor importancia que 
Rocafuerte se trasladase a Mara­
caibo y allí informase a Manri­
que de la posibilidad de atacar a 
Cuba con los tres mil hombres 
disponibles acantonados en el Zu­
lia y con la escuadra de Padilla, 
surta en Maracaibo. Apuntó la 
procedencia de llevar a cabo ese 
emp·eño sin la intervención del 
Gobierno de Colombia, a fin de 
evitar reclamaciones por parte de 
Inglaterra y Francia, entonces 
ganosas de conservar la esclavi­
tud de la raza negra en sus co­
lonias. Pero, deseando asimismo 
descartar toda alarma en Bogotá, 

. juzgó oportuno que. en tanto Ro-
.(Continúa en la Pcig . 74_). 

U11a i:ista aCrea ele Gon•rnor / sland, que scrli eo,11:crticla c,t aeropuerto de New York con un costo de $100.000,000, sc9ú.1t /os planes del Gobierno de 1'ooser;clt. 
( Foto InteniatbnalJ. 
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1(/latharin,· Hcplmr11, º!Yº 110111brc aparece cn los 1/111/art' . .- de la 
Prom1 rli,1ria ro11 111oti1,•o de m divorcio, es la pro1ago11isttf de 
"9loria rlc u11 Via'',pclimla r¡ucsc estrenará en el .ll/acio11al el dia 23 
de lllOJ'O. Uno de los actores más simpáticos de Hollywood comparte 
co11 ella las nspomabilidades de la acciim: Ado!ph 1We1!fo11. Y 
'Douglas Fairbanlu f r. es el ga/011. E11 n ta pá,gin,, 

·varias esceno1 de uG/oria de un D it/' . 
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los fA¡t,tA~tTANOJ DEL MAR 
K

IPLING lo llamaba "la da­
ma", por su elegancia. Sin t 
embargo, no había ahora 
trazas de tal donaire, 
cuando cortaba el mar, 

con las puertas herméticamente 
cerradas y los puentes barridos 
por las olas. Necesitaba de toda 
la energía de la maquinaria que 
llevaba en sus entrañas para im­
Plllsar sus hélices. Luchaba con­
tra las furiosas embestidas de las 
olas; contra el poderoso empuje 
que arrastraba su frágil casco de 
ochocientos ples en medio del 
temporal occidental. 

Olas de negrura de azabache se 
elevaban amenazadoras ba.io su 

~ 

.. -C • .in-'611A1.o 
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lamiendo las anclas, rugiendo co­
mo fieras, echando sobre proa una 
salvaje catarata, lanzando a so­
tavento todas las cosas movibles ... 

El sol estaba en su ocaso. ¡Pá­
lido esplendor de una puesta de 
sol en el oceano ! Sobre el puente 
de mando, el oficial de guardia 
escudrifiaba el horizonte, presin­
tiendo la tragedia que se a vecina­
ba. Escasos signos de vida se no­
taban a bordo, abajo, a pesar de 
que había allí trescientas almas. 

Sobre su cabeza, la tempestad 
chillaba entre los aparejos, y las 
drizas chocaban con los delgados 

masteleros de acero. Mala, verda­
deramente mala, la noche esta. 

La tormenta, las nubes y el mar, 
mezclados en inquieto tumulto; y, 
en esto~ el observador vló un bar­
co que se debatía entre las encres­
padas olas .. Dió una voz al timo­
nel, y a poco la proa se dirigía 
hacia el este. Llamó al capitán, 
que salió de su suntuoso camarote, 
malhumorado y escéptico, como el 
que tiene una experiencia de cua­
renta afies. 

16 

Se aseguró un momento para 
usar los prismáticos. 

- ;H'm! - fué todo lo que d!Jo. 
-¿Están en malas condiciones, 

sefior? 

-En medio de una ráfaga, na­
da más. Siga su ruta. 

Había acabado de hablar cuan­
do apareció una chispa. Una línea 
luminosa rasgó la noche, abrién­
dose y esparciendo una multitud 
de lucecillas de intensa brillantez. 
Después, otra, y otra. Por último, 
un resplandor de un azul trans­
parente. 

Está~
0
~~t~afas

1
uc~eridt~To!~~~~:: 

cuche! 
Por sobre el chirrido de los ti­

rantes de la chimenea y el en­
sordecedor fragor de las aguas. 
llegó el sordo tronar del cañón 

(Continúa en la Pd(J. 69 J. 
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OR acá ... Por acáaaa. Cui­
dado! 

Tersa y resbaladiza co­
mo la palma de una mano' 
la pendiente arenosa del 

cerro. Los granitos de arena des­
plazados por mi pie rodaban ver­
tiginosamente al abismo. Sin sa­
ber cómo me había metido en el 
derrumbo y ya no podía avanzar 
:ni un solo paso más. La pendiente 
se cortaba a plomo un metro más 
allá. Cerré los ojos para no ver el 
abismo. 

-¿Por dónde?~rité con la voz 
ronca de angustia. 

-¡Por acá, ca... nario!-me 
indicó con coraje señalándome con 
la mano hacia la izquierda. Avan­
cé trabajosamente con la arena 
hasta los tobillos. Allí se estre­
chaba la garganta del precipicio 
y un roca puntiaguda sobresalía 
su mole desafiante. 

Abajo era ya de noche. Las gri­
ses moles del Pichincha se teñían 
lentamente de negro. 

-¡Salta pronto!. . . 
Yo me senté al borde. Tenia la 

boca amarga y los ojos aclarados 
de miedo. De un miedo horrible. 
saltar un metro y medio _para un 
muchacho de dieciséis anos hu­
biera sido un juego si no fuera a 
las siete .de la noche y sobre un 
precipicio de doscientos. 

-Salta, Pablo ... que nos vamos 
a perder en la noche,-me insi­
nuaba Ricardo Ramírez, mi com­
pañero de excursión, con una 
tranqullldad reconcentrada que 
reprimía su cólera.-Es un paso. 

La sierra tiene un tristeza y una 
amenaza infinita en las noches. 
Todo ml ímpetu de muchacho lec­
tor de novelas de aventuras se 
desplomó fU:1 una oleada de arre­
pentimiento. ¿Para qué habría sa­
lido esa mañana con -los excursio­
nlstas a escalar el Pichincha po~ 
el lado de la Chorrera? . . . Y ya 
que salí, ¿por qué me separé de los 
demás compañeros solo con Ra­
mírez ... hecho el valiente? me 
insulté por lo bajo con ganas de 
gritar. 

Saltar era exponerse a morir. 
No saltar era ... el silencio, la no­
che negra, la soledad abrumado­
ra, el peligro desconocido. Era el 
pavor de la montaña. 

-¡Vas a saltar o no ... cobarde! 
-Estoy cansado. No puedo. Si 

tienes miedo ándate... déjame 
so10-le contesté en un último re­
to de orgullo. Pero me temblaba 
la voz. 

Ricardo al otro lado me insul­
taba. 

Dos veces que quise intentarlo 
no pude. El viento furioso me de­
tema como una mano. Además. la 
noche era negra y ya no distin­
guía el borde del otro lado. 

* Ricardo Ramírez, con dos años 
más que yo, era mi camarada de 
aventuras soñadas sobre los folle­
tines de novelas o en alguna tra­
vesía nocharniega de barrio ,extra­
muro. 

Unas veces nos sentíamos des­
cubridores y aventureros; otras, 
piratas, detectives, marineros ... 

Ricardo Ramírez, sentado al 

~~~~:Í;u~e~~a n~
0
::

1:~fº u~n;~~~ 
por no querer dejarme abando­
nado y otro poco por miedo de 
irse solo. 

Cerrada la noche. el viento ulu­
laba en la garganta del precipicio 
como una perra encadenada. 

* -Pablo, ¿oyes? 
-Si. Están doblando. 
-¡A muerto! .. . 
-¡¡A muerto!! .. . 
Más alto, más claro, dominan­

do el furor del viento rodó en el 
aire la vibración de una campa­
na. Parecía venir de muy lejos. 
Corno que el viento la empujaba J 

se desparramaba ep las sombras. 
Pero las campanadas dominaron 
al fin: sombrías, lentas, podero­
sas tocaban a muerto ... 

El viento como una perra asus­
tada comenzó a aullar desde lo 
hondo de la sima. 

Ricardo y yo nos habíamos 
puesto de pie. Erguidos, tirantes 
los nervios. Los ojos de Ricardo 
tenían un brillo tan extraño que 
daban miedo. 

- Pable-me grita-yo no veo 
sino tus ojos. 

- iY yo los tuyos!. ¡Me dan 
miedo! 

- ¿Oyes? 

-S1 . . . Parece el galope de un 
caballo. 

-¡Un caballo por aquí! No 
puede ser. 

- Pero, es galope. 
Inconfundible se oía acercarse 

por las laderas del Pichincha la 
carrera desenfrenada de una bes­
tia. Violenta. Desesperada. Daba 
la sensación de correr espantada 
de la muerte. Y las campanas pa­
vorosas acrecentaban las vibra­
ciones embrujadas. 

Ricardo gritó señalando a mis 
espaldas. ¡Yo vi sus ojos iluminar­
se de un color violado, y le vi lo3 
dientes blancos! .. 

-¡ Pablo, mira! 



r~olvi !a cabeza: uh caballo ne­
f1ne:r{1ª por el aire llevando un 

El endido sobre el lomo 
ta y ~ii}T~to silt:nci~ mt gai-gan-

·ru¡~O e~llrk~. ~~:i ~Ji~
8 to~af~~é~ 

a los anee al otro lado. caí 
para q~;s de Ricardo. Me sujetó 
cerro aba no rodara. Y corrimos 
mas dan~º· sin ver donde pis:iba­
las <iuebra O tumbos, rodando por 
una ener ~as Y levantándonos con 
la carrer:1a_ espabntosa para seguir 

Algo sin sa er a dónde 
besua como la . sombra de· una 
to a n~\~ª pas? resoplando j un ­
:~ª QUebra~! _ca1ctos de bruces en 

.. t f 

La madrugada nos cogió en las 
alturas del cerrito de San Juan. 
~costados sobre montones de pa­
Ja, en el solar de una choza indi­
gena. 

¿Qué , fu é? - . Una alucinación 
seguramente. El miedo, la noche, 
una roca que el huracán arrojó 
d esde las cum bres y los nervios 
despavoridos hicieron lo demás. 

Pero, _para Ricardo Ramírez y 
J?.ara m·, fué esta la épica h aza -­
na de nu:~stros años adolescentes 
s1>:dien tos de aventur~s. 

- -¿Qué sería ·? * 
·- -Seguro, el caballo que jinetea 

el Padre Almeida . Eri las noches 

oscuras baja por el cerro. 
-¿Siempre? 
- No. Cuando va a pasar algo. 

Cuando les mataron a los Alfares 
yo mismito le vi, 

- ¿De veras? 
-Casi me muero. Me cogieron 

echando espuma por la boca. 
El viejo sopló el rescoldo. La 

llama se avivó iluminando de ocre 
su cara enjunta aborrascada de 

~;tb:Ss y ~g~&~;zcl~ dtb~o;n ª~~u;:~ 
pecto de gravedad y de firmeza. 
Era la cara del vlo.~j o carne t.alla ~ 
da en piedra. 

Sentados a.lrtd r. cfo t de la. fog r, ­
ta e~perábam0s que se cor.: ie8r-n 

las patatas para desayunamos los 
dos excursionistas extra -aventu­
reros. 

Tibia y soleada mañana de ene­
. ro. Olía a rosas el campo. Desde 
la altura de la choza se domina­
ba la vieja y colonial ciudad de 
San Francisco de Quito. El cielo 
era una campana de cristal. El 
sol en el horizonte una araña de 
oro. 1Jn bosque de eucaliptos rec­
tos v agudos como lanzas escala­
ba Una ladera dP-1 Pic!)incha_ 

----Ya no rile acuerdo b1en ,-nos 
r.:i jo el vlejo, pero nosot10s inN 
sis t.1 mos en que no~ eonLara h . 1,.,_ 

' Cont in:..u 1·-:1. la Pd.r:. 60 J . 
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ESTADO 

Seftor Rafael Marta ANGULO, nuevo 
consejero de Estado. 

( Foto PalomequeJ. 
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Provi­
sional. señor MEN­
DIETA . dirig iendo el 
discurso de saluta ­
ción a los miem bros 
del Crmseio de Esta­
do, q:te le hicieron 
una vis f ta oficial. 
Acom pañan al señor 
Mendi~ta los miem­
bros de su Gabinete, 
Sres. VERDEJA , SAN­
TOVEN/A, TORRIEN­
TE, MARTINEZ 
SAENZ, COMPTE Y 

MANA CH. 

El presidente del Consejo 
de Estad.o. don· Carlos DE 
LA TORRE, contestando 
al discurso del Presidente 
Provisional de la Re7'Ubli­
ca. Le acompañan los con­
.sejeros settores CUE, DlAZ 
CR 1z, DESl/ERN!NE, SA­
L , 4R, LAMAR y CO-

YULA 

Los miembros del Gabinete ~ 
del Consejo de Estado, durante 
la visita que este último hizo 
al Pre&idente Provisional ~e la 
República, .!et\or MENDIETA. 

(Fotos Pegudo). 

Se-ti.ora. María GOMEZ CARBO­
NELL, designada miembro del 

Consejo de Estado. 

Señor Gustavo URRU­
T!A , nuevo miembro 
del Conse10 de Estado. 

I· 
1 
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UESTRA patria conmemo~a hoy-por no decir celebra-su trigési­
mo segundo aniversario de haberse constituído en república ,,Y .de vi­
vir, a t ravés de ciclos históricos más o menos sombdos, como na­
ción independiente y soberana. En ese lapso se han sucedido en el 

manejo de la cosa pública el Gobierno "moderado" de don Tomás Estrada 
Palma, el liberal q,I general José Miguel Gómez, el conservador del general 
Mario Garda Meñoca~ el popular del doctor Alfredo Zayas y Alfonso y el 
cooperativista del general Gerardo Machado. A través de ellos, injertados co­
mo en un ritmo convulsivo, varias re"'.oluciones: una que derribó a don Tomás 
y produjo una intervención extranjera; otra, de carácter racial, que sofocó el 
general Gómez; otra que Menocal sepultó bajo la prosa diplomática d: las 
proclamas del ministro González¡ otra que el doctor Zayas destruyó con una 
sonrisa y con un gesto. Y finalmente, la que derribó a Machado a través 
de un largo proceso de regresión y crímenes, que hizo esp:rar a codos una 
transformación radical y completa de la vida pública cubana. 

Las primeras revuelcas eran de tono meramente sustitutivo; perseguían, 
apenas, un simple trastrueque de nombres¡ se fundaron en reivindicaciones 
electorales. Eran brotes convulsivos para arrojar a una horda de políticos e 
instalar en su sitio a otra que les suptraría en ineptitud cuando no también 
en pillaje. 

Con la última revolución no ócurría lo mismo. Más que una reVlJ-elta 
era una insurrección del alma cubana. Más que una maniobra de poHticoS de­
mandando una alternabilidad en el disfrute de la bienandanza -presupuesta! 
era un estallido ardoroso de un pueblo paciente que habla llegado al límite 
y que se disponía a comprar, al precio de su sangre, el derecho a la libertad, 
a la dignidad y a la propia vida. 

Después de la caída del despotismo primario, inculto, lleno de soberbia 
y crueldad del régimen cooperativista de Machado, advinieron varios Gobier­
nos revolucionarios: el del doctor Grau San Martín, de origen "auténtico", que 
sucedió al fugaz del doctor C.éspedeS, y que dilapidó, en tentativas estériles de 
consolidar un · régimen sin doctrina concreta y sin ejecutores capaces, todo el 
entusiasmo del triunfo y toda la oportunidad renovadora, y, finalmente, el 
Gobierno del coronel Carlos Mendieta, llamado de concentración nacional, por• 
que lo integran algunos grupos de los que lucharon contra la t iranía: abece­
darios, nacionalistas, prosélitos de Menocal, partidari~s del doctor Gómez . 

En estas alternativA de mando público, a base de congas, de chambelonas, 
de cantares guerreros, de apóstrofes de una oposición irritada, de desafueros 
gubernativos, de asalto al Tesoro, de apelaciones al extranjero, nunca se pro­
dujo, en _nuestro medio, esa cosa elemental e ineludible .que se llama un pro­
grama. Los partidos nunca tuvieron ideología, ni matiz propio, ni carácter 
tradicional. Los propios hombres que militaban en sw filas saltaban de unas 
a otras, acrobáticatnente, con el simple gesto de quien va a recoger, en una 
arboleda 'frondosa, del árbol más próvido, el fruto más maduro. Todos, sin 
excepción, cometieron las mismas torpezas, incurrieron en los mismos erro­
res ~ despojaron, con la misma inmoralidad, el tesoro público. Todos los 
partidos se parecían. Y ninguno de los hombres ~ diferenciaba. Conservador 
0 liberal,_ era, para la desdicha de Cuba, de una seme¡anza completa. Contra 
e.si: se hi.zo la revolución que derribó a Machado. Contra esto se movilizó el 
~ . ª cubana. Para barrer c:on esas tácticas, con esa tradición, con esos sisee~ 
a Juventud cubana ofrendó generosamente su sangre. 

Pero la Rcvol · · · 1 1 h · l . . uc1on, que tanto se preparo para a uc a, no se preparo 
~; / vi~toria. Los hombres que impugnaban la ausencia de ideales y que 
un ° tan . e que se gobernase sin programas, no se ocuparon de estructurar 
la 

O ~~~ que comprendiese toda el ansia del pueblo infeliz, maltratado por 
eSt

U ttcta de sus dirigentes tradicionales. 

. cóm ¿C_uál fué el resultado? Que la Revolución advino al fX>der y no supo 
o c¡crccrlo Lo que un· 1 h b I h" . f • 1 .. piración de de~riba I 1ª ª. ~s om ces que a tcteron ue a comun as-

manera de edifica r O q~e ex1sua. Pero una vez derribado discreparon en la 
. ebriedad d l . r u~ or en nuevo. Y la realidad nos most!Ó,jen medio de la 

vés de nue:tr: ev;:ttrta~ que el _régimen impur? prevaleciente en C~ba a tra­
rriscas" ni con una encia republ.1cana no_. se extirpaba co~ una cacena de. 1(po­
La transfo . . comparecencia de esbmos an te l~ T nbunales de Sanciones. 
y en lo po~acion de los métodos de gobierno en lo social, en lo económico 

....,....,.... ltico no se logra con poswras declamativas, ni con demagogias es-

tridentes, ni con extremismos in,:onsultos, ni. siquiera con una buena fe can­
dorosa. que da palos de ciego y que no obedece a un plan científico. 

Los males de Cuba han sido can hondos, / ªº progresivos y tan comple­
jos, y ellos se han arraigado tan profundamente en el hábito público, que una 
simple enumerzción de ellos rivela la magnitud de la tarea que resta fX)r 
hacer, o para ser más verídicos, de lo que falta por iniciar. El cubano ha ven• 
dido su tierra. El latifundismo se ha apoderado de lo que es firme asiento de 
toda soberanía: el territorio. El campesino vive en la indigencia. Impermeable 
a toda conquista del progreso, arrastra una vida sórdida y no puede extraer a 
la tierra, en la que es un paria, el fruto que .en un país agrario como el nues­
tro es fuente y origen para la producción de la riqueza. Inmigraciones indesea• 
bles han desplazado al nativo de toda labor que lo liberte. NO se fomentó ja­
más entre nosotros la explotación de nuestra riqueza forestal y minera. En días 
de prosperidad, con el oro circulando por la isla como un torrente que !o 
bañaba todo, e-1 cubano. a pesar de ello vivía en la indigencia. s~ canalizó toda 
la economía nacional hacia la pr~ducción azucarera. Y un pals fértil como el 
nuestro se tornó un país monoproductor, regido por meridianos extranjeros. 
Abandonada la enseñanza, el analfabetismo hizo progresos. Tenemos un por­
centaje.de ignorancia .q.ue abrwna. Se vendía azúcar y se importaban luego has• 
ta aquellos artículos que se daban en nuestros campos en cultivo silvestre. Se 
corrompió el alma colectiva. Se implantó la peregrina teoría de que robar a 
la nación no era delito. Y hombres honestos, incapaces de apoderarse de un 
bastón ajeno, se enriquecían rápidamente, con la sanción de _ todos, en la jefa­
tu:-a de un negociado. La función comicial, que es base del sistema fX)lítico.. 
se corrompió hasta lo inaudito. Las actas se compraban exactamente como un 
chalet o como un automóvil. Cada voto, en cada tirmino, tenía una tarifa. 
La ven3.lidad\y la concupiscencia alcanzaron en la administración pública for­
mas insospechadas de violencia. Nada, en Cuba, quedó sano en este proceso 
conculcador de coda norma de probidad y de decencia. La politiquería lo era 
todo. 

Pero la ·RevolUción triunfó sobre un régimen que era la suma de codas esas 
delicuescencias y culminación oprobiosa de todas esas livia,ndades. Y la Re• 
volución tiene en sus manos hacer, desde el poder, lo que reclamaba desde la 
insurrección. ¿Cómo? Transformando los sistemas. Transformando los siste­
mas que todavía subsisten y que van· asumiendo, en la práctica, los propios con­
tornos y modalidades anteriores. Hay que barrer la politiquería. Hay que ir 
contra la .. adaptación, dentro del dima revolucionario, de los procedimientos 
añejos hasta el punt.o de qué en la actualidad se enfoca el problema cubano 
con ·Uh criterio de sectores, y no con un criterio de nacionalidad. Parece como 
si la República, antes en poder de liberales y conservadores, hubiera sido ad­
quirida por varios grupos revolucionarios para su disfrute y provecho. Los car­
gos se proveen no con vistas a la necesidad cubana, sino con vistas a la com• 
placencia cit. esos grupos. Y es pueril esperar que una táctica idéntica produzca 
resultados disímiles simpi~mente po·rque en vez de unos hombres sean otros 
los que resulten favorecidos. 

La nación es un conjunto de fuerzas productoras que son las que la im­
pulsan y las que la engrandC"1.en. Y esas fuerzas productoras son industrial~, 
comerciantes, obreros, agricultores, clase media. A esas fuerzas es a las que 
se debe consultar y a las que se debe incorporar al r;s fuerzo ciclópeo de poner 
en pie la República. El proceso que tenemos que seguir es eminentemente evo­
lutivo. Y para evolucionar hacia el progreso, hacia la consolidación y hacia el 
bienestar púplico, se requiere no una condición de abecedario, de nacionalista 
o de prosélito de Menocal o Gómez, sino una condición de cubano que, desde 
la esfera de su actividad, trabaja por el bien de Cuba, y hace su aporte a la 
obra conjunta de robustecer la nacionalidad. 

No puede ser, en esta etapa, el Gobierno de la República un Gobierno 
de sectores, sino un Gobierno nacional. Y deben ir al mismo e influir en sus 
decisiones y participar en sus esfuerzos, aquellas fuerzas genuinamente! repre• 
sentativas que son las que integran los pueblos y Jas únicas capaces de conso­
lidar, en una paz estable, la República, cuya fundación en la fecha de 
hoy se conmemora y que concibieron los libertadores no como un patrimonio 
exclusivo de unos pocos., sino como ia patria común en que todos tienen i~al 
dtrecho a recibir una parte alícuota de resp,-nsab1lidades }' dfrecho La patria 
es eso: territorio de todos, donde alienta para que no ele-caiga el ideal c-1 alma 
colectiva. 

r ADTFL~i 



N beneficio de mi compa- misterio quedó resuelto. 
ñero de cuarto Félix Ora- La principal manía del profesor 
ham, que ha sido injus- era la cuarta dimensión. Era su 
tamente acusado de va- firme creencia que los objetos 
rias cosas, entre ellas de · que se hallaban o pasal;,an a la 

locura y de la tentativa de asesi- cuarta dimensión se volvían in-
nato del profesor Lynn Boswen visibles. 
y por amor de nuestra querida Durante algún tiempo había es­
Universidad, en detrimento de cu- tacto buscando el medio de que un 
yo buen nombre han ci_rculada va- objeto de tres dimensiones pudie-: 
ríos rumores escandalost>s, quiero ra demostrar su teoría. Sabíamos 
dar aquí la relación exacé.a de lo q:ue Félix estaba trabajando con 
que los ·periodistas dieron en lla- el; pero si esto era debido ·a su 
mar "El Misterio de la Cuarta Creencia en el proyecto del profe­
Dimensión". Mi relación es la de sor, o simplemente a su deseo de 
un testigo presencial; y lo que estar cerca de Betty Boswell, es 
me fué contado por el · principal difícil de aclarar. 

~~!ór·:Ot
11ia e;xfr;.1"i~di~ai1~dh!hl: Bo~::n nc~nheunvi

1
!~tr~!1ó~ª!~ ~~ 

Udad de Félix para las matemá- cara que era mezcla de temor, 
ticas; en esto y en las investiga- triunfo e incredulidad. 
clones del profesor. Que todo por -Allc,-me dijo solemnemente, 
poco termina en la pérdida de la -ha sucedido. 
cátedra del profesor y la expul- - ¿Qué cosa?-pregunté.-¿Te 
slón de Félix de la Universidad, ha aceptado Betty? 
es puramente incidental; por lo -Todavía no,-admitió con cier-
menos por parte del profesor. ta lrritación.-En realidad tengo 

Desde el principio, Félix fué el miedo de declarármele. Estoy ha ­
mejor discípulo del profesor. Tan blando acerca del experimento del 
excepcional era que no sola- p_rofesor. Ha encontrado la cuar­
mente se hallaba a la cabeza de ta dimensión, y es realmente el 
la clase, sino que frecuentemente reino de · la invisibilidad. 
acudía también a casa del profe- - Cuéntale eso a los novatos,- , 
sor para trabajar con él en expe- repliqué. 
rimentos especiales en los campos -Pero es así; el profesor des­
de Iás altas matemáticas. Seme- apareció delante de mis propios 
jante aplicación de parte de un ojos. 
estudiante era algo extraordina - - Félix,- le pregunté con cierta 
rio y se consideró como el miste- sospccha,-¿donde estuviste an­
rio de la clase hasta la noche del tes de ir a casa de Boswell? 
baile de los novatos. Entonces -No, Alic; he dejado eso.--Es­
Fé1ix se apareció con Betty, la en- taba mortalmente serio.- Cuando 
cantadora hij a del profesor ; y el digo que desapareció quiero decir 

tentó explicárselo a sus compa­
ñeros de cátedr.a, se encontró con 
un fracaso inesperado; ninguno 
de ellos lograba comprenderlo. La 
única persona capaz de entender­
lo era Félix, el cual, para gran 
contento del prof~sor, no solamen­
te comprendía sus cálculos sino 

llamaban "El acto de Ja desapari­
ción del profesor". Félix no ~1J0 

nada, pero después de hacer cier­
tos complicados cálculos en .una ¡ · 
hoja de papel, empezó a ca ~1nar ¡ 
de arriba para abajo corno s i es­
tuviera marcando en el piso un 
intricado diagrama. Entonces con 
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ra.n horror y consternación n ues­
.fra empezó a desvanecerse, a des­
•parecer delante de nuestros mis­
mos ojos. Cuando volvió fué para 
encontrarse con un auditorio com-
pletamente convencido. . 

Nadie hizo ningún comentario; 
pero a la mañana siguiente tres 
botellas mediadas de whiskey se 
en,·ontraban entre los desperdi­
cios, y un individuo que era nota­
ble por su ateísmo compró una 
Biblia. 

Poco tiempo después de ésto, 
i'élix, decidiendo jugarse el todo 
,or el todo, le habló a Betty Bos-

wen de Su 
a ella· y 5i1sent1mientos respecto 
suyo ria se edtª ton_ gran ~sombro 
J>erm.160 sgustó. Es mas le díó 
Profesor N!{ª que le hablara al 

El profe asunto. 
tuvo de a~e ~n embargo, no es­
ctón. No ten. r o con la proposl­
l'éllx coma ~tadba en contra de 

em ro de la raza 

humana, pero~ .. ,.' o yerno .. . Rue}} :-.:•:01 ·_:. ta a~Íies de fin d:··.:_ur- que ha pasado cuando entres. Me-
no esto era ct · erente. No ~día }¡ so, cuan 9 l · tecimie\tos jor dicho no verás . .. y acuérda-
permitir que s ,bija se casar!f confi llegaron ~ ... un va. l ,. te, Félix, de que es nuestra única 
un estudiante;/ que no teníj uni Nos encbntr i haqi- oportunidad. 
céntimo, y siif otro porvenft que}; tación ut'ift n el ij- Al entrar en el estudio, Félix 
una auxiliarl' de catedra Jm lall léfono sonO. Félix El prQ.- . se encontró al profesor sentado 
Universidad. '. élix se tornó elo-f¡ fesor Bosjell era amab:t¿ frente a su bufete. Sin Ievantar-
cuente, y B . "ty se puso !)orosa; •( en su eJl!!itaclón lev la V?J se Boswell se dirigió a él: 

pero sin ningí1.n resultadoj_¡'el pro-~~ de mod.o _:Jlue yo oí to sus pa~. -Ha sido usted muy amable al 
tesar se encq_p.traba sere_,-amente '~ labras: l ·1, .venir tan pronto, Graham; tengo 
obstinado. " /; ; -1.Pue11e usted venir segui- '\;_gran necesidad de usted. El caso 

Si se hubi~a encolerijfado, hu- ~ da, Oratj.\:i.m? Algo mu . bara- ·t~s. que me encontraba en el acto 
biera habidoj!esperanza~·1Ipero con tl zoso ha iµcedldo. No le p~do ex-:: .. '* pasar a la cuarta dimensión 
esta actitudf! las cosas presen- _i¡ plicar poi~ teléfono. Vendrá,\¿qd'éS '·'--.óJJando. .. ah. . . cometí una li­
taban muy flegras. No/ ay nada t cierto? WJ.- t \ ·gtra equivocación en los cálculos 

más. difícil 4e combatJ; que una l:i F élix ,- : intló, y apoder ·· d(J~J\;o/stamente cuando me encentra-

resistencía pasiva. Félix se dió 
cuenta de esto y empezó a decli­
nar mental, física y moralmente. 

Transcurrió un mes y las cosas 
no mejoraron. Fé!lx usaba ahora 
melena, amenazaba con dejarse 
crecer la barba. Yo estaba empe­
zando a dudar seriamente si po­
dría prevenir que su locura se vol-

de mi sombrero partió como una 
exhalación. Esta parte de la his­
toria que voy a relatar es según 
él me la contó desnués. 

Betty le abrió la ·puerta en ca ... 
sa del profesor. 

- Papá está en su estudiO,·­
murmuró 1a joven excitadamente 
mientras lo besaba.-Ya veras lo 

ba a la mitad del camino. Infor­
tunadamente, esto me impide 
adelantar o retroceder sobre mis 
pasos; así que me veo obligado 
a pedirle a usted que me ayude en 
esta d1ficul t :::i.d repasando los 
cé.lculos por mi. 

Se levantó y con evidente clis­
rcontinúa en. la Pág. 5'? J 
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LA MANIFESTACION ABECEDARIA DE SANTA CLARA.­
La manifestación abecedario desfilando, en la tarde del 

domingo 13, por eL Parque Vidal de Santa Clara. 
(Foto SánchezJ. 

MARTINEZ SAENZ EN SANTA CLARA.-Un aspecto de la recepción ofrecida por el Unión Club de Santa 
Clara a los secretarios de Hacienda y Justieia, señores MARTJNEZ SAENZ y SALADRJGAS. En la foto fi ­
guran los señores BOTET, Gabino GALVEZ, gobernador de Santa Clara; SALADRIGAS, MARTINEZ SAENZ , 

el alcalde de Santa Clara, señor FIGURA , y Juan Pedro BOMBINO 
(Foto SánchezJ. 

MARTINEZ SAENZ EN STA. 
CLARA .. -- Un aspec to del 
champaña de honor ofre ­
cido por la Colonia Españo­
la de Santa Clara a los se­
cretarios de Hacienda, Ins­
trucción Pública y JUfticia, 
se'llores MARTINEZ SAENZ, 
MARACH y SALADRIGAS . 

( Foto SánchezJ . 

AUTOS BLINDADOS PARA LA POLI CIA.·-El Presidente . Provisional, señor MENDIETA, 
presenciando desde el ba lcón de Palacio e! desfile de los nuevos automóviles de lo 

Poli.c ía Nacional . 
(Foto Pegudo) . 

UN ATENTADO INEX ­
CUSABLE AL SR . BA ­
RALT.-E/ectoR causa­
dos por la explosión de 
la bomba d,e dinamita 
que individuos desco­
nocidos colocaron en la 
residencir.i del ex secre­
tario de I nstrucción 
Púb lica y profesor de 
la Unfversidad, scfwr 
Luis A. Baralt. CAR­
TELES protesta enér­
gicamcn te contra este 
nuevo brot e de crimi• 
naUdad terrorista y es­
pera que las autorida­
des realicen e.~/11.erzos 
eficaces pa ra en t rega r 
a la justicia a sus au-

tores. 
( Foto Pcgudo ! 

lÁ Es c~,A~l~LA ;~i,'!J~(., 
i 5A lUJlA ! ~ dr t\lt lool poR ND 11; ,R 1,"'); ¡~rnluc1ów! 

rn rt óll1tid, ritr,rndo \AS ;,s:s qu¡ ritirro qRvpo !r 
rnt ,rao ,,1.1 

Po¼rnos-rw-ci~m~,ito- d,l,s 1vtoi1c!Adt,·ff -EL· Eslud11itr Julio 
V1lliwun;-,o-tuvo·o/f·VE(-N,J; cou-11-dt-MOCOf- · - , ' 

U NA fE1( 1f.A<1Ót1 " lo5 ' MV!:10!) . c.Jil .-01 ~¡: 'f1~1IA1kl-' 

1J_N ATENTAD O. JNEXCUSAEI,E AL SR. BARALT.-Letrero ~olocado por lo_s tar~­
nstas desconoctdos en la pu e_rta d e la casa ctel ex secretario lle Inst ru cc ión P,1•,¡ 
tilico, señor Baralt , ul depositar la bomtia que hizo explosión en la 11oc/1 C u~ 

miércoles. 
( f oto Pe9udo). 



El cruCerc escuela " J eanne d' Are", de la Marina de guerra francesa . 
l~r,6 a La Habana en viaje de instrucción a las 9 a. m. del sábado. El 
"Jeanne tt'Arc" /ué con.!trutdo especialmente para buque escuela sobre el 
modelo del "Dugua¡,-Trouin", reduciendo la potencia de su maquinaria 
J)Clra dar alojamiento a 156 guardias marinas y a 20 profesores. Monta 8 
pieza.s de 6'1" en torrecUlas dobles y carece casi totalmente de protección 
contra et fuego de artillería. Su velocidad mdxima, en condiciones ideales, 
ha Sido de 27.1/4 nudos. Se le r.omem6 a construir en los astilleros de 
Penhott (St. Nazaire) en 1928, /ué botado el 14 de febrero de 1930 JI 
ffitr6 en servicio en 1931. Es, probablemente, el mejor buque escuela hoi, a 
flote . 

El comandant e del 
" Jeanne d'Arc,. recibe 
a bordo a los miembros 
de la colonia francesa. 



LA HIITORIA lfCRlTA t ftNJAC/flNAL 
or LA tNnlrNDA PLA TT ::_;,;PeleucÍtentÍnfi:, 

XIV._;_PRIMERAS MANIFESTACIONES DE para servir los más altos intereses de los Es- hijos. ahora trataban de imponerles con 1 
LA OPINIÓN PÚBLICA CUBANA AL CONO- tactos Unidos Y de Cuba" .. Faltaba ligeramen- ley Platt, para que la República se c~nstltuª 
CERSE LA APROBACIÓN POR EL CON- te a la verdad el Presidente McKinley al ha- yese, limitaciones a la soberanía, cesión d-
GRESO y SANCIÓN POR EL PRESIDENTE cer esta declaración, porque, comq suficien:- tierras y trabas y cortapisas al ejercicio de1 

Mf:KINLEY DE LA LEY PLATT temente han podido comprobar los pacien- gobierno propio. 
tes lectores de estos trabajos nuestros, el El licenciado Antonio Bravo Correoso de 

NMEDIATAMENTE que la Enmienda 
del senador Platt a la ley de Presu-

r:c puestos del _ Ejército norteamericano 
fué firmada por el Presidente Mc­
Kinley, después de su aprobación. 

según hemos estudiado detalladamente en 
los últimos articules de esta serle, por el Se­
nado y la Cámara de Representantes, el go­
bernador mllltar de Cuba, general Leonard 
Wood, participó en comunicación de fecha 
2 de marzo de 1901, al presidente de la Con­
vención Constituyente cubana, doctor Domin­
go Méndez Capote, "de acuerdo con las ins­
trucciones del honorable secretario de la 
Guerra de los EE. UU." la referida aproba­
ción por ambas Cámaras y sanción por el 
Presidente del bill por el cual se autorizaba 
al Presidente "para dejar el gobierno y con­
trol de dicha Isla a su pueblo tan pronto co­
mo se haya establecido en dicha Isla un 
Gobierno bajo una Constitución en la cual, 
como parte q.e la misma o en una ordepanza 
agregada a ella se definan las futuras rela­
ciones entre Cuba y los Estados Unidos sus­
tancialmente como sigue", transcribiéndole 
el texto de la Enmienda Platt, exactamen-

i:Jf~¿r e~st~u s~~~~~i~c:i ~ac~~fó~ujef~!~~= 
do del 25 de febrero y leido en la del dia si­
guiente, y nosotros dejamos transcripta, to­
mándola del Diario de Seciones de dicho 
Cuerpo legislador norteamericano, en el pri­
mer artículo de esta serte. El general Wood 

!~~~fg!~~;ueit~t~;iig{;~d.~~!~gdoe t
1:mi7é~ 

el honor de informar a usted que el bill que 
contiene las anteriores di~posictones respec­
to a Cuba es ya ley por la aprobación del 
Presidente de los Estados Unidos y · que el 
Presidente espera la acción que acerca de 
la misma tome la Convención Constitu-
:vent~" 

Hasta el día 7 no conoció la Convención 
de esa comunicación del gobernador militar 
transcribiéndole la Enmienda Platt. 

Pero dias antes, el 4 de marzo, McKinley 
tomó posesión de su nuevo período presi­
dencial, y después de jurar su cargo en la 
forma acostumbrada, . leyó ante el público 
numerosíslmo que presenciaba aquel acto, un 
mensaje al pueblo de la Unión en el cual al 
referirse dlrectarrtente a Cuba dijo lo si­
guiente: 

"Los Estados Unidos se encuentran en es­
tos momentos empeñados en la resolución 
de la más importante de sus cuestiones:- La 
de nuestras futuras relaciones eón- Cuba. Los 
Estados Unidos y Cuba deben ser perma~ 
nentemente amigos íntimos. La declaración 
hecha de los propósitos de los Estado,, Uni­
dos especitlcados en la Resoluc_ión Conjunta. 
de 20 de abrll de 1898 debe eumpllrse, y está 
en camino de cumplirse desde que se verificó 
el cese de la soberanía española. El Ejecu­
tivo ha estado educando a los cubanos, con 
toda la actividad posible, en los prelimina­
res indispensables para el establecimiento de 
un Gobierno libre e independiente que pueda 
encargarse de observar las obligaciones· in­
ternacionales que ahora pesan sobre los Es­
tados Unidos en cumpllmiento del Tr.atado 
de Paris". 

Refiriéndose después a la forma e::i que 
debería realizarse ese t raspaso de la autori­
dad de los E&-tados Unidos al nuevo Gobierno 
cubano, como deber impuesto por la inter­
vención de los Estados Unit1os en la contien­
da hispanocubana y por ei Tratado de París, 
declaró el Presidente : "Me congratuio de que 
el Congreso de los Estados Unidos haya ma~ 
nifestado por una reciente resolución la po­
lítica Que el Legislativo considera esencia i 

proceso de la Enmienda Platt llevó una tra- legado a la Convención, en su obra citad; 
yectorla diametralmente contraria a la ex- ya por nosotros, Cómo se hizo la Constitu 
puesta por McKinley, pues no fué el Congre.:. ción de Cuba. ípág. 91) pinta así el cuadr~ 
so E:1 que li:tdicó al Presidente la política que que ofrecía Cuba en _aquellos trascendenta-
deb1a seguir respecto a Cuba a la hora de les momentos: "El pa1s entró en un periodo 
entregar la Isla a sus hijos, sino que, fué el de agitación extraordinaria. Las manifesta-
Presidente el que le impuso al Congreso, va- clones se sucedían unas a otras en todos 
lido de la mayoría de que gozaba en ambas los pueblos, en son de protesta. que reper-
Cá.maras, la política que el Ejecutivo quería cutió en Wáshington, contra la imposición 
seguir ccn quba; de tal modo es así, que la de los ~stados Unid~s._ t\-bierta la válvula, el 
ley Platt mas que una norma de conducta patriotismo se exh1b10 tan ampliamente 
en los asunto_s cubanos: traza?a por el Con- que pudo crear conflictos de orden púbiicO 
greso al Presidente, fue un visto bueno que y de muy lamentables consecuencias persa-
el Presidente obtuvo del Congreso para su nales y hasta sociales. El ideal soñado pare-
política seguida y a seguir con Cuba. cía no realizarse. El. horizonte, ensombreci­

Continuó el Presidente su referencia a la 
Enmienda Platt declarando que esos princi­
pios antes aludidos, "aunque iniciados por la 
intervención de los Estados Unidos en Cuba, 
exigen una ley fundamental en la cual el 
nuevo Gobierno debe encontrar su apoyo y 
cuya ley debe adoptarse a fin de conseguir 
un Gobierno capaz de llenar los deberes y 
desempeñar las funciones de una nación in­
dependiente, de cumpltr sus deberes inter­
nacionales, de proteger las vidas y las ha­
ciendas, y asegurar el orden y la libertad en 
consonancia con lo establQCido y con la his­
toria política de los Estados Unidos en su re­
lación con la Isla de Cuba". 

Como "auxiliares y fiadores" que fueron 
los Estados Unidos de los cubanos, "respon­
sables" que siguen siendo, "de la reconstruc­
ción de Cuba como república realmente li­
bre, sobre bases imperecederas de derecho, 
justicia, libertad y orden seguros", considera 
el Presidente McKinle.y ·que "la paz que pro­
metimos a los cubanos debe ir unida a las 
garantías de su permanencia", por lo que, 
declara finalmente, "nuestra misión de re­
dimir a Cuba no se cOmpletará en tanto 
"Cuba Libre" sea un nombre sálamente; tie­
ne que ser una entidad ·J?erfecta; no un en­
~ayo ligero que lleve en s1 mismo los elemen­
tos del fracaso". 

Como _no podía menos de suceder, a.penas 
se hizo püblica la resolución del Congreso de 
los Esta.dos Unidos y su sanción por el Pre­
sidente -acerca de las condiciones o imposi­
cione;i .. exigibles a_· los cubanos para gozar del 
gcbierno propio, se produjo en toda la Isla 
intenso movimiento de protesta en unos, de 
desaliento en otros; de sorpresa en los mas, 
de satisfacción en aquellos que sólo pensaban 
e;1 lograr garantias para el· ,desarrollo de sus 
intereses y sus negocios. 

Los elementos populares eran los más sor­
prendidos e indignados, ignorantes, como se 
hallaban, de las viejas miras de los Esta­
dos Unidos respecto a Cuba y de su inalte­
rable politica, desde la época de Jefferson, 
de mantenimiento de la soberanía de Espa­
ña en Cuba hasta tanto conviniese a los Es•• 
tactos Unidos que la Isla pasase a sus ma­
nos en lo político, ya que en lo económico 
Norteamérica era la metrópoli de Cuba des­
de muchos años antes a la guerra hispano­
american~, pues en el_. período del Zanj ón• a 
Baire Cuba se había transformado en colo­
nia económica de los Estados . Unidos, aun­
que aun Continuara siendo colonia polí tica 
de España. 

No se explicaba nuestro pueblo lo que su­
ponía cambio de actitud de los Estados Uni­
dos con Cuba: quienes tan desinteresada y 
noblemente habían ayudado a libertarlos de 
España, declarando sic Y>.pre que no les mo­
via deseo alguno de ejcrc.er dominio o so­
beranía sobre la Isla. sino QU€ ésta fuesp en 
su oponunid~d gobernada libremente por su~ 

do, apenas permitía Vislumbrar la cercanía 
del sol que los iluminara a todos en trance 
tan apurado". 

Pero estas espontáneas protesta y sorpre­
sa populares, fueron poco a poco amorti­
guadas o silenciadas por las declaraciones 
y consejos de los hombres prácticos, ya del 
campo político, ya del económico; en aquél, 
impacientes los líderes de los noveles parti­
dos por ocupar y disfrutar las posiciones gu­
bernativas y legislativas que creían asegura­
das en los próximos comicios, e impulsando 
a sus correligionarios a transar con la reali­
dad de las cosas si es que querían en plazo 
breve gm;ar de 1.:ls tan anheladas credencia­
les para cargos públicos; en zl lado econó• 
mico, deseosos comerciantes, industriales, 
agricultores, de que hubiese paz y orden pa­
ra el mejor desenvolvimiento de sus negocios, 
e inclinados a aceptar la Enmienda Platt 
porque en ella veían firme garantia l)ara sus 
intereses por parte del Gobierno de los Es• 
tactos Unidos y segura esperanza de verse la 
Isla libre de los trastornos revolucionarios 
que seguramente Cuba, como las demás re­
públicas "convulsivas" de Hispanoamérica, 
sufriría en . sus primeros años de gobierno 
propio. 

Otras voces inspiradas en un criterio de 
conformidad ante los hechos consumados Y 
la conveniencia de lograr, dentro de ellos, por 
medio de la transacción, algunas ventaJas, 
aconsejaban aceptar la Enmienda Platt co­
mo un mal menor que nos salvaría de la con­
tinuación del régimen militar norteameri­
cano. 

La flaqueza cívica que en todas las épocas 
de nuestra historia ha sido rémora constan¡ 
te para el triunfo de campañas con~ra ~ 
despotismo y por la libertad y la justicia, hl, 
za también sus estragos en aquellos momen­
tos. Y entonces, como antes, y tantas vece~. 
los cubanos volvieron a preguntarse, cansa­
dos de la larga y penosa contienda liberta, 
dora: ¿A qué seguir luchando mutllmente 
por un poco , mas de sobera_ní_a_ si con el~~ 
vamos a retardar o a impos1b1htar. el i:iaci 
miento de la República · y en cambio, s1 sa­
crificamos un poco nuE!'stros anhelos de li· 
bertad absoluta, sería ya cuestióJ1 de ~em:; 
nas ver satisfecho el ideal mamb1 de cu a. 
libre" y "la bandera de la estrella solitarl 
ondeando en el Morro de La Habana ?" 10 Duro había sido, desde luego, el calvarla. 
de los libertadores cubanos a consecuenc

0 
__ 

de la forma pecuUarisima en que se ctes~e­
volvió entre nosotros el proceso de la {°~ui­
pendencia, no como una linea d~ con I e-­
dad que de la revolución conduc1a a la r or ¡ 
pública, sino interrumpido brusca.mente PN0 .. 
la ocupación militar norteamericana.. dle­
eran tropas cubanas victoriosas las qi~ rno• 
ron al país una nueva forma de gt? e ES" 
.F'ué un poder extraño el que e~u!~ ªesteS 
paña y se colocó en su Jugar Y ¡a_s u chll 
Cubanas, que duran te a.ñoF , /e épica , 1fa. y 
combatieron por la libertad de la p_a.tr 

2
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PLAYAS DE CENTROAMERICA.-EI balneario de la Playa de Acajutla, uno 
de lo., tnds bellos lugares de ex·pansión ¡¡ recreo de la Rcptlb lica del Salvador. 

( Foto CARTEl,ES) . 

.ll 
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@ 
PLAYAS DE CENTROAMERI• 
CA. .-Un aspecto de la Playa 
de San José, en Guatemala, a 

la hora del bmlo. 
(Foto BicncrJ . 

) 

CHOQUE DE TRENES EN JIONDURAS.-Coches desrarrilado,t y de.~trnidos a conscc11 :•11 -

cfa del choque de trenes que se registró el 16 de abril en la linea del Ferrocarril Na• 
cional de llondi.ras, cerca de Puer to Corté~. 

(Foto Celano). 
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ANTONIO RIVERO, ÚcJtik.~ 
~ /lfiÉTA a 111,, Prole ido¿; JI/PLE.Y 

NTONIO Rivera es un jo­
ven cubano qÚe desentona 
en el ambiente. Imaginad, 
en estos días de febrili-

dad y cle impaciencias, cuando la 
predilecta ocupación de los nati­
vos e.s devorar al prójimo, y cuan­
do las escopetas recortadas, los 
fusiles Springfield, las ametralla­
doras Thompson y otros instru­
mentos sonoros, a ritmo con los 
niples que estallan y con la dina­
mita que desmorona, mantienen 
una sinfonía de tragedia; imagi­
nad, repito , a un ciudadano extá­
tico, reconcentrado, casi contem­
plativo, que se curva sobre el pa­
pel , esgrime la pluma con firme­
za e, imperturbablemente, como 
si hallara en torno la frescura, el 
sosiego, la elevación y el reposo 
místico de un templo, se dedica a 
grabar, con microscópica escritu­
ra , en el rectángulo diminuto de 
un sello la anacrónica dulzura de 
un Credo, de un Padre Nuestro, de 
un A ve Maria y de una jaculato­
ria trascendente. 

Es enteramente fantástico. Mu­
chas veces Antonio Rivera con las 
pupilas fijas, el pulso sereno, el 
alma transida de recogimiento es­
tá culminando el arabesco deco­
ra"tivo , una s latina. Está. en el 
Padre .i.Juestro y ha acabado de 
burilar esa frase magnífica de 
"así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores .. . " De súbito 
suena un aldabonazo. Y la don­
cella comunica al extraordinario 
pendolista que ahi está con la 
cuenta el carbonero. . . Otras ve­
ces Rivero alude al episodio re­
moto de la crucifixión del Señor. 
Y escribe: "fué crucificado, muer­
to y sepultado, descendió a los 
infiernos .. . " Y en el acto, con 
infernal estruendo, estalla cerca 
una bomba de dinamita . . . El pul­
so del burilador no se altera .. . Y 
mientras c,pn una mano recoge el 
tintero que la explosión ha vol­
cado sobre la mesa, con la otra, 
graciosamente, finaliza en el es­
pacio correspondiente a un pun­
to, este vocablo liquidador que 
tanto reconforta al creyente: 
"Amén ... " 

Rivero nos ha visitado en es­
tos días. Es un viejo colaborador 
de CARTELES. Hace apenas dos 
años, lanzó, desde nuestra revis­
.ta, un reto internacional a los es­
critores de letra menuda. Era una 
espléndida página del "Quijote' '· 
Inverosímilmente Rivera había 10-
grado apresar veinte páginas de 
aventuras del gran manchego en 
el espacio que la tradición con­
cede pat:a fotografiar escenas tí­
picas en esas cartulinas policrCi­
madas que se venden a los turis­
tas al precio de un centavo y que 
se denominan tarjetas postales. 
Con esa hazaña rompió un récord 
establecido por un pendolista es-

~;~t~\Jt,1!,~:. ~i~;ió
1i s~á!~~ª:1 ~: 

un "?endollsta germano, cervantis­
ta también, que puso en letrae 
microscópicas un capítulo de la 
gran obra clásica. 

Antonio Rivero nos visita esta 
vez para retar a un norteameri­
cano. Se nombra Mr. E. L. Blysto­
ne y ha sido presentado por 
Ripley, el creador de ''Créalo o no 
lo crea" en la reciente exposición 
de Chicago "Un siglo de progre-

CARTELEI 

Otra vez el campeón cubano de letra menuda.-Un reto a M r . 
E_.~: Blyston_e, ¡;endoli_sta yanqut que exhibió Ripley en la Expo­
sicwn de Ch1cago.-Rwero, un sujeto anacrónico.-Cómo en una 
era.de vehemencias y de agi taciones, este hombre insólito conser ­
va inalterablemente sus nervios.-En un espacio más r educido que 
el de un sello, Rivera escribe el Credo. el Padre Nuestro el Ave 
1![aria y una ja'?ula torfa.-Veinte páginas del " Quijote" en' untar-
1eta postal.-Solo ansia que Cuba posea el campeonato mundial 

de le t ra menuda. 

A. A. RotELL6-
so", como el má.s ext raordinario 
pendolista del mundo y como el 
hombre que más palabras puede 
miniaturar dentro de un espacio 
exigido. 

Blystone fué presentado al pú­
blico en el "Rlpley Odditorium" a 
causa de una hazaña de escritu­
ra. El hombre escribe sobre gra­
nos de arroz, sobre mitades de ju­
días, sobre un sello, sobre un con­
fetti , sobre toda superficie menu­
da. Rlpley declara que !>Jr. Blysto­
ne puede trazar letras que serían 
microscópicas hasta para las hor­
migas. Y Ripley es una autori­
dad en rarezas. Sin embargo, nues­
tro compatriota Rivero no acepta 
la superioridad del norteamerica ­
no y dice que con una pluma y un 
sello él seria capaz de escribir toda 
la literatura de Dumas, las obras 
completas de Rocambole, el Direc­
torio telefónico de New York, la 
Biblia, las novelas del Caballero 
Audaz y hasta los artículos de 
Brisbane, escritos desde su naci­
miento hasta nuestros dias . .. 

Y Rivera es un hombre verídico. 
-Yo quiero que CARTELES, tri­

buna de la raza, y órgano conti­
nental que ejerce jurisdicción so­
bre veinte pueblos, formule, en mi 
nombre, este reto a Ripley, pa­
ra que lo acepte su protegido. Yo 
no sé lo que él hace, pero sí conoz­
co de soora lo que puedo hacer 
yo. Tengo la certeza de que escri­
biendo letra menuda puede haber, 
en algún rincón de la tierra, otro 

sujeto que incluya el mismo nú­
mero de palabras que yo, en un 
espacio dado, pero ni una más de 
las que yo puedo escribir en una 
forma absolutamente legible. Mi 
reto consiste en que el señor 
Ripley señale un espacio determi ­
nado sobre cualquier material de 
escritura posible y nos ponga al 
señor Blystone y a mi a copiar un 
texto cualquiera. El que logre de 
los dos escribir el mayor número 
de palabras que sometidas a una 
lupa de gran potencia, resulten 
absolutamente legibles, será el 
campeón. Si el señor Blystone me 
gana, su triunfo me dejará satis­
fecho. Si pierde reclamo que el 
señor Ripley lo haga saber en su 
sección para que mi patria pue­
da enorgullecerse de poseer un 
campeonato mundial de letra me­
nuda. 

-¿Posee, entonces, una gran 
confianza en sus nervios? 

-Absolutamente los domino. Mi 
letra, como usted podrá observar, 
es sencilla y es clara. No hago 
otra cosa que reducirla. Cuando 
usted observa mis escrituras mi­
croscópicas con auxilio de una 
lente de aumento, comprueba que 
es tan perfecta y tan identifica­
ble como mi letra normal, y que 
no la altero ni la deformo. Vea 
usted este ejemplo. . 

El señor Rivero abre las fauces 
de' una hipertrofiada cartera. Y 
extrae cuidadosamente de la mis-

Antonio R l'v"ER.O, el fonn ¡,enrlolfaia cii/Jano. cam peón <lr cscriturn microscópica. 
r¡r1c reta. a. Mr. E. L. BLYSTONE, 1,n wotcgi<lu riel creador rlc "Cl'éalo o 110 lo crea", 

1 roto l"oJ 

28 

Facsin~il d<I .~obre .'/1 de la tarjeta en 
q ue fi ivero ha escnto 271 palabra .~ Que 
con!ie.nen I l Credo. el Pad re Nuest ro el 
A. 1:e Maria 1J una j acttlatoria, reprodÚci. 
rln., e,l .t u l ama11o exacto. 16 milimetros 

de ,,lto por 23 de ancho. 

L fl t a rjeta ampliada má.t de 4 vece.t su 
tamaño, para que el lect or pueda apre­

ctar la legi bilidad de la escr itura . 

ma una pá.gina de impecable 
blancura: 

-¿Ve esto? Es un Credo, un 
Padre Nuestro, un Ave María y 
una jaculatoria. Consta de 271 
(doscientas setenta y una pala­
bras) y las he escrito, con mi le­
tra normal, en esta cartulina, 
dentro de un espacio de 63 pul­
gadas cuadradas. Vea ahora est' 
mismo Credo

1 
ese Padre Nuestro, 

esa Ave Maria y esa jaculatoria 
dentro de este espacio minúsculo, 
inferior, como puede apreciarse, 
al tamaño de un sello . . . 

Algo maravilloso . . . El extraor­
dinario pendolista crio!.o pone en 
mi mano un sobrecito microscópi­
co. Mide exactamente 16 milíme­
t ros de alto por 23 de ancho. El 
sobre contema una tarjeta. Y en 
la tarjeta, como una sombra os­
cura se apreciaban, escritos a 
pluma, caracteres casi invisibles. 
A través de una lupa, sin embar­
go, esos rasgos resultaban legi­
bles. Y el texto íntegro, conteni­
do en la cartulina primera, apa­
recía apresado en letra menuda 
en la tarjetita pequeña, sin una. 
vaguedad, sin una laguna, sin que 
un solo vocablo denunciara una . 
imperfección o un rasgo sin tér­
mino ... 

- Es maravilloso . .. 
Antonio Rivera sonríe. Y con , 

l.umildad, con modestia, respon-

de~~¿~a:~ñor. Es simplemen~, 
una cosa muy fácil. . . cuestton • 

deoi:!:
1
ha.Zañas de invisibilidad 

callgrá.fica fueron exhibidas par 
Rivera. Y ya al despedirse, con 
ademá.n tranquilo con ese gesto 
reposado y grave 'que es una pe­
culiaridad de su temperamento, 

di~ ~o único que me interesa es 
que ustedes hagan llegar. mi ret~ 
a Ripley. Quiero que se discuta e 
campeonato. Y quiero, aunque ~~ 
no ha de reportarme provee • 
que se obtenga para Cuba el carn: 
peonato mundial de letra pe 
queña. 

Y se fué sonriendo . . 
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ACTUALIDAD * 

ENTRA EN ACCION LA LEY COSTIGAN-JONES.-El Presidente de los Estados 
U.nidos, Frankl;n D. ROOSEVELT, firmando la ley Costigan -Jones que setlala 
a Cuba una cuota de 1.900.000 toneladas cortas de azücar en el mercado nor­
teamericano. Al mismo tiempo ei Presidente Roosevelt firmó una resolución 
reb~iando los derechos que };iagaba el azúcar de Cuba al entrar en los Estados 
Uni~os de 2 centai-os por libra a un centavo y medio. Se espera que ambas 
medidas contribuirán poderosamente a devol ver a Cuba la normalidad econó-

mica. 
(Foto International ). 

i1 7tfii°f}g~~:d:Bv!~t1d~Nd/ ¡g~~:i_:-;iáe~~ib~! f:t~~~;~~:: :i:ª:od::cuAr~i!: 
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llantemente acerca de A bela y su. obra. 
( Jó'olo Pegudo ) . 

LA DESPEDIDA AL CO­
MANDANTE A. FONTA­
NILLS.--Un aspecto de 
la comida de d espedida 
que se ofreció el miér­
coles en el hotel Sarato­
ga al comandante An ­
drés FONTANILLS. Na­
cido en Key West , el co­
mandante Fontanills vi ­
no a Cuba en la expedi ­
ción del "Competitor", 
peleando en Pinar del 
Rto a las órdenes de M a­
ceo. Y luego. en la ép3-
ca ominosa del Macha­
dat? , . polvi6 a prestar 
1:altostSimos servicios a 
Cuba d esde s11 residen­
cia de Tampa. ganán­
dose el .~o brenom bre d.r: 
"Padre de lo., Cubanos· ·. 

/ Foto P ey i1do1. 

Eduardo A/H."l..~ , pt,ito r 
de tale 11/,; y r·aricutur.J • 
'" ia mosi• QI,,.. llQ .,dLú 
(/('.~lfl'!ar! r; ,•,i n .~ 11 / rlc C'V 

1)(t ¡·/, lef ¡J,.,, 
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o ttubo signos de que se 
conocieran cuando él la 
encontró a la entrada del 
comedor. • 

-¿ Uno, señora? Gra­
cias. Por aquí, tenga la bondad. 

Bernardo, con l_a mano izquier­
da llena de menus y listas de vi 
nos, la guió graciosamente a tra­
vés del laberinto de mesas. 

Para esta mujer linda, vestida 
con un traje ligero, de verano, eli­
gió un lugar junto a las venta­
nas de la calle Cincuenta y Seis. 

-Me parece demasiado visible .. 
-Objetó ella. 

Bernardo se inclinó. 
- La señora tiene razón. Gra­

cta:s.-Y la condujo de nuevo ha­
cia el centro del salón. 

-Demasiado cerca de la música 
-<leploró ella. 

El maitre d'hotel no mostró irri­
tación. 

- La señora tiene razón. Hay 
aquí demasiado ruido. Acaso del 
otro lado ... 

Cruzaron el comedor, volviendo 
casi hasta la entrada, donde ha­
bía dos mesitas semiescondidas 
entre las palmas que decoran to­
dos los comedores de la cadena 
de hoteles de la Corporación Con­
solidada. 

- ¿Por qué no me instaló usted 
aqui desde el primer momento 
-preguntó ella con enojo,-en vez 
de hacerme dar la vuelta a la 
manzana? 

Bernardo le alcanzó una servi­
lleta y colocó el menu y la lista 
de los vinos a su lado. 

-Perdón, señora. Fué un error. 
Pero la mayor parte de las damas 
atractivas prefieren sentarse en 
un lugar un poco más visible. 

Su tono entrañaba al mismo 
tiempc una disculoa y · un elogio. 

- Quiero un Martini seco. Bien 
Seco. Si es dulce lo devolveré. 

-Sí, señora.-Y se volvió hacia 
el camarero.-Martini seco. Mu:y 
seco. Dígale a Joe que tenga mu­
cho cuidado con el jarabe. Gra­
cias, señora. 

El hombre solo del traje gris 
sentado en la mesa inmediata es­
taba escuchando atentamente. 
Bernardo se dió cuenta. 

- ¿ Todo es de su agrado, caba­
Uero?-preguntóle, llenando de 
agua el vaso del cliente y llaman­
do a un muchacho con la pala-

brt~~~~e~!~nardo instaló hábil-
mente un party de cinco, colocó a 
una pareja que quería ballar, pro­
porcionó una silla a un hombre 
solo. 

Cuando le servían el cocktail, se 
volvió con ansiosa inquietud ha­
cia la joven vestida de blanco. 

-¿Está bien, señora? 
-No,___Jripostó ella.- Está. car-

gado de amargo. No hay quien .se 
lo tome. 

-Permítame, - dijo Bernardo 
recogiendo en el aíre la copa. -
No me comprendieron, sin duda. 
Un minuto. Voy a prepararlo yo 
mismo. 

El hombre del traje gris se in­
clinó hacia atrás en su silla, co­
mo si sintiera curiosidad por sa­
ber cómo iba el mattre d'hatel a 
calmar a aquella cliente exigente. 
Bernardo regresó. 

-Si la señora quiere probar és­
te ... - Y aguardó a que se lleva­
ra la copa a los labios.- ¿Mejor? 

-Si. Esto se parece más a un 
Martlni-admitíó la muchacha a 
regañadientes. 

- Bien.- E hizo una seña al ca­
marero.-La señora puede orde­
nar ahora. Me parece que la "sopa 
rusa" será de su agrado, acaso. 

Sonriendo, se desUzó un ins­
tan te para sentar a un hombre 
gordo con una muchachita dema­
siado joven para ser su esposa y 
demasiado linda para ser su hija. 

-,:Por que no me i11staló cquí desde el primer momento? 

Los ojos de Bernardo no deja­
ron escapar nada al pasar por en­
tre las mesas.- Más mantequllla 
aquí. . . -.Tostadas para la seño­
ra Eschul. - Tendra que perdo­
narnos, caballero. Algunos de nos­
otros no somos todavía lo sufi­
cientemente expertos para servir­
lo ... 

En la primera oportunidad vol­
vió sobre sus pasos hacia las dos 
mesitas entre las palmas. Se de­
tuvo para sacar un fósforo y en­
cender el tabaco apagado en la 
boca del hombre vestido de gris. 
Luego se inclinó solícito hacia la 
mesa de la joven. 

-¿Desea la seiiora alguna otra 
cosa? 

-No. Ha sido una comida ex­
traordinariamente mala. 

- Lo deploro, señora. Espero que 
la cocina funcionará mejor la 
próxima vez que la señora nos vi­
site. 

Ella no replicó. Dejó el dinero 
de la cuenta en la bandeja, y se 
fué . con un airado movimiento de 
cabeza. 

* 
El hombre vestido de gris sacó 

del bolsillo un libro de notas in­
dizado y revisó la lista de maures 
d'hótel hasta que encontró un 
nombre. Guardand0 de nu~vo el 
libro en el bolsillo, llamó a Ber­
nardo 

El sirviente vestido de smokt11. 
se inclinó ansiosamente hacia ér 
en-;t~~~~o t~~~ ~~en~ªs~~áorfsted 

-Sí, bastante. Soy -el seña 
Witt, administrador general V1/ 
jera. Estoy satisfecho de usted,~ 
Bernardo. Y cuando un empleadi) 
me agrada-Wi tt hinchó el pecho 
~~~!ntgeª~:~í~Scl;~ngo la cos, 

·-un-· millón de gracias, señor 
¿Me permitiría usted preguntarte 
en qué le he agradado particular, 
mente? 

- La manera cómo manejó us. 
ted a esa jovencita que estaba en 
esa mesa. Era fas~idiosa e irrazo. 
nable. No me hubiera sorprendido 
si se hubiera mostrado usted mo, 
lesto. 

Bernardo se puso colorado y pa. 
reció vacilar. 

-Debo darle una explicación 
señor Witt. No puedo engañarle 
No me gustaría_ que -usted creye. 
ra ... ¿Encentro usted, acaso, al­
go familiar en ella? 

Desconcertado, el administrador 
movió negativamente la cabeza. t 

gu/rfarr~g;~• G~~e~i~~~i~\ie~~ 
a comer aquí sus noches libres. y 
es siempre dificil de atender. Cla­
ro, ¡como que conoce nuestras pe­
queñas debilidades! 

-¿Conque la encargada del 
guardarropa, eh? ¡Que el diablo 
me lleve si se me había ocurrido 
nada semejante! 

-En efecto, seií.or. Pero aunque 
es la muchacha del guardarropa, 
cuando Rosa viene a comer la tra­
to como a cualquier otro cliente. 
Por lo menos esa ha sido siempre 
mi actitud, señor Witt. 

* -Perfectamente correcto--<ijjo 
el administrador de la cadena le­
vantándose.-El mes que viene 
abriremos el Hotel General Sulll­
van. Bernardo, voy a recomendar­
le a usted para el cargo de mana­
ger social. Estoy seguro de no 
equivocarme al escogerlo. 

-Gracias. Me siento abrumado 
Trataré de merecer su confianza. 
Un instante. Perdóneme usted, se• 
ñor Wltt. Hay un caballero que 
aguarda por asiento. 

A medianoche, vestido con s~ 
traje de calle, Bernardo se reunlo 
en una esquina con una joven de 

pe~i~~!;~~
0
Rosa! - le. dijo cogién· 

dose de su brazo fam1llarmente.­
¡El General Sullivan será para 
nosotros, nena! Puedes despedirte 
01

~~~~º~e~º~u~ir~1:~: lct;í·ruó 
ella.-Mi marido es terriblemente 

ce~~'iu marido?-repitló el mar: 
tre d'h6tel.-¡Cómo! ¡Pero si tu 
no eres casada! ¿Eso .. . eso es de 
veras?-bulbució él. 

- Pregúntale a Emilio si es ver• 
dad- replicó ella.-Pregúntale Y , 
verás. 

-Supongo que no te referirás 3 

E~iºi,~rc~!:t~~Lpreguntó ella 1 

fr~~=~i.\rosa, óyeme. Tú has he· 
cho esto por mí. Me has ~echo 
mana(ler social del hotel ~eJOJ f 
más moderno de los Consollda 0

1 · 

~~~~ee!':n!~ ~o E~~l~o ª¿J~r 
8du~e~; 

has hecho ese favor? r 
-¿Cómo podía Emilio ocUP\ 

tu puesto, si tlt no lo abandonaban 
previamente?-explícó ella. e!) 
desprecio para su incomprensto~ 

Bernardo meditó un momeo 

es~Jt~;vii~~~~dijo inclinándoS~ 
respetuosamente.-Comprendo _ 5 

1 

propósito. La señora tiene raz
1
on~.

1 
Se quitó cortésmente el . .::orn 11 

ro y se fuC . 
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La, fiesta, MIAMI .. ~ 
JI i ,;, ) 

T
ENIENDO esto en cuenta. 
el seli.or Ardois indicó la 
conveniencia de que fu e­
se enviado el doctor Jorge 
Mafiach al frente de la 
delegación de Cuba, para 

que nuestra patria estuviese pro­
piamente representada. No sabe­
mos si esta indicación fué la que 
m.ovió al señor Presidente de la 
R.epúbllca a hacer la d~signación, 
pero sí sabemos que el nombra­
miento fué un supremo acierto del 
Cor. Mendieta. Nos aterra pensar 
lo que hubiera ocurrido en Miami 
si un hombre de la capacidad v 
equflibrio de Mafiach no hubiese 
estado en todo momento alerta y 
comprensivo, listo a suavizar as­
perezas, a reducir las cosas a sus 
verdaderas proporciones, y a no 
olvidar que el prestigio de Cuba 
estaba en sus mano~. 

El día antes de llegar la comi­
tiva, Ardois preguntó a Mr. Seíler 
quiénes eran los diplomáticos y 
personajes que venían por fin del. 
Norte. "No viene nadie", respon­
dió Mr. Seiler. Todos nos queda­
mos consternados. Sólo Mr. Perper 
reaccionó optimisticamente. ''Alé­
grense de eso", nos dijo; "así Cu­
ba recibirá toda la atención y dis­
frutará de toda la publicidad". · 

Y Perper estaba en lo cierto. 
Cuba monopolizó la atención del 
pueblo y las autoridades de Mia­
mi. Ningún pico de oro vino a 
desvirtuar con vaguedades el efec­
to de los sólidos conceptos de 
J.~iañach. La interpretación exacta 
de lo que debe significar el pan­
americanismo que Miami desea 
cultivar la dió nuestro compatrio­
ta. Y el mensaje produjo una pro­
funda impresión. 

Los norteamericanos no se exci­
tan má.s que en sus deportes. La 
oratoria no los arrastra COIJl.O a 
nosotros. Pero las palabras "que 
dicen algo" dejan huella. Por eso 
todavía se comentan en Miami los 
conceptos del doctor Mañach, } 
por eso el "Miami Herald" va a 
reproducirlos tres s~manas des­
pués de pronunciados. 

El llamado fracaso de las con­
ferencias. panamericanas que tan­
to ha preocupado a algunos de 
los visitantes fué, pues, venta.loso. 
El único que tendría w.::ti vos de 
queja seria el propio doctor Ma• 
ñach; pon1'.1e traído especialmen­
te ua.ra brillar en un torneo de 
altúra, no tuvo contrincante digno 
de su acero. Para disparar salvas, 
trajimos un cañón de 16 pulgadas. 
Pero nuestro compatriota no se 
fija en esas pequeñeces. Quien, 
cerno él, pone tantas veces en unas 
"Glcsas" pasajeras los mejores 
frutos de su cultura, no cultiva la 
usura intelectual. 

Expliquemos ahora la ausencia 
de lo::; aiplomáticos y otras lumi­
nari':is, sin revelar "secretos d 
Estado" que por discreción debí:· 
m:-s callar. 

Nc3 aseguran que Mr. Sewcll 
contó con la ayuda del millomtrlo 
Doherty para trasladar a lo::: in­
vitados norteños hasta Miami . Se 

t <> ¡ f ,,, primera pa rte de f.)< t: rntere6un ­

t e a rticulo ~e p11bticó 01 el 11 1i m ero a nte• 

rior de C ARTELF.~ . 
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nos dice que éste no pudo pres­
társela, porque su hotel, el Miami­
Biltmore, había sido puesto a la 
disposición de la Casa Blanca du­
rante el largo viaje de pesquería 
del Presidente Roosevelt. Todo el 
piso onceno estuvo ocupado 1Jor 
los secretarios y periodistas, h°as­
ta uno o dos días antes del "Pa n­
American Day". Como recordarán 
nuestros 'lectores, et Presidente 
prolongó sus vacaciones unos .sie­
te u ocho días más. 

Y aquí tenemos otra circuns­
tancia adversa. Los internaciona­
listas quizás pudieron concurrir a 
las fiestas ; pero los diplomáticos 
de ningún modo lo hubieran he­
cho. ~Porque la noche del 14, el 
mismo "Dia Panamericano", cele­
bróse en Washmgton el oanquete 
anual del Gridiron Club, que es el 
acontecimiento social más impor­
tante del año. Este banquete es­
taba fijado para el día 7; pero 
la prolongación de las vacaciones 
presidenciales hizo que se pospu­
siese para el sábado· siguiente., El 
Cuerpo Diplomático es siempre in­
vitaao · de nonor, y no hay ningún 
embajador, ministro, encargado 
de negocios ni secretario de lega­
ción que deje de concurrir al fa­
moso banquete, durante el cual 
}os oeriodistas de Wáshington sa­
tirizan al Presidente a su antojo, 
en sus mismas baroas, y a toaof 
los miembros significados de lJ. 

.11dministrª ción. 
Ya tenemos suficientemente .~x­

plicado el "fracaso" de la mal lla­
mada "Conferencia Panamericana 
de Miami". Y éste es el único fra- • 
caso que hubo en el programa. Lo 
demás fueron incidentes sin im­
portancia, elevados a la catego­
ría de tragedias, porque todavía. 
sufrimos las consecuencias de la 
ex~ltación revolucionaria y los 
nerv1u.::. están sin control. 

Un almuerzo rodado de orato­
ria candente, igual a tantos otros 
que celebran los chicos de la Pren­
sa en todas partes. Uno o dos 
asientos que no se reservan debi­
damente, y surge una protesta 
idéntica a las miles que registran 
los anecdotarios de Wáshington, 
Londres o Madrid. Una o dos tán­
ganas que se resuelven fácilmen­
te. Un oficial que tiene unas pa­
labras con otro de mayor gradua­
ción en la habitación de un hotel. 
Un soldado belicoso que le · tira 
unas cuantas oserías a un oficial 
que es huésped de Uncle Sam y 
que tampoco se queda callado. 
Unos pseudoperiodistas invitados 
por error, que se creen estar en 
Cuba y proceden en su mejor for­
ma. Una bella joven a quien por 
olvido no se la invita a retornar 
en avión. Unos pocos, muy pocos, 
exclusivismos raciales. Y he aquí 
el resumen de los t remendos inci­
dentes del viaj e a Miami. En rea­
lidad, nada. Lo suficiente para 
impartirle un sabor genuinamente 
criollo a la excursión. 

Nos ceñimos, naturalmente, a lo 
ocurrido en Miami. Respecto a 
otros particulares relacionados con 
la organización del viaje en Cuba 
y detalles de la tra vesia, no pode­
mos opinar, porque desconocemos 
completamente los hechos. 

Veamos ahora lo que podemos 

anotar en el Haber dt: la excur ... 
sión: 

l. Toda la Prensa norteameri­
cana publicó la llegada de los buw 
ques de guerra cubanos a Miami, 
la parada militar en que marcha­
ron tropas cubanas del Ejército y 
la Marina; el envio de una es­
cuadrilla de aviones ; el concierto 
de la banda de la Marina; las 
fiestas en honor de Cuba. Miles y 
miles de periódicos llevaron a to­
dos los ámbitos de la Unión ese 
mensaje de tranquilidad, confian­
za y eficiencia. La más fuerte de 
todas las propagandas, la que di­
mana de los hechos ·en forma de 
noticias, marcó el primer éxito de 
la visit?. 

2. Ese excelente amigo de Cuba, 
Arthur Perper , que durante la vi~ 
sita hizo Prodigios de tacto y ha .,. 
bilidad, desfaciendo entuertos de 
ambos lados, tuvo, apenas termi­
nadas las fiestas, una de sus ideas 
felices. Secundado, como siempre, 
por su periódico, el "Miami He­
rald", lanzó a los cuatro vientos 
la idea del "Viaje de Buena Vo­
•luntad a Cuba", con el principal 
objeto de mantener por varios 
días más la propaganda turística 
a favor de Cuba, aprovechando 
muy hábilmente el interés qtie 
había despertado esa visita oficial 
nuestra, que ahora tantos se em­
peñan en La Habana en llamar 
"fracaso". No fué su propósito 
reunir un numeroso grupo de ex­
cursionistas. La temporada tocaba 
a su término y no era posible es­
perar tal cosa. Lo que él perse­
guía era una propaganda intensa 
que ahondara la impresión de la 
visita. 

A partir del día 18 de abril, y 
durante quince días consecutivos, 
el "Miami Herald" desarrolló una 
campaña admirable, bajo la direc­
ción de Perper. El sábado 21 tuvo 
lugar un concierto de música cu­
bana en el hermoso anfiteatro del 
Bayfront Park, al que concurrie­
ron más de 12,000 personas. Habla­
ron el cónsul de Cuba, señor Giral­
da Utrera; el vicecónsul, señor Os­
ear Morales, y el que estas lineas 
escribe. Fué tan J?rande el éxito de 
e::te concierto, que aistintas orga­
nizaciones c;ívicas y- comerciales 
de Miami han pedido que se re­
pita varias veces en la próxima 
temporada. El superintendente de 
Bayfront Park declaró que se ba­
hía obtenido el lleno mavor del 
año. El concierto, n&turatmente, 
fué gratis. 

La excursión ya se ha llevado a. 
efecto. Una vez más las triste;; 
realidades del momento cubar10 
dieron al traste con los mejo:·es 
empei\os de los buenos amigos de 
Cuba . La excesiva fidelidad del 
nuevo corresponsal de la Prens1 
Asociada en transmitir las noti­
cias a<:erca de "19 que se esperaba , 
anunciaba o pod1a ocurrir" el Pri­
mero de Mayo, fué suficiente pa­
ra aguar la fiesta. Pero el efect:, 
de la propaganda no .se ha perdi­
do. Los nüamienses y los miles d-! 
visitantes norteños han visto y 
oído hablar . más de Cuba y Sus 

atractivos turísticos durante vein ­
tipinco días, que lo que han visto y 
01do en toda su vida. Porque no 
creo que nadie se atreva a consi~ 
derar como favorables al turismo 
las otras noticias y excursiones de 
exilados que aquí se vienen cono­
ciendo desde la época del Ma ­
chada.to. 

3. Ocupémonos ahora de las 
consecuencias puramente locales 
de la visita de Cuba, resumiéndo­
las todas de un. modo breve. 

Miami se ha dado cuenta per­
fecta, sin estridencias ni agrios 
comentarios periodísticos, de que 
carece de una organización para 
recibir y atender debidamente vi­
sitas oficiales como la de Cuba. Y, 
poniendo manos a la obra, está ya 
estudiando los planes de dicha or­
ganización. La nación que concu­
rra. el año que viene no tendrá 

~a°~:~~º~enr~~~\n~c~~~:ú tYfi~~ 
visita a Miami, podrá palpar, en 
un fut uro quizás no muy remoto, 
la verñ::i.d de lo que afirmamos. 

El panamericanismo vago que 
aquí imperaba hasta la fecha, ha 
tomado una orientación precisa 
gracias a esta visita de Cuba'. 
Hasta ahora sólo el municipio de 
Miami intervenía en las fiestas 
panamericanas. En lo adelante, lo 
harán también Mianú Beach y Co­
ral Gable, actuando los tres mu­
nicipios conjuntamente. Las cá­
~a_ras de comercio, organizaciones 
.c1v1cas y clubs que hasta ahora 
no habían dedicado gran atención 
a estos empeños de Mr. Sewell, 
actuarán directamente en la pre­
paración del programa anual. La 
Liga Panamericana está organi­
zando aquí una filial, integrada 
por lo mas ~ranado de las t res 
ciudades, y esta asumirá proba­
blemente la dirección de los fes­
t ejos. 

La Pan-American Atrways, las 
compañías de vapores y las agenw 
etas de excursiones, que no se ha­
blan percatado de las posibilida­
des de esas fiestas de compene­
tración, ahora quieren saber qué 
país será el invitado para los prów 
xlmos festejos, a l obJ eto de pre­
parar con tiempo un amplio pro­
grama de viajes y excursiones. 

El magnífico proyecto de la Ex­
posición Permanente Panamerica­
na, que había encontrado ligeros 
tropiezos, por algunas desavenen­
cias entre sus iniciadores, vuelve • 
a adquirir viabilidad, y todo pa­
rece indicar que dentro de poco 
será un hecho. Cuba será el país 
h ispanoamericano que mayores 
beneficios reciba de esta Exposi­
ción, por su proximidad a Miarni 
y porque necesariamente La Ha­
bana será el puerto de entronque 
y trasbordo. 

Estas son, a grandes rasgos, Ias 
consecuencias o derivaciones de 
esa visita oficial de Cuba, que al­
gunos han calificado de ''farsa" .Y 
"fracaso". Y el hombre que mas 
t ra baj ó para que esta visita se 
realizara: el hombre aue hizo to~ 
do lo posible, aquí yana. por alla-

nar las 1g~~~1~tJ;se~u1~ 5flá~~e¡¡~ 



ABECEDAR/h. DA 
UN BANQUETE A 
LA PRENSA. - Un 
aspecto de la co­
mida que la Juven­
tud Abecedaria de 
La Habana ofreció 
en el Hotel Ingla­
terra a un grupo de 
r,·eriodistas. En la 
foto puede verse .:z 
los señores SALA­
DRIGAS y MAR­
TINEZ SAENZ, se­
cretartos de Justi-

cia y Hacienda. 

LOS ROT ARIOS EN 
EL VAPOR "PENN­
SYLVANIA". - Un 
aspecto de la con­
vención rotaria cele­
brada a bordo del 
vapor "Pennsylva ­
nia" por los rotarios 
del Dist rito 259, al 
que pertenece Cuba . 

Joaquin DEL RIO BALMASED1, , e1 
secretario de Justicia y ex presiden­
te de la Audiencia de La Habana 
que rimuneió el carQo de ma1istradc 
de la Audiencia de Pinar del Río pa ­
ra el cual fué designado en la última 
reorganización del Poder Judicial. 

lf\ o 
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LUZ LEON HABLA EN LA A. DE 
REPORTERS.-El distiu.guido e.!­
critor José DE LA LUZ LEON diser­
tando ante una numerosa co_ncu­
rrencia en los salones de la Aso­
ciación de Repórters, en la noche 

del domingo 13. 

Jesé PONS BORREL, que ha batido 

: ~:::r~i:a;~~uiiri::r:: ;ar:-:it 
nutos consecutivos. Durante ese 
tiempo el señor Borrel recuperó .JUS 

fuerzas tomando " Trimalta" 

EL D/A DE LAS MADRES EN LA 
BENEFICENCIA . - Un grupo de 
chcifercs que el Día de las Ma-
dres invitó a pasear gratuita­
mente en sus automóviles a lw 
11iños de la Casa de Beneficencia. 

CARTELES 



Mr. M utot. s . HERSHEY ' d ue11.o del ne­
gocio de ch.ocolate mayor del m u ndo 
JI q~e ha legado fntegramente .nt for ­
tuna a una in.!t1t ueión de cari dad pa­
ra et socorro de los huérfanos nortea-

mericanos. 

_jt_L pueblo de Hershey, del 

e cual vienen las barras 
Hershey, se halla a tre­
ce millas de Harrisburg, 
Pennsylvanla. Está en el 

limite norte del territorio Pennsyl­
vania Dutch, .esa extraña y remo­
ta reglón donde los campesinos 
pintan signos cabalísticos sobre 
sus graneros para asustar a Jas 
brujas y donde muchos comer­
ciantes prósperos, por razones re­
ligiosas, no usan botones en los 
trajes. El pueblo de Hershey tie­
ne 3,000 habitantes. Para un pue­
blo de ese tamaño, o de cualquie­
ra otro tamaño, Hershey tiene al­
gunas cosas interesantes. A saber : 

Dos campos de golf de dieciocho 
hoyos 

En la cima de una colina desde 
donde se -domina el pueblo, un ho­
tel que abrió sus puertas la prima­
vera pasada. Un lujoso y costoso 
hotel campestre, con excelente co­
cina francesa y habitaciones pára 
400 huéspedes, como puede en­
contrarse en westchester, Palm 
Beach, o Santa Bárbara. 

Una gran . tienda de departa­
mentos, con veintiún empleados, 

:g~~ed:ifeu~?:e~~~~~![ac~!ig~=~ 
y que compite ventajosamente 
con las tiendas de Harrisburg, 
cercana población de 80,000 ha-
bitantes. · 

Un nuevo ce~)tro de comunidad 
valuado en $3.000.000 que contiene 
un salón de descanso del tama­
ño de un salón de baile de un ho­
tel, una gran biblioteca, una pis­
cina (la mejor del Estado), 138 
cuartos dórmitorios para hombres 
(a $2.50 y $3.00 a la semana), un 
hospital, un "pequeño teatro" con 

· 650 lunetas, y un teatro de la co­
munidad con 2,000 lunetas. 

Un museo indio que contiene 

'Jia:e~1~in;ó~~¡c~~ncl~~•::~da in-
Un "roller coaster" o montaña 

rusa. 
Un club de mujeres con gimna­

sio y piscina rosada y verde. 
Un parque de 1,000 acres, cuyas 

atracciones incluyen un _ pabellón 
de baile donde Rudy Vallée h a ac-

. tuado, una piscina gigante, un 
cuadro para jugar a la pelota, un 
campo para fútbol , un salón de 
asambleas usado para patinar so­
bre el hielo en el invierno, un Jar­
dín zoológico ("la mayor colección 
privada") con leones, congrios, 
panteras negras, lobos, cinocéfa­
los. 

Y, finalmente: la fábrica d& 
chocolate mayor del mundo, que 
usa 240,000 cuartos de leche y tres 
carros de ferrocarril de azúcar, 
para producir 625.000 llbras de 

, • ft"l"'C""I C"'f 
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'I tle,cul,,.e que .Aay t11nto ~,te t belleza 
e11 e/ ttjeni~,o ,/e la if•ntro í• como n le •IIIIÍ•ttu,, w chotol-. 

-este articulo 1'a sido traducido de la revista "Fortune", que se edtta en New York. Lo traemos a nues- . 
tras páginas por dos razones : la primera para que su ejemplo sirva de emulación a nuestros 
ricos, y la segunda porque en él se anuncia que el generoso financiero está a punto de revisar 
8U testamen~o, a fin de que el legado que instituyó pq,ra los huérfanos norteamericanos alcance 
a los desvalidos de todo el mundo. Hershey ha tnverttdo en Cuba más de 30 millcmes de pesos ¡¡ 
pasa los inviernos en_ nuestra tierra. Su legad.o,' que es _de 65 millones de pesos, produce una utilt..: 
dad anual de un mi llon 600 mil pesos, Y de esta suma solo se invierten en su obra ele caridad unos 
600 mtl .pesos, porque el número de l~ huérfanos norteamericanas dismi nuye cada día. ¿No smia 
posible, por consigutente, dado el remanente de su fortuna, que Hershey, al modtftcar su testa­
mento, creara en Cuba, tierra por la que siente tantas simpatías, una Escuela Técnica Industrial 

modelo. como la que functona en Rershey, para los huérfanos cubanos. 

f:'1~c~ª ~d'Js~?!r~e ªki~e~ 
para huérfanos. La entrada el año 
pasado tué de: $1,675.000 

Estas dos últimas Instituciones 
son las cla ves del acertijo. Por­
que la fábrica de chocolate pro­
duce el dinero para pagarlo to­
do y • la escuela posee cuanto pue-. 
da poseer una institución de su 
índole. El creador de la fábrica y 
el orlellnato es el bondadoso Mil- · 
ton Snavely Hershey, un hombre 
que hizo UI\ millón de pesos y per­
dió el interés en hacer más antes 
de cumpllr los cuarenta y cinco 
años, y que hoy, a los seterita y cin­
co, se halla al !rente de una cor­
poración que ganó $4,700,000 el año 

pasado. Pero. antes de que entre- chocolate para fuentes de soda y 
mos · a considerar a Hershey y su la cocina, y cubiertas de chocola-. 
escuela, inspeccionemos breve- te para adornar los dulces de 
mente el negocio extremadamen- otros fabricantes (Hershey hace 
te provechoso que fué creado ' por la mayoría de este negocio). Has-. 
uno, que a su vez creó el otro. ta 1932 la compañía prosperó ex ... 

La Corporación de Chocolate traordinariamente en medio de • la 
Hershey es la mayor compañía _ depresión. Las ventas cayeron, 
de chocolate del mundo, haciendo ' pero la baja en los artículos re­
sobre el 25 por ciento del nego- P dujo aún más el costo de la ma­
cia de chocolate en .los :EStados ·· teria p•.dma de Hershey-leche, 
Unidos. Más de la mitad del to- azúcar, cocoa.- La compañía, pa­
tal de las ventas de la compañia ra reponer la falta de ventas, au­
son debidas a las justamente ce- mentó el tamaño de su, barras y 
lebradas barras Hershey. El resto aun así las ganancias fueron Su­
se divide entre la cocoa para· el ficientes para arrojar una bonita 
desayuno (75 por ciento de éste utilidad. Así pues, mientras las 

. vendido por las tiendas A y P en ventas de Hershey baj aron desde 
1932 fué de Hershey), Jarabe de $41,400,000 en 1929 a $30,200,000 

en 1931, sus ganancias subieron 
en el mismo período d e s d e 
$7,440,000 a $7,640.000. En 1932 ,no 
se hicieron públicas las cifras de 
venta, lo que bien puede indicar 
que se registró una disminución 
más severa. Puede medirse ésta 
por el hecho de que las ganancias 
de 1932 tomaron uri descenso alar­
mante hasta $4,740,000, haciendo 
necesario reducir los dividendos 
de $6.00 a · $3.00 por acción de las 
comunes. La aguda competencia 
de las barras de Peter y Nestlé, 
la cocoa Baker. y las confituras 
Rockwood, puede también haber 
contribuído a este ct·escenso. 

A la edad de setenta y cinco 
años M . S. Hershey está en ser­
vicio activo en su Compañía. como 
presidente de la Junta de directo­
res, pero no recibe sueldo alguno, 
y deja como encargado de la ad­
ministración al presidente Murrie. 
En realidad, tiene derecho a re­
tirarse y descansar. Ha hecho un 
gran trabajo. El éxito suyo pue­
de explicarse en la misma forma t 
que el de su buen amigo HenrY 
Ford. Ambos eran muchachos po­
bres, pero más inteligentes que 1~5 

otros de su pueblo. Hicieron m1- • 
nones con productos que h an re 
sultado de fama universal. L:> 
mismo que Ford, Hershey comen· 
zó con un producto nuevo (la ba­
rra de chocolate y a lmen dra ~e 
cinco centavos) por el cual existui 
una verdadera demanda. corn° 
Ford, sus teorías fueron que ~t 
una persona se consagra a fabrt 
car un buen producto. a un precio 
bara to, prosperará siempre . Gom0 

Ford , él fué un "pioneer" en JaS 
producciones en masa y el pri me· 
ro que introduj o en el negocio cte 
chocolate maquinari.1 de manu· 

'ttn a&J)f!cto de la ciudad de Hershey, fundada en el a fl.o 1903 en Pennsylvan la. Es fac tura continua. 
una de las m.ú.! bella., de los Estados. U nido.,, Posee el confort y el grado de cul• Hershey es un factor impor taW 
tura 'JI progreso qm dimanan de una p rosperid4d que no ha te n ido. ecl f-pse nunca. /Continúa en la Pág . 54 ). 
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DIVAGACIONES DE UN ESPA NOL 

LA NOVICIA DEL CAFÉ­
~º LA SUICIDA-

~

VE Maria Purísima ? 

' ¿Q~i~e'fe~ª~1r~~~.ce~~~~ 
hombre? 

-Vengo a visitar a Sor 
Clara. Una monja de mi pueblo 
que llegó enferma de México. 

- Hermano, en este c1nven to­
hospital, no esta permitida la en­
trada. 

- Yo traigo, madre ... 
-¡Hermana! ... 
- Bueno; para mi caso es lo 

mismo. Yo traigo, buena hermana , 
una carta de Su Ilustrísima, el ve­
nerado señor arzobispo . .. 

- ¿A ver, a ver? . .. ¡Ah! ... Sír-
vase esperar un mamen to .. . 

Tras. breves instantes, la her­
mana portera se apareció acom­
pañada de la madre superiora, con 
la carta en la mano. 

-¡Loado sea Dios! Casi tenía 
ganas de conocer a usted. Los pe­
riodistas defensores de nuestra 
santa religión, bien merecen que 
los tratemos lo mejor posible. ¡Pa• 
se! ¡Pase! ... 

Y ya una vez dentro del claus­
tro, me informó que la monja ve­
nida de México se hallaba casi del 
todo bien. Era cuestión de reposar 
unos días más. ¡Ay,- los tormentar 
que sufrieron! 

La vi titubear un momento, co­
mo si luchara entre acompañarme 
o delegar en otra religiosa. se im­
puso una atención disciplinaria y, 
con cierta pena., me dij o: 

-La hora tiene su exigencia. No 
me es posible cumplimentar a us­
ted ... 

Yo no sé qué tenía de angelical 
su voz tierna y amablemente dul­
ce, que no supe contestarle en el 
acto. 

Durante mi rápida turbación, 
hizo seña a otra enclaustrada, in­
sinuándole en resignación de ca­
tegoría: 

-Madre Guadalupe, tenga la 
bondad de acompañar a nuestro 
amigo, recomendado por Su Ilus­
trísima, el señor arzobispo, al de­
partamento de Sor Clara. 

Y dirigiéndose a mi, con una 
santidad de mujer llena de gracia 
y de sumisión augusta, hizo un 
mohín celestial, que esto me pa­
reció su fina reverencia, dicléndo• 
me: 

-Siento nó poder complacerle 

r:r~~J;:,g1~:c1!!~;! ~x1!!tar:~ 
la celda de su paisana. 

Le dí las gracias con turbación 
de cll.moesino. Le tomé los rosarios 
y al besarle el crucifijo le res­
pondi : 

- Por si no tengo la fortuna de 
ver a usted a mi salida, reciba 
mil gracias con respetuoso adiós. 

-Que Dios sea con usted, buen 
cristiano ... 

La monja introductora y guía, 
por delegación, echó a andar con 
un silencio de convento. Parecía 
que el • suelo era de goma o que 
mi cicerone andaba descalza. A la 
vera de ella, ni alientos tenia pa­
ta iniciar una conversación. 

-¿Es usted de España? 
Y sólo con mover su cabeza me 

hizo entender que sí. 
-¿De qué provincia, madre? 
Y ya a esta segunda embestida 

tuvo que desplegar los labios. 

CARTE:l,.EI 

; J ~ j , , 
José AIXALA 
-Soy andaluza. 
-¿Andaluza y caminamos en 

silencio de Semana Santa? 
Doblamos el corredor en ángu• 

lo recto. La luz cenital bañaba el 
ambiente del sanatorio, con aire 
puro, directo y soleado. Esa ven­
tilación me inducia a la verbosi­
dad, al lado de una monja sevi­
llana, cuyo silencio me confundía. 

Mi compañera era alta, de ca­
ra ovalada. Sin acertar la causa, 
me parecía una mujer demasiado 
,ioven y demasiado bella para inu­
tilizar una existencia maternal. 
¡Hay tantas y tantas intimidades 
y revP.se.s en la vida, ya corta de 
por sí! Una religiosa, en las con­
diciones que mi imaginación le 
concedía, hilvanaba a mi supuesto 
toda una historiQ.. de amor o de­
dolor. 

Estas mujeres admirables y de 
un patético conmover, nos ihd\J­
cen a una conclusión de bondad, 
por la infinita misericordia alber­
gada en estos seres de Jnmensa 
abnegación. Si todos los hombres 
fuesen tan buenos como Dios 
manda, tal vez restaríamos al 
claustro unas docenas de vidas 
ofrendadas al desengaño o a la 
desconsideración. 

Mi monja acompañante me te­
nía preocupado con su mutismo. 
tanto más significativo cuanto 
mayor era su condición de anda­
luza, porque las contadas palabras 
que le arranqué acusaron un acen­
to legítimo, del país cantado por 
los hermanos Quintero. 

Confieso, lleno de emoción, mt 
debilidad ; cada vez que veo una 
mujer con la toca monjil, una 
fuerza interna me pone el alma 
de rodillas. ¡Qué buenas y santas! 
¡Qué rasgos de humildad 1 resig­
nación! Y no todo es desencanto 
mundano, porque en mi famtua 
las hav oor una convicción nacida 
del seii.tir puro, santo, hasta con­
fundirme y preguntarme: 

-¿Cómo mi prima se decidió a 
profesar? 

-Pues por una vocación arre­
batadora,--repuse yo mismo. 

;.Por qué no he de creer, tam­
bién . que esa monja andaluza era 
un duplicado de mi famili~r ? En 
estas luchas de la Inclinación, hay 
que dejar a cada muj er con su 
creencia. 

Cavilando as í mis sutilezas. me 
sacaron del ensimismamiento unas 
palabras inesperadas, despertado­
ras de mi curiosidad. 

Fué al pasar frente al cuarto 
número 15, con su puerta entre­
abierta. Ví a una joven meciéndv­
se en un sillón, que saludó así : 

-Buenos dias, madre. Lueg~ 
venga a oír un encargo. 

__!Buenos días, Novicia del Cu/é. 
Luego pasaré a darle charla. 

-(.Por qué le dice usted Novicia 
del Café? Yo creía que en el con­
vento no pon~an motes. 
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-Claro que no. Pero ella misma 
lo quiere así, con tal de no decir­
la La Suicida. 

En este momento llegábamos al 
punto de, mi visita. La madre lla­
mó a otra monja que estaba de 
guardia, a la cual dejó encargad:.i 
de· hacer acto de presencia duran. 
te mi visita. 

No sé qué secretos pondría en el 
oído de esta religiosa, que cum­
plía una gua:r:,dia departamental, 
porque simultaneamente al "Con 
Dios quedad, hermano", de la ma­
dre Guadalupe, la nueva inspecto­
ra me dirigió una mirada de sim­
patía. Luego suoe la causa. Era 
triple: por catalán, por ,reComeh­
dado de Su n ustrísima y por ser 
periodista que había defendido a 
las monjas en muchas ocasiones. 

A los pocos minutos. una enfer­
ma convaleciente, con una reli­
giosa guardiana; tenían engarza­
da conmigo la conversación más 
interesante de este mundo tan 
lleno de picardías, pero taillbtén 
santidades, desconocidas por mu~ 
cha gente mundana que ignora 
este cielo terrenal. En donde hay 
.monjitas como las de aquella ca­
sa, realmente es una bendición de 

DI~ religiosa de mi pueblo y la 
guardiana hacía años que no ha­
bían oído hablar en catalán. ¡Có­
mo se maravUlaban de mi conver­
sación! Para ellas mi charla tenia 
la seducción de un cuento de ha­
das. Cuando pensé tener ganada 
una migaja de voluntad, me escu­
rrí con esta demanda : 

-Madre, discreta y vigilante, 
¿no me podríais revelar el caso 
Intrigante de la Nooicia del Café? 
-i Calle, por Dios ! Ya se la 

traeré aquí. ¡Zapateta! ¡Lo que se 
pirra ella por hablar con la gente 
de la calle! Aunque tengo limita­
do el tiempo, podemos estirarlo un 
poco más. Ya sabré disculparme 
con la madre superiora. . . que 
también es catalana. · 

Efectivamente. La Novicia del 
Café se presentó regocijada y com­
Plll.Clda, para darse lo que ella ca­
lificaba de "un baño de la calle". 

- Pero ... ¿es que aun estáis en­
f~~mita? ¡Sospecho en que os es­
ta1s excusando! Tenéis cara des­
pejada; los ojos brillan tes y men-
talidad con chispa. ' 

-Es que estoy enferma de con­
trariedad. _Quiero quedarme aquí. 

-¿Y que hay de este misterio 
de La Suicida, según acabo de sa­
ber? 

-¡Adiós, Tiberio! ¿Ya le fueron 
a usted con el cuento? 

Sin duda alguna, n_or huir de 
una conversación contrariante, a-

~!!~i~bf:. f~ºg~~::n~;~::íi:Í~
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rés en tiquismiquis del hospital. 
Mientras ella distraía mi preten­
dida curiosidad, yo la contempla­
ba con cierto análisis corporal y 
pslc.ológico. 

Era una figura linda de veras, 
sin ser una hermosura notable. 
Tenía, además de la simpatía de 
una flor abierta al rocio mañane­
ro, ese misterio y confusión de 
una charla nerviosa que ocultaba 
un caso desesperante, al extremo 
de inducirla al suicidio ... 

-Es usted peninsular , ¿no? 
¿ Cuánto tiempo lleva en Cuba? 

-¿Pero usted vino al hospital 
con el catecismo en la mano? 

Y así, dulcemente, simpática­
mente, vehementemente, en aquel 
ambiente hospitalizante, le fui 
ganando la confianza. 

Dicen que "pobre porfiado sa­
ca mendrugo". Yo porfié como un 
enamorado, hasta que ella misma 
se resolvió a decirme : 

-¡ Jesús, Dios mío!Los hombres 
son más curiosos que nosotras. 

La Novicia del Café Wzo un ges­
to resolutivo, se acomodó en su si­
lla, con las manos alisó el vestido 
sobre los muslos, con coquetería 
no común dentro del hospi tal de 
religiosas, y se expresó de esta 
guisa: 

- ¡Bueno, bueno, bueno! ¡No 
pregunte más, porque casi me da 
pena verle en su purgatorio, de­
lirando por conocer el origen de 
mi frustrado suicidio. ¿Verdad que 
sí? ... ¡Porque desde que entró me 
pinchan sus miradas investigado­
ras ! 

-Señorita Novicia, tengo esta 
debtudad curiosísima. 

-Pues, si señor: ¡he sido una 
suicida. y no me gusta que me lo 
recuerden! Ya estoy curada del 
caso, gracias a Dios. Pero ahora 
que mis padres quieren sacarme 
Je aquí, yo prefiero quedarme. 
profesar, renunciar al mundo. 
¡Vaya el mundo enhorabuena con 
los desventurado$! Yo seré feliz 
en este convento. 

-Celebro su determinación. 
-¡Ah, sí, sí! Estas monjas me 

han robado la voluntad. Son tan 
buenas, tan santas. que yo he de 
ser la mujer más dichosa del 
mundo. 

-¿Tan volubles son las muie-

re~ ¡ªJo~º~~~~s~u~~~:;~~~if!1~! 
da tiene sus secretos determinati­
vos. Mire usted: antes, me sentía 
molesta l)Or mi mata de pelo ex­
cesivo. Siempre le decía a mi ma­
dre que me lo aclarase con la ti­
jera. Y ahora que he salido de 
una vesánica acción, hija de un 
pronto ofuscado, bendigo mental­
mente mi exceso cabelludo. Gra­
cias a ello, queda perfectamente 
oculta la cicatriz de mi herida. 

-Si ha de profesar, púede pres­
t:indir de esta preocupación . La 
toca monjil cubre ese sector, y me 
parece le hará gracia a su cara 
tan llena de vivacidad y simpatía. 

- ;quite usted de ahí! No diga 
tontenas. 

-Pues vamos al acontecido ca­
t astrófico ; si no, el tiempo se des­
liza tontamente. ¿Qué rué de su 
caso? 

- Tiene razón. Pues mire : yo 
era la cajera en el establecimien­
to de mis padres, desde las seis 
a las diez de la noche. Además de 
confiteria y helados, tenía el Café 
de la Fortuna unas mesas de bi­
llar. Vivíamos en La Habana anti-



gua, en la yema del huevo del 

tbr~:~1~1~le : 1 c~~~r:il!~ ;:~ 
ra dominar todo el movimiento de 
público consumidor. Desde el án­
gulo en donde yo recibía las no­
tas y avisos, veia jugar al lJillar. 
Una noche si y otra no vema un 
joven llamado Ramonín, hermano 
de los gerentes d.e un almacén de 
paños cercano a mi casa. Era ¡te­
nedor de libros! 
-¿ Y esto le interesó quizás? 
-Le ruego que escuche y calle. 
-¡Soy todo oídos! ;9ontinúe , 
-El joven Ramonm era de 

cuerpo agil. Era muy apocado, o 
modesto más bien. Serio de expre­
sión parecía de índole superior a 
la cte sus acompañantes. Daba la 
sensación de ser un joven digno 
de una buena suerte. Y este dia­
blo de Ramonín que al principio 
me caía profundamente antipá­
tico me fué interesando a causa 
de Sus invencibles gestos cada vez 
que daba un tacazo. Se inclinaba. 

llorar a solas! ... Yo no sabia lo 
que me pasaba. A fuerza de inte­
resarme por el ridículo aparente, 
vine en la cuenta de una fuerza 
de atracción que dominaba mi al­
ma con un poder sobrehumano! 
Me enamoré tontamente, hasta el 
punto de quitarme el sueño. ¡Uf, 
qué pesadilla! Ya esperaba el día 
de turno correspondiente, con de-­
lirio increíble. El carambolista 
con sus piruetas me tenía sorbido 
el seso. No lo podía remediar. ¿Qué• 
hacer?, me preguntaba. ¿Se lo di­
ré a mi madre? ¿ Y cómo lo to­
maría? Lo primero y esencial, de­
bía ser el tanteo amoroso con Ra­
monín, sin cuyo requisito no se 
podía aventurar tan delicada em­
presa. Un día me resolví a ha­
cerme la encontradiza con el di­
choso carambolista. 

-Era lo más indicado. ¡Veamos, 
veamos! Ya me va interesando eso 
que usted llama curiosidad. 

-iCa ... ! ¡Tonta de mí! Me 
~entía morir por dent,ro ante se-

ILUSTRA( IÓN (;ALINl>O 

mejante tentacion. Me sobraban 
deseos y me faltó coraje. ¡Qué 
días más angustiosos pasé! Como 
todo en este mundo tiene su fin, 
un domingo por la tarde, al ver 
a mis padres sentados junto a la 
mesa del por-tal, solitos, de :.,uen 
talante y sin gente cercana, me 
dije: valor y que Dios me ampare. 
Es preciso aligerar mi corazón de 
sus penas. Entré un momento a l 
tocador, requerí mi toilet'te, y ¡al 
avío, aue se va el oescador ! 

-¡Vaya, hombre! Ya era hora. 
-Pues verá usted. Al salir del 

cuarto de señoras, me inmuté. 
Quedé como una estatua. 

-;.Cómo, cómo? 
-Me sorprendí al ver a Ramo-

nin sentado jurrto a mfs paares. 
-¡Vaya! Se anticipó la felici­

dad. 
-Al contrario. Allí empezó eJ 

calvario de mi tremenda desgra­
cia. De momento no supe qué ha­
cer. Vacilé ·en ir a la mesa. ¿Cómo 
atreverme a tan delicada situa­
ción? ¡ Qué desgracia _la mia ! 
¡Aquello fué inaudi to, inaudi to! 
· -;.Porqué? 

- Porque hay que creer en la 
fatalidad. Por la acera de enfren­
te vi pasar una madre con su hi­
ja: la hija delante. la madre de­
trás, como es costumbre en La 
Habana casadera. 

-¡Mecachis! Y ustedes perdo-

ne~V{ cómo Ramonin .saludaba a 
las paseantas, haciendo el gesto 
de invitarlas a t.omar algo A la 
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madre le faltó tiempo para ac~p­
tar. Se hicieron las presen tac10-
nes de ritual. Pictierort un par de 
mantecados. Y mientras saborea­
ban el obsequio, la señora, en 
trance de casamenter&, no dejaba 
hablar a nadie más. Entonces me 
decidí a ir "a Roma ¡>or todo". 

-Muy bien. Era lo ,nás indica­
do para su felicidad·. 

-Pues vea usted: fllé. mi des­
gracia ... 
-iNo me lo di"ga!" 
-En el fatal mome:nto en que 

me acerqué. aquella .señora que 
hablaba hasta por los codos, de­
cía a mis padres que s11 hija ~or­
tensia era la novia de Ramonín, Y 

.;,... ....... -----.. 

que se casarian en cuanto pasasen' 
el balance en el almacén. 

-¡Santa Rita de Casia ... ! 
-Mire. señor, estuvo en un tris 

que me tirara al cuello de Hor­
tensia y la estrangulara allí mis­
mo. ¡Jesus. Marta y José, qué con­
moción padeci ! Yo. que a rdÍa en 
deseos de declarar el amor aue me 
consumía por de!1tro y por fuera; 
yo, que suspiraba por aquellas pi­
ruetas del carambolista; sedienta 
de una ocasión para iniciar mis 
ansias de querer: con el corazón 
lacerado, con el alma en pena, sin 
dormir, ni comer a derechas, veo 
cerrárseme el camino frente a mis 
propias barbas, teniendo a mis 
padres por testigos, a una reve­
lación de casa miento. tan resuelto 
que sólo habia unos números de 
por medio. ¡un balance! y ¡adiós 
mi soñada ventu ra! 

El alma se me cayo a los rtes. 
/Continua en la pág. 45 ) 
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NA función extraordinaria la conclusión de que su pesiínismo 
en el Coladium sirvió pa- no era otra cosa que una pose es­
ra colmar el amplio local. tudiada y que Gloom estaba se­
La atmósfera enrarecida, cretamente orgulloso de su apodo, 
caliente, lo era más con el determinado a vivir para desmen­

humo del tabaco, pero nadie lo tirio. 
notaba. ¿Quién pensaba ·en ello Arlanto siguió su performance, 
mientras Freck, el clown, (frescos y el entusiasmo de Pratt creció. 
aún los laureles de sus triunfos La concurrencia aplaudió estruen­
en -América), desgranaba su gra- dosamente. No había engaños en 
cejo desde el escenario? Las car- las demostraciones del Hércules 
cajadas reventaban una tras otra moderno. 
y todo el inmenso coliseo retem- - No me gustaría encargarme de 
blaba, cual si el hermoso t!~rno oro ·su detención por nada en el mun­
Y azul amenazara caer sobre la do-observó Gloom.-Las esposas 
concurrencia. Sólo un hombre, de no le sujetarían. 
todos los allí congregados, no son- -No - asintió Pratt. - De na-
reía. Ocupaba una silla. en uno da servirían. 
de los extremos de la tercera fila Después de muchos saludos y 
de butacas. , ' sonrisas partió Arlanto y tomaro::1 

No era difícil, viéndole allí, mi- su puesto Los Cortos, una troupe 
serable y con rostro pálido y des- de bailarines españoles. La vista 
encajado, comprender por qué sus de Gloom pasó del escenario a la 
subordinados de Scotland Yard le ccncurrencia. No le interesaban 
llamaban El Muerto. Parecía real- los bailarines. 
mente un cadáver. El cráneo, re- Pero a poco su interés por al­
flejando la luz de las baterías, !?O que ocurría fué en aumento. 
apenas mostraba una ligera som- Vió a un bombero aparecer co­
bra gris en la parte inferior y pos- rriendo por la pequeña puerta de 
terior de la cabeza, resto de lo hierro que daba paso al escenario 
que pudo ser algún día hermosa y seguir su camino por el corre­
cabcllera. La piel, amarillenta y dor hacia las oficinas. No quitó 
apergaminada, se estiraba sobre la vista del corredor hasta que vió 
los pómulos salientes y la afilada volver al bombero acompañado 
nariz. Sus ojos, hundidos, care- de Grey, el manager del teatro 
cían de .toda expresión, al igual Grey cruzó su mirada con Gloom, 
que su boca, de finos y descolori- brillaron sus ojos y dirigiéndose 
dos labios. a él se inclinó y murmuró junto 

Miraba lo que ocurria en el es- a su oído: · 
cenario sin aparente interés. Oca- -Algo que corresponde a us­
sionalmente su cuerpo experimen- ted, inspector. Temo que le nece­
taba un ligero estremecimiento, sitaremos. ¿Quiere venir'.' Hay un 
pero el rostro permanecía imper- hombre muerto ahi dentro. Creen 
turbable. El hombre sentado a su que le han asesinado. 
lado, conociéndole bien, sabía que Gloom no contestó una palabra. 
esa sacudida constituía la idea de Haciendo una seña con !a cabeza 
~lo~~ que tenía el inspector tr!';ª~~nf:~u~óel ª!sc~~~i~~O y a 

-Bu~;n programa,-murmuró.-- En é1ste, aparentemente. nada 
El sa,~-gento de detectives Pratt ~ra anormal se notaba. Los bailarines 
un foombre de pocas palabras. españoles seguían su n U m e _r .J 

----:No está mal, _ respondió acompañados por la orquesta. En 
Gloom sin entusiasmo. una esquina medio oculta, ~1 elec-

Cayó el telón poniendo fin a tricista cuidaba de sus mUltlples 
las gracias de Freck, el clown, y ch.uchos y conmutadores. Nadie 
la orquesta atacó una nueva p!e- mas se ve1a. 
za. El próximo nUmero del pro- Pero el bombero los guió haSta 
grama era Arlanto, el Hércules el fondo del escenario. Aproxima­
modemo. Pratt se inclinó hacia damente en su centro había un 
adelante, con anticipada alegría. estrecho paso, entre el telón de 
Le interesaban todos los hombres fondo de los bailarines y el pros­
{uertes y sus hazañas. cenia de un escenario en miniah1-

Personalmente, era también ca- ra, donde aparecerían dentro de 
si un Hércules, de amplios hom"." breves momentos las marionetas 
bros, musculoso cuello y cara roja. de JFl~otelli. En medio de este pa­
Parecía imposible que pudiera sillo apareció el cuerpo enorme 
existir amistad y simpatía entre del Hércules moderno. 
este gigante y su raquítico com- - ¿Dónde están? - preguntó 
pañero. Sin embargo, eran de Gloom. El hombre no podía con­
idénticos gustos, de idénticas ideas cebir un cadáver sin una multi­
Y aficiones. En horas de trabajo, tud a su alrededor. 
colaboraban; y horas de trabajo, -A nadie se lo he dicho, señor, 
para los dos, eran casi todas las ~xplicó el bombero.-Tan pron­
del dia. La compañia se extendía to v1 a Mr. Arlanto aquí tendido 
a las hóras de diversiones, y así corrí en busca de Mr. Grey. 
sus colegas de Scotland Yard les -Ya veo. Llegamos tarde, Grey, 
consideraban inseparables. pero haka el: favor de dar órdenes 

La cortina se alzó de nuevo, a: ' para que nadie salga hasta que 
compás de las trompetas, y Ar- yo diga. Supongo que podrá ha­
lanto, el Hércules moderno, apa- cerio, ¿verdad? 
reció. Su figura , envuelta en una -Fácilmente, inspector,- repli­
malla blanca, era en verdad es- có el manager mientras corría a 
pléndlda. El sargento Pratt obser- dar las órdenes. 
vaba . los movimientos de sus Gloom se arrodilló para exami­
·músculos poderosos con verdade- nar el cuerpo caído. Indudable-
1·a fascinación. ¡Era un verdadero mente, Arlanto estaba muerto. Te-• 
.1ombre fuerte! nia la cara azul y los ojos desor-

-Algún dia morirá-dijo Gloom bitados. Una fina raya roja se no­
lríamente,-como usted, como yo, taba alrededor del cuello. 
como todos. -Le han estrangulado - dijo 

Pratt no replicó. Con tal apodo Gloom, poniéndose en pie. - Un 
y tal figura, no era de extrañarse alambre fuerte , un alambre de 
que el inspector fuera de tal mo- piano, según parece. Mejor será 
do de pensar. Jamás sonreía, ja- Que traigas a los muchachos, 
más tenia una frase de elogio o Pratt. Diles que corran. Y ahora, 
animación para nadie ; siempre ¡usted! ¿Cómo se llama? 

~~i:~: reFau~~v~~1i!tía~á~ª:~ r~~ bo-;:~:ri.~fmsc:i;r~kC:.Pº
nd

íó el 
solvería. Y aunque parezca extra- - Díganos lo que sabe de ésto. 
ño, casi todos los resolvía. Pratt, -Venía caminando desde aquel 
conociendo y admirando a su Je- lado, señor,-dijo Horrocks, mien­
te, Qabía llegado hacía tiempo a tras sus facciones se cQntraían 
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nerviosamente.-Quería ha b 1 ar 
dos palabras con Harry, el elec• 
tricista, sobre un cordon eléctri­
co que dejó rodando por aquí. 
Mr. Arlanto hablaba con Mr. 
Freck y miss Helson en las cajas. 
Vine hasta aquí y le dije a Harry 
lo del alambre. No había nadie 
más de este lado. Entonces vi una 
grotesca figura que se proyectaba 
en ese telón. Volví para ver quién 
era. No había una persona aquí. 
excepto Mr. Arlanto, tendido don­
de usted lo ve. Yo. . . yo me dí 
cuenta en seguida de que estaba 
muerto y corri en busca de Mr. 
Grey. 

Gloom hizo una pequeña mueca. 
-Tendremos todo esto un poco 

más claro dentro de unos segun­
dos, Horrocks--dij o en tono de voz 
apagado.-Por el momento no creo 
que sus declaraciones sirvan de 
algo. 

Permaneció en silencio por unos 
momentos, estudiando el reducido 
espacio en que se hallaban. Se ex­
tendía a todo lo largo del escena­
rio, pero no tenía más de tres 
pies de ancho. Un lado lo forma­
ba el telón de fondo de Los Cor­
tos y el otro el teatro de las ma­
rionetas, donde pocijan escuchar­
se los movimientos Y ruidos de las 
manos que preparaban las esce­
nas, ignorantes de la tragedia que 
tan cerca había ocurrido. 

A un lado, el reflector que ilu­
minaba el telón de fondo de los 
ba!larlnes, había sido mal coloca­
do. Proyectaba un poco detrás del 
telón, y así el pequeño pasadizo 
o pasillo recibía una buena canti­
dad de luz. Y por esto, cualquier 
persona colocada en cierta posi­
ción lanzaba una fuerte sombra al 
otro lado. 

-Vamos a tratar de aclarar de 
un todo ésto, Horrocks, - dij o 
Gloom, rascándose la calva. - Us­
ted vino oor aquí, del lado donde 

1011 
está la luz, dejando a Arlanto en 
conversación con Mr. Freck y miss 
~elson. ¿No vió a nadie más? 

-A nadie más, señor. 
-Habló con el electricista y en-

tonces vió la sombra o silueta. 
¿ Quiere decir que había alguna 
persona aquí en ese momento? 

-Si señor. Había un hombre 
aquí. Debía moverse rápidamente, 
porque la sombra desapareció en 
un abrir y cerrar de ojos. 

-¿ Cómo era la sombra? ¿Era 
el mismo Arlanto? 

-No podía ser. Mr. Arlanto só­
lo tiene puesta la malla y el hom­
bre que vi iba vestido.-La cara 
de Horrocks se_ puso más som­
bría.-No puedo decirle algo defi­
nido, señor, porque desapareció 
tan pronto la ví. Pero me pareció 
como si el hombre fuese joroba- ·t¡i¡ 
do; también creo haber notado ~ 
que llevaba sombrero y algo en la 
mano. · 

-¿ Qué llevaba? 
-No puedo decírselo. Fué sólo 

una impresión. 
-No es fácil- distinguir los de• 

talles de una sombra o silueta 
- admitió Gloom. - Especial­
mente cuando se ve sólo por un 
momento. Bueno, ¿ volvió usted 
para ver quién podía ser el hom-
bre? 

-Sí, señor. Y. no había nadie 
aquí, excepto Arlan to ... muerto. 

-Entonces el asesino debió es­
capar por el otro lado. 

-Eso me pareció, señor. A no 
ser que se hubiera escondido de­
trás del teatro de marionetas .. 

j 
1 
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/},<: IR.e co rte estos pedazos, Únalos t/ 
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pratt regresó con Mr. Grey y el 

director de escena, un hombrecito 
nervios~. en mangas de ca~isa 
que estaba asombrado al ver como 
una cosa tan corriente como un 
asesinato podía interrumpir el 
trabajo ·del escenario del Cola­
dium. 

-Wilson quiere saber si puede 
trasladarse el cadáver-dijo Grey. 
-Las marionetas tienen el pró­
ximo número en el programa. 

-Si hay que mover el cuerpo 
para que aparezcan las marione­
tas, me parece que v•u, a tener 
qué"· espera_~~~_SJ)01!~ió Gloom . . 

1 -Creo que podre poner como 
i próximo número a las -:hermanas 
~ Toby-murmuró Wilson en tono 

~ 
de duda, mientras secaba el sudor 
de su rostro con la manga de la 
camisa. 

, -Sí, ponga las hermanas Toby 
-asintió Gloom.-Siga con un 
número cómico. Para entonces ya 
habrá llegado el forense y sabre­
mos todo lo que se pueda, que no 
me parece será mucho. ¿Conocía 
usted ya este asesinato, Wilson? 

-N'.o, hasta que Mr. Grey me 
dió la noticia. 

-¿Estaba usted al fondo del es­
cenario desde hacía mucho rato? 

-Sí. J acotelli quería presentar 
unas cuantas escenas nuevas. Le 
estuve ayudando. 

-¿ Vió usted salir de aquí a al­
guna persona y esconderse detrás 
del teatrico? 

-No. Estuve traJ:)ajando ahí de­
trás. Nadie salió de aQuí. Nadie. 

mientras los bailarines estuvieron 
en el escenario. 

-Gracias. No puede usted pro­
porcionarnos muchos datos. 

Wilson salió corriendo para ha­
cer los cambios en el programa. 
Gloom, seguido de Grey y Pratt, 
se fué derecho al lado por donde 
venía la luz del reflector. 

En la oscuridad de las bambali­
nas, dos figuras en pie observa­
ban el trabajo de los bailarines 
españoles. Una era Freck, el 
clown, y la otra una hermosa mu­
chacha de cabellos negros y ojos 
brillantes, a quien presentó Grey 
como miss Helson. Ambos parecie­
ron asombrados cuando se les re­
veló la identidad de Gloom. 

-Nada malo, supongo, ¿no es 
así ?-preguntó Freck, pareciendo 
su voz seria muy grotesca al sa­
lir de labios tan pintarrajeados. 

-Asesinato,---dijo Gloom fría­
mente, mientras clavaba su vista 
en los aterrorizados rostros.­
¡ Rey! ¿Están acabando los baila­
rines? Mejor será que vayas y ale-

i!sa \J~;;r~~~o~i~uffed!;:\e~
1
~ 

por el momento. 
Pratt salió corriendo. Por unos 

momentos reinó la confusión y el 
desorden en el escenario. Luego, 
las voces chillonas de las 'herma­
nas Toby se escucharon y todo se 
fué aquietando detrás de la es­
cena. 

Glcom dió la _espalda a su com­
pañero y volvió al punto donde 
dejó el interrogatorio. 

-¿Han estado ustedes dos aquí 
desde que salieron los bailarines 
españoles para presentar su nú­
mero? 

-----Sí,-respondió Freck, y la mu­
chacha· asintió con un movimien­
to de cábeza.-Hablamos un ins­
tante con Arlanto. 

-¿Quién más estaba pár aquí? 

del mist.er.io ... ~ 

-Nadie. ;Oh, ,., Estaba J!mmy, 
el bombero. 

- Bien. Fué . hasta el otro lado 
del escenario, ¿verdad? ¿ Y Arlan­
to le siguió? 

-Exactamente. Pero Arlanto no 
fué detrás de él. Estuvo hablando 
con nosotros dos o tres minutos. 
Pero claro, no será. . . no le ha­
brán .. . 

-Está muerto. Le mataron tan 
µrento les dejó a ustedes. 

La muchacha ahogó un grito. 
Su compañero la sujetó por un 
brazo. Gloom les observó sin per­
der detalles de sus reacciones. 

-¿ Quién estuvo por aquí des­
pués de marcharse Arlanto? 

-Nadie. No hemos visto a na­
die, ;, verdad, Vi? 

-Estoy segura,-afirmó la mu­
chacha con débil voz. 

-Malo, malo,-dijo Gloom.­
Pi.tes cre1amos que el asesino ha­
bía escapado por aquí. ¿Por qué 
se disgustó usted con Arlanto, Mr. 
Freck? 
-¡,Disgustarme? 
- Bueno, luchar será mejor. La 

pintura de su rostro ha desapa­
recido en algunos sitios y hay 
trazas de manchas de la misma 
pintura en las mallas de Arlanto. 

-No fué lucha,-murmuró el 
clown.-Yo no podía luchar con 
él. Me agarró, me zarandeó y me 
tiró al suelo. 

-;.Por qué fué? 
-Fué culpa mía - admitió la 

muchacha. - Arlanto estaba in­
sufrible y Freck trató de prote­
germe ... 

-¡Ah!-interrumpió Gloom.­
Creo que aquí está el médico. 

El forense se perdió en admi­
raciones para la constitución fí­
sica del muerto. 

-¿Cómo diS:blos pudieron hacer­
esto?-exclamó. 

- No le hemos llamado para que 
nos pregunte-le indicó Gloom.­
¿Murió estrangulado? 

--No estoy ?llUY seguro, inspec­
tor. Así parece. Pero hay una con­
tusión clara aquí, en la parte pos­
terior del cuello. Afirmaría que 
han aolicado algún instrumento ... 
-;.Qué clase de instrumento? 
- Podríamos llamarle garrote. 

Con un mango que hiciera presión 
en la parte posterior del cuello al 
estirarse el alambre. Tal vez en­
contremos que murió de disloca­
ción del cuello y no de estrangu­
lación. Lo que no puedo compren­
der es cómo un hombre tan fuer­
te ... 

-Lo que usted no puede com­
prender de nada nos sirve, doctor. 
Mejor sería practicarle la autop­
sia. Pero no creo que nos aclare 
del todo el misterio. 

El número de -las hermanas To­
by llegó a su fin. Mientras caía el 
telón, el fotógrafo oficial hacia 
unas Instantáneas de la escena 
del crimen. Gloom dió permiso 
para que retiraran el cadáver·. 
Wilson, el director de eE:cena·, ·pre..: 
paró las cosas de modo que los 
comediantes se .enfrentaran con 
las candilejas, desconociendo todo 
lo sucedido. 

Por entonces, sin embargo, ya 
se habíil. corrido 1~ noticia oor el 
escenario, y multitud de artistas 
se apiñaban en Jas cajas. El viejo 
Jacotelli , arliarillento y desenca-
jado, tan pálido como uno de sus 
muñecos, observaba en silencio. 
Los ballarlnes españoles, con ges­
tos nerviosos, trataban de explicar 
a las hermanas Toby lo sucedido. 
Otros artistas habian salido de 
sus camerinos, atraídos por un ex­
traño sentimiento de tragedia. 
Wilson, sudando copiosamente, 
llegaba al frenesí , tratando de po­
ner en orden aquello y continuar 
la rutina del trabajo. 

Gloom se llevó a Pratt a una 
esquina. 

-Hablemos,-le dijo.-No pare­
ce haber mucho chance de llegar 
al fondo de todo, pero debemos 
de hacer nuestro mejor esfuerzo. 
¿Qué crees de esto? 

-Creo que hay alguno mintien­
do - respondio Pratt lacónica­
mente. 

-¿Quién? 
-No sé. 
-Yo tengo la impresión de que 

todo el mundo dice la verdad, 
-murmuró Gloom, pasándose la 
mano por el pelado cr:ineo.-Tra­
bajo difícil, ¿verdad? Aquí tene­
mos a un hércules, un hombre 
fuerte profesional, asesinado apa­
rentemente con la mayor facill• 
dad. Ha sido estrangulado o aga­
rrotado con un instrumento des­
conocido y el asesino ha desapa­
recido como por arte de magia. 
Nadie le ha visto, nadie ha visto 
trazas de él. . . excepto su som­
bra. Esto es, si el bombero Hor­
rocks dice la verdad, y a mi no 
me parece que esté mintiendo. To­
do parece indicar que el clown ese 
hubiera tenido participación, pe­
ro tiene su excusa. 

-La muchacha puede haber 
ment!do--sugirió Pratt. 

-Posiblemente. ¿Pero cómo pu­
do hacerlo? Arlanto podía aga­
rrarlo con una mano y barrer el 
suelo con él. 

-Eso también podemos decirlo 
de todo el mundo. 

-Tal vez. Un hombre con un 
alambre alrededor del cüello se 
encuentra en condiciones de infe­
riolidad, pero no veo cómo Arlan­
to no destrozó a su asaltante. Y 
tampoco comprendo cómo se es­
capo el asesino. . . no hay tram.:.. 
pas en el piso en esa parte del 
escenario. 

-Alguno tiene que estar nún­
tiend0-persistió Pratt. 

-Hay otra cosa también--con­
tinuó Gloom sin hacer caso de la 
indicación de su compañero.­
¿Cuál de las personas que hay o 
trabajan en este teatro puede 
pensar en un garrote como medio 
de asesinar? Es un vie.io aparato 
español, como todos sabemos. 

-¡Dios! No había pensado en 
eso. Pero esos bailarines no pue­
den haber · sido. . . Estaban frente 
a todo el auditorio. 

-Claro que no pienso en elles. 1 

Pero mejor será que trate de ave .. 
riguar algo, Pratt. Quiero hablar 
otro rato con esa dama. 

Gloom atravesó el escenario con 
los hombros encogidos y la cabe­
za gacha, hasta que halló a miss 
Helson. Se encontraba en una pe­
queña plataforma, detrás del tea­
trico de marionetas, ayudando a 
Jacotelli a preparar sus muñecos. 

-No he podido encontrar su 
nombre en el programa, mis:, Hel­
son. He estado preguntándome 
cuál es su trabajo. 

-Soy auxiliar de Mr. J acotelll 
-explicó la muchacha. 

-Es mi brazo derecho-agregó 
el viejo . sonriendo.---Sin ella, los 
muñecos de Jacotelli no vivirían. 

-No es así, y usted lo sabe bien. 
-Violeta Helson miró al arrugado 
y pequeño italiano y el afecto, en 
su mirada, no podía ocultarse. Se 
volvió a Gloom.-Posee los dedos 
más admirables .del mundo, Nues­
tros muñecos no son como los de­
más, con movimientos mecánicos. 
Parecen, realmente, tener vida. Y 
él los hace y los prepara todos. 

-Mi Violeta es muy generosa, 
-dijo Jacotelli haciendo un mo-
vimiento negativo con las manos, 
pero se veía claramente que le 
agradable el elogio.- Lo verá us­
ted en seguida, signare. Pero olvi­
daba . .. no estará usted interesa­
do en nuestros asuntos. Tiene us­
ted entre manos algo mas impor­
tante. (Continüa en la Pág . 147 ) 

CARTtLE-t 
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A candidez de Siki~ le cos­

tó el campeonato mundial 
light heavyweight. Los ir-~ landeses no podían ttrai~ 

r cionar su p a tri o ti s mo 
aquel memorable día de San Pa­
tricio, y los jueces estimaron un 
deber cívico y "nacionalista" des­
pojar al senegalés del campeonato 
mundial y colocar sobre la amplia 
frente irlandesa de Mike McTigue 
la imaginaria corona titular.• Du­
rante veinte rounds, el ingrá.vido 
Mike Canzó alrededor , del cam­
peón. . . a respetable distar.:ia de 
los puños que habían humillado 
a Georges Carpentier. Siki estaba 
desconcertado. A pesar de su asi­
duidad a los cabarets parisinos, el 
senegalés no estaba muy bien do­
cumentado en el arte de Terpsí­
core; sin embargo, logró castigar 
al irlandés lo suficiente para me­
recer el veredicto de.cualquier ju­
rado del mundo . . . con excepción 
de aquel trio de irlandeses . que 
juzgaban un campeonato mundial 
de boxeo ¡ en Dublín, un día de 
San Patricio y siendo uno , de los 
contendientes un irlandés! 

Mientras Irlanda gozaba de la 
reconquista de su antiguo poderío 
pugilistico, Siki escalaba un . va­
por hacia Francia. Su país adopti­
vo no había olvidado las truhane­
rías de ayer, y Siki.volvió a con­
IrOntar el problema de morirse de 
hambre o lavar platos. Una ape­
lación a la Cámara .de Diputados 
no rindió otro fruto que la con­
firmación de la sentencia ante­
rior: "Siki no podía exhibirse pú­
blicamente como pugilista en, te­
rritorio francés". Los diputados del 
Senegal mostraron su resenti­
miento y acusaron a la ca.mara 
de parcialidad y racismo. Uno de 

\ los diJ?Utados más íntegros decla-

~t ~~ii~cr~m;~:a¡d~'S;u Cpa:i~:~t~:~ 
taría hoy luciendo la cruz de la 
Legión de Honor". Los · periódicos 
de oposición comentaron. la noti­
cia con acritud y má.s ' de un edi­
torial enfocó la injusticia come­
tida eon ''el infeliz senegalés"; pe­
ro la decisión se mantuvo firme. 
Siki no podía escoger a Inglate­
rra, pues allí tambiéh lo habían 
marcado "tabú". Hasta Irlanda, 
que se benefició con un campeo­
nato mundial, lo rotuló persona 
non grata. 

S!k! había oldo hablar confusa­
mente de la América. Los rasca­
cielos. Los dólares. La opulencia 
de Nueva York. Unos amigos lo 
entusiasmaron y Siki reunió sus 
escasos fondos y compró un pasa­
je para Nueva York. 

Los manau.ers metropolitanos lo 
asediaron desde su llegada. Cada 
media hora . recibía una nueva 
oferta de dirección y contratos de 
peleas en casi todos los · Estados 
de la Unión norteamericana. Los 
explotadores de fenómenos y co­
sas extraordinarias estaban sobre 
la pista de un, estimable filón y 
no era de perderse la 'oportunidad. 

Por fJn, uno de ellos logró el 
premio y mu_y pronto se instala­
ron las batenas del ballyhoo con­
tra el eterno verraco: el público. 
La "canción tema" de la propa­
ganda era el bout de revancha 
con Mlke McTlgue, con estrofas 

CARTELES 

Conclusión de la singular existencia del senegalés Siki , ídolo, fe­
nómeno. "boulevardier" y sencillo salvaje, embriagado de civili­

zación occidental. 

sentimentales s~bre el vil despojo 
cometido oor los irlandeses en Du­
blín. El público, como siemplie, es­
taba dispuesto a "tragar" el melo­
drama y contribuir con su perpe­
tuo óbolo al edificante y justicie­
ro match Slki-McTlgue, pero el 

~!hl~e~d~fr~3~ª~~~~t~ñ~~b~~ 
pernicioso complejo de pertinacia, 
agravado por una dolencia angi­
nosa, que no le permltía "tragar" 
las generosas . proposiciones del 
promotor y el manager de Siki . 

El senegalés había Perdido defi­
nitivamente su campeonato mun­
dial y el manaver, que era filóso­
fo , porque era, hebreo y porque 
era manager, resolvió recoi;ter el. 
fruto de las proposiciones promo­
teriles que le llovían. Y asi Siki 
volvió a poseer dinero en abun­
dancia y la alegría volvió a ful- · 
gurar salva.iemente en la singular 
anatomía del senegalés. Lejos de 
los bulevares parisinos, Siki esco­
gió a Harlem - esas diez millas 
cuadradas de• sordidez y bullicio 
de feria, enclavadas en una arte­
ria principal de la gran metrópo­
li - para exhibir sus excentrici­
dade's y sus trajes turbulentos. Se­
guido de un coro de golfillos, la 
extraordinaria fi~ura desfilaba 
diariamente por Harlem, gastan­
do el dinero sin mesura, invitan­
do a tomar & cuálquier desconoci­
do y ofreciendo propinas de vein­
te dólares por una limpieza de. 
calzado. Muy pronto Siki se con­
virtió en el Mecenas de todos los 
rackets de Harlem y en el cliente 
principal de cierto sastre harle­
mista que había alcanzado ese 
grado de estridencia elegante que 
subyuga a los vecinos de la cé­
lebre barriada del "Cotton Club". 

* El boxeo reglamentado con:ep-
zó a aburrir a nuestro heróe. 
Ouiado por un espíritu de lógica 
muy simple, Slki pensó que las 
broncas en plena calle o bajo el 
techo de una barra o cabaret eran 
ll!UCho más animadas y menos 
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irritan tes, por carecer de árbi tres 
y .tueces y guantes de boxeo. Los 
altercados públicos fueron tan 
frecuentes que el manoqer, ya en­
canecido por la tensión nerviosa 
que le producía su indómito pu­
pilo. se víó• obligado a separarlo 
de Harlem. 

Aquí hay un paréntesis de va­
rios meses que solamente pode­
mos llenar con auxilio de la con­
jetura. Siki y su director acepta-
ron una turné que los mantuvo 
fuera de Nueva York por tres o 
cuatro· meses. No existe constan­
cia de sus truhanerias durante la 
excursión, pero no hay que dudar 
que las hubo. La decisión de sacar 
a Siki de Harlem fué abrupta, eso 
sí· lo ~abemos. Y el motivo princi­
pal lo facilitó Siki con una de· sus 
notorias grescas en una barra de 
Harlem. Había insistido en una 
invitación_ a whiskey y ante la ne­
~-ativa del convidado apabulló a 
este violentamente. El resultado de 
la trifulca fué una multa crecida· 
que el manager pagó y una heri­
da aparentemente sin importan­
cia en la diestra , del senegalés. La 
lesión pasó inadvertida, pero al 
tercer día :e localizó una infec­
ción en el metacaroo, que ·con­
duio a· Siki al Hosoital Francés. 

Dos días nada más estuvo el se­
nee-alés en el hospit.al. Una ma­
ñana se levantó malhumorado por 
lo que él consideraba injusta pri­
sión, y colgando debajo de un 
brazo a un repórter ansioso de in­
terviú que~ estaba en su habita­
ción salió para la calle en pija­
ma. Se dirigió a la esquina. ante 
la estupefacción de los madruga­
dores, lanzó al periodista al suelo 
Y se subió a un taxi. Ese mismo 
dia el manager lo extraía de Nue­
va York. 

Pero la excursión toco a su fin, 
y Siki volvió a circular libremen­
te en su Harlem adoptivo. El al­
cohol habia comenzado su acción 
devastadora en la recia estructura 
del africano. Los músculos habían 
empezado a sentir la atrofia ini­
cial de la depauperación y su ce­
rebro había dejado de funcionar 
con normalidad. Las pendencias 
se recrudecieron y los contratos 
comenzaron a escasear. Sik.1 ha­
bía dejado de ser novedad para 
el público y como pugilista su de­
cadencia era tal que no podía ga­
narle a un preliminarista. · 

Su degeneració~ definitiva fué 
rapidísima. En una de sus escapa­
da~ _del lado del manager, se apa­
rec10 en La Habana con una no­
toria francesa oxigenada. Después 
de exhibirse por el Prado y haber 
probado el ron de todas las barras 
habaneras, fué a parar a la clí­
nica Fortún-Souza con una con­
gestión pulmonar muy I grave. El 
doctor Benigno Souza, que lo asis­
tió y curó rápidamente, se asom­
bró de la maravillosa vitalidad del 
senegalés. En otra ocasión Siki 
se lanzó de un balcón a la' Calle 
ganá.ntj.ose el der~cho a a@fece; 

,en 1a primera págma de los pe­
riódicos. Los promotores locales 
trataron de firmarlo para una ex­
hibición en La Habana, pero Siki 
no quería más que matches de re­
sistencia con BacardL 

De regreso a Nueva YorK, se en- ' 
caminó a una barra de Harlem y 
trató de fajarse con cuatro parro­
quianos. Pero ya Harlem estaba 
cansado de las majaderías de Sikl 
y uno de los asiduos al café le 
enterró un pincho de cortar hie­
lo en el pecho. Después de curado, 
la Policía le tomó declaración. Si­
ki no quiso acusar a nadie. Su ce­
rebro sufría el embotamiento cró­
nico del alcohol, pero el senegalés 
aun podía discernir con la simple 
lóglca de la selva. No necesitaba 
de nadie para vengar sus propios 
agravios; no era tan cobarde y 
tan ruin que precisara del aux.illo 
de la Policía. Así Jo hlzo saber, y 
los guardadores profesionales del 
orden público movieron la cabeza 
y sentenciaron: 
-¡ Está loco! ; Debía est~r en­

cerrado! 

* 
Aquel' invierno-su último 1n­

vierno,--Siki había cambiado el 
pintoresco escenario de Harlem 
por el hampa del Bowery. En es­
ta hosca barriada del bajo mundo 
neoyorquino, las camorras fueron 
más graves. Siki probó varias ve­
ces la frialdad de las celdas poli­
ciacas y estaba a punto de caer 
Pn una orlsión federal .cuando ha­
lló la muerte. 

El barrio más siniestro de la 
gran ciudad no quiso tolerar- las 
impertinencias del ebrio senegalés 
y un buen día lo despachó con 
cuatro plomos en el cuerpo. Laf 
investigaciones policíacas dieron el 
fruto standard de las pesquisas 
crímlnales del Bowery: "Muerto a 
tiros por mano desconocida". 

En el lega.io policíaco del caso 
aparecen datos curiosos. La no­
che del crimen, Siki fué visto en 
varios cafés del Bowery. Sostuvo 
una trifulca con un cantiner--. y 
fué expulsado de la barra . Otro 
testigo vló al lndómlto africano 
tambaleándose en una acera de 
la Primera Avenida, y señalando 
a un taxi, cuyo conductor no le 
hizo caso. Casi todos los taxistas 
que hacían el turno de madruga­
da en el Bowery conocían los 
"jueeos" de Siki. Una manera di-

;:r~r:i d=l~~t~~ e~~e~J e;a te~: 
1pués de pasear cuatro o cinco ho­
ras fllvitar al conductor a una pe­
lea a mano limpia por el importe 
del paseo. En la madrugada del 
crimen, un Pollcía neoyorquino 
tropezó con Sik.1 en una esquina. 
Le preguntó : 

-¿Dónde vas, Slkl'I' 
Y éste Je contestó que se iba a 

su casa. Cuatro horas después. el 
mismo vigilante halló el cuerpo de 
Siki boca aha.1o en un charco de 
sangre. Estaba muer to. 

Bob Levy, el manager del sene­
~alés hi:a:p su declaracióñ a las 
autoridades: 
-¡Era un gorila! ¡Tenía hábi­

tos de gorila dentro y fuera del 
rin.'1! . 

Y este fué el epitafio Que ofre­
ció l:t Prensn. "Omo tributo al 
singular senegalés. 
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¿ StRÁ WALTET< NEl/SEl dikn 
EL P~ÓX!MO CAM,PEÓN MUNDIAL . 

li'!J
UEVA YORK, mayo 5.­
Anoche, en el Madison 
Square Garden, Walter 
N:eusel, el rubio alemán 
que ocupa en el corazón 

de los germanos de la gran metró-
poli el lugar que hasta no hace 
mucho tiempo _corresi;>ondiera a 
:Max Schmeling, derroto a Tommy 
Loughran, el Apolo de Filadelfla, 
y con motivo de ello hoy se halla, 
con Primo Carnera y Max Baer, 
disfrutando de la supremacía pu­
gilística del unl verso. 

Este mismo Neusel, hace poco 
más de un año, fué enviado a un 
hospital de Berlín por Su compa­
triota Hans Schonrath, y poste­
riormente fué derrotado en Bru­
&elas y Londres por los pugilistas 
del viejo mundo Pierre Charles y 
Don McCorkindale. Neusel , sin 
embargo, desde que llegó a los Es­
tados Unidos no ha perdido un 
sólo encuentro, a pesar de con­
tarse entre sus adversarios hom­
bres de la talla de Klng Levinsky. 
y Tommy · Loughran, las dos últi­
mas víctimas de su boxeo hetero­
doxo y espectaC:ular. 

NEúSEL descarga uno de los gOl~s al 
cuerpo que le avudaron a vencer a 
Tommy LOUGHRÁN en el "bout" ce-

lebrado el 4 "de mayb. 

Lo que vale el espíritu 
heroico.-

Cuando Neusel llegó a los Esta­
dos Unidos, acaso traía consigo 
un complejo de inferioridad. fre­
cuente en los boxeadores europeos 
Que visitan Norteamérica. En el 
viejo rn~ndo se ha•llegado a creer 
etn el mito de la superioridad nor­
eamericana en materia de box y 

muchos de los pugilistas europeos 

:~!e:io~n Y!r~~~~~a~o;sJ!s 1f 1cif:~ 
f1ª Europa. Pero si Neusel era de 
OS que creian que los yanquis · se 

conuan cruda a la gente, la faci­
lidad con que él deglutió sus pri­
:reros adversarios de aquí debió 
ri~rle a entender , que habían · que­
ta O dormirlo con un cuento tár-

ro. Y ya le pueden poner a Neu­
~lvt ahora los killers del tipo de 
drá nsky o los virtuosos del cua­
ran ':1-gulo, de la escuela de .Loug·h_.. 
y a· a todos los. trata por igual, 

todos les proporcion a , con la 

:misma. determinación y hasta con 
agrado, una buena ración de 
cuero. 

Cúídate de la protección de 
Dickson.-

Walter Neusel debe hallarse ca­
da vez más admirado de lo qu~. 
en Europa le valió la omnipotente 
protección de Jeff Dickson, el pro­
motor hebreoamericano de París. 
Creyeildo en ella y en las prome­
sas que Dickson le hizo de elevar­
lo hasta las mismas nubes, a poco 
que se pusiera en _ sus manos, el 
alemán comenzó a actuar bajo la 
égida del judío, y a hacer todos 
aquellos combates que su todopo­
deroso mentor tenía a bien indi­
carle que hiciera. Hallándome en 
"Londres el año pasado, tUve oca­
sión de comprobar lo bien que 
Dickson defendía los intereses de 
su apadrinado, enterándome por 
anticipado del resultado del en­
cuentro Neusel-McCorkindale ce­
lebrado en el Albert Háll de la 
capital de Inglaterra, y perdido 

una e&cenc del "bout" ·entre Walter NEUSEL, de Alemania, y Tommy LOUGHBAN, 
de EE. UU., eft eL Madi.!on Square Garden. Lough.ran "1abeando" de izquterda 

a Neu!el. 

por Neusel por descalificación a 
las manos del árbitro. 

El Loughran de ayer y el de 
hoy.-

Yo hacía más de dos años que 
no veía en acción a Tommy 
Loughran. Si no recuerdo mal, el 
ult1mo combate que le ví hacer 
a Toro fué el que realizó contra 
Paulino, a fines de 1931. En aque­
lla ocasión Lou~hran recibió una 
fuerte correcclón-fué derribado 
i_nclusive,-sólo para que los. jue­
ces le adjudicarºan una victoria 
que no merecía. Pero, en honor a 
la verdad, el Loughran de enton­
ces era muy superior al que ano­
che hizo inútiles esfuerzos por 
contener las briosas acometidas 
Je Ne·usel. Los años, que no pasan 
en balde, han sido el enemigo in­
visible que le ha hecho a Lough­
rari más daño que todos los fuer­
tes oponentes que haya podido en­
contrar en el ring. 

¿El vcn(?edor en el sr; eló? Sí. NElJSEL rl'sbaló en. el primer •·round"' ¡1,, .' 11 _oPlcn. 

dim ina torfr, par el campeonato m11 •Ldia! d e /o.t pCso.~ cdmplctas, y i n ca mara. k 
11rendió {"11 " r sc momento JXJCO /c l i :!-
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¿A dónde ha ido a parar aquef 
maravilloso gladiador del cuadri­
látero que hace cosa de un lustro 
produjo una de las mejores ex­
hibiciones de buen boxeo que he 
presenciado en mi .vida, jugando 
al ratón y el gato con Jimmy 
Braddock, entonces un formidable 
pugilista del tipo de Neusel? 
¿Dónde el que derrotó uno t ras 
otro, hace tres años, a una doce­
na de adversarios, entre los que se 
contaban Baer , Cá.mpolo, Levlns­
ky, Ernie Schaaf?. 

Lo que le queda a Loughran.-

Lo que Tommy Loughran no ha 
perdido, lo que nadie ni nada po­
drá. arrebatarle nunca, es su ex­
periencia, su habllidad en el rtng. 
Ya que Loughran no podía ano­
che medir sus fuerzas de igual a 
igual con el joven y rudo Neusel, 
el hábil filadelfiano procuró en 
todo momento hacer lucir mal a. 
su adversario, presentarlo a la vis.,. 
ta del público haciendo los m.ovt .... 
mientos má.s torpes y adoptando 
las posiciones más ridículas. Y en 
eso sí que tuvo éxito Tom, quien 
una y otra vez le hizo creer al 
respetable que Neusel hacía cosas 
que en realidad no hacia él, sino 
que le hacia realizar su adver­
sario. 

¿Será Walter Neusel el pr6:.címo 
campeón del mundo?-

Aunque yo no dudq que este n1-
bio y corajudo teutón, que gapa 
sus combates poniendo en ellos 
una tremenda dosis de agresivi­
dad y hombría, hubiera derrotado 
a su compatriota Max Schmeling, 
en cualquier época- Max nunca 
pudo digerir los golpes bien da,r 
dos, y Neus~l ~s indudable que los 
elabora uberr1mos,-no creo que 
Neusel pueda nunca repetir la ha­
zaña de su compatriota y retornar 
a Alemania el título mundial de 
todas las categorías. Todo el mun­
do conoce la forma peregrina y 
hasta un tan to denigrante en Que 
Ma x Schmellng obtuvo el título, la 
noc h f-' que recibió un fc,ul a las 

t C'ontin úa en la Pá.g 44 J. 
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La Cárcel má1 Vicio1a del ffando: 
. . 
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~ We1t F. PETrR,/ON 
La aes¡achatez del ba10 mundo estadounidense. ha sido explOtii­
da intensamente en libros, revistas y películas. Se ha llegado G: ::r=~~ .-!;°lstu~<:i:~¾d~i~~ ... ~uy ~ne~~~;:, ~;b~~:í he~ 
más reciente episodio de impudencia gangsteriana, que sobre­

pasa los confines de. la novela más fantá.stica. 

.. Joie'' RAO. convicto dt 
Wr>l/aTt' l11land, que era 
el ";JO.r.. del. cstablec'i­
miento oenal, con a-.,. 
rondad .,obre e! mismo 
alcaide. d~ao ponen.aba la 
prlblÓ 'J COTI ma-.ic Ce 

hierro 

Preámbulo 

t[ UANDO el diminuto y t>eli· 
coso Fiorello H. La Gua~· 
dia sorprendió a la poll· 
tica neoyorquina con su 

victoria en los comicios munici· . 
pales, la maquinaria gangsteria~ 
que operaba en la ciudad mas 
grande y más rica del mundo su· 
frió un corto circuito devastador. 
Conjuntamente con los gangster!, 
tembló la porten tosa estructura. 
política de Tammany, antro de 1~ 
democracia prostituida hasta e 
mas ínfimo nivel. El recortadO. 
italoamericano que había gana::ddo 
milagrosamente la alcaldía e 
Nueva York. encamaba el idealis­
ta; el político puro, dispuesto a 
tom,per el cerco vandálico que 
ahogaba a Nueva York; a destruir 
los opulentos intereses creados 
del gangsterismo metropolitano, 

~r~1_g_r_os~ P[eºgt~:~ª :A ct¿\(e~t~u;!; 
declaraba la guerra al "zar" ne~; 
yorqulno Dutch Schul tz. jefe de 
todas las bandas de gangsters has 

~e~~~a yy~~~'tr¿¡11~~~ªJ!º aise~~ates 
de aritetralladoras y recortadas ~ 
de una pandilla de facineroson 
que lo mismo asesinaban por u_ 

fl~~~~0ci1g_n~;fo q~: Pg~1!1:df! .s~o 



Wf LfARf ULAND, ANTRO 6AIK4TERIANO 

" La cárcet mas viciosa del mundo", co ­
mo / tu rotulti(fa Wel/are I !laml. , p,or !a 
Pren.ta del mundo enttto después de la 
tnvestfgación realizada. por los ofic ia 
tes del nuevo alcalde neovorquino, F io-

rello La Guardia. 

vaciló. La obstlnaci6n peculiar de 
su raza lo hizo avanzar. 

Y entre sus triunfos más des­
tacados está la irrupción de los 
,flclales de La Guardia, en la pri­
sión de WeUare ~•~and, paradóji­
camente convertida en un country 
club de penados influyentes de 
Ganglandia. 

La Prensa del mundo entero co­
mentó "el asombroso caso de Wel­
fare Island", la moderna Bastilla 
que se alzaba retadoramente en 
el corazón de la metrópoli. El es­
tablecimiento penal fué rotulado 
con acierto "el más vicioso del 
mundo", y esta vez si se puede dar 

hea q~it!t1~~[J~º!~ª a~té~~fcX::é,~~~~ 
cord mundial" 

. Los tabloids neoyorquinos goza­
.ron varias semanas de verdadero 
esparcimiento. con las t ruculen­
tas lnforn_iaciones que sus repór­
ters extra1an del viciado presidio. 
Como de costumbre, se exageró 
alguna nota, pero puedo asegurar 
que no había necesidad. Con te­
mas. tan sensacionales en cada 
rincon del peni tenciario, sola­
filijndte se requeria la imperturba 

ad del historiador, pa ra rela­
~\ todo lo que captaba friamen-

drit lee~~~e~ta ~~c1!i~~o~i~n~-

Yo fui testigo presencial 

Cuando salí de Welfare Island 
~n mis notas en el bolsillo hic~ 
alU resumen mental de 10 que 
de J>bservé: comercio pandillero 
uang%fgas heroicas. . . convictos 

nal ª s~~n~~Jo 1;ª~ ;{:~agenÍ~oP~; 

Comisionado de ReformaJ, Austin H. M acCOR,lIICK, que capitaneó la investí , 
gación Que produ jo 11ensa:clón .. 11. el munao entero. 

un lujo increíble, mientras los 
presos ordinarios carecían de ali ­
mentos comibles y medicinas ne­
cesarias . . . desfile y promiscui­
dad de desfachatados homosexua­
les .. armas de todas clases en 
todas las celdas. . . ricos stocks 
de alimentos y bebidas alcohóli­
cas tfü J espensas privadas ... ca­
bras y pe:rros policías y palomas 
mensaj nas para aliviar el tedio 
de los ·prcsidiarios-d ueños·• del 

penal . . crimma1es perversos y 
enfermos contaglosos conviviendo 
:on los presos sanos .. falta del 
más elemental aseo en la prisión 
ordinaria, mientras que el grupo 
privilegiado utilizaba lujosos cu::u­
tos de baño y jabones perfuma­
dos ... el alcaide a las órdenes d el 
"convicto jefe'" de la prisión .. . 
en fin, un relajamiento de disci ­
plina monstruoso. Mientr:1s ei 
taxi me conducia a. la oficina , re-
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cordé el episodio del alcaide y los 
limones, que me fué relatado por 
un convicto y el buen humor me 
volvió .. . El alcaide de Welfare· 
Island, Joseoh A. McCann. era 
una especie de secretarlo de "Joie'• 
Rao, miembro prominente de la 
extensa pandilla de Dutch .Schultz, 
y jefe absoluto del presidio insu­
lar. Lo que dictaba Rao era la ley 
que seguía fielmente el alcaide. 
Cierta vez, Rao, que sufría las mo­
lestias de un intensísimo día de 
verano, pidió a su "cocinero" par­
ticular, un vaso de limon~da fría. 
El "sirviente" se vió obligado, aun­
que con bien juStiflcado temor, 
a informarle al jefe, que "no' 
había limones en la cocina". Rao, 
enfurecido, dejó sin sentido al 

rcontinúa en la Pág. 64 J. 

·•.<;qwire Jack" RYAN, carcelero de 
Welia rc lsl.111d, Qt.ie ay1uió n 1.-uc1to a la 
m !'es floación. Aqu i aparece R¡¡an. con 
'.'!n• n<Úom.Gs m cnsa.•cras. d r. la~ que se 
i, ':,t.::aC:n: fr. d p enitr.n."iario µo;ra con~ 

,:! uC:!' d:roga!! he:oic:i~ . 
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VIAJE CI\\CULA~~( LOJ ESTADOS UnlDOf 
El viaje circular que ofrecemos .. ,.:tt._: ~radicional Y eY.ocadora ciudad del 

por nuestras lujosas naves "San- ~ . ...-.,. ~este de Oro ·. Solamer:ite visi-

ta", comprende el siguiente re- Tercera esc~la. Llegada a Cris- V!ene de_spues el Puerto de San tandola se ll~ga a_ apreciar cuan 

corrido· tóbal (Panama), que es la entrada Jase (Rep1:1bllca de Guatemala). grande es su mteres. 

salict3. de La Habana por un 'l por 1;1 Atléint~co, al Canal ~e Pa- I?~sde aqu1_ se organiza la excur- Desde San F~ancisco, y por al-

de las cuatro nuevas naves: Santa nama. En ~nstobal ~e _ detiene el s1on ,a la cmdad de Guate~ala, a guna de las_ mas conocidas rutas 

Rosa santa Paula Santa Lucia y buque el tiempo suficiente para traves de bosques Y campmas de de ferrocarriles, se hace la trave­

Sant:Z Elena. La p~imera escala se d;a~ al viaje~o la oportU;nidad de extra~rdinari:a belleza, _cuya ex- sía del continente hasta New 

hace en Puerto Colombia (Coloro- v1s1tar la pmtoresca cmdad de cursion term.na en la cmdad an- York, pasando por los parques na­

bia ). Desde este puerto se organi- Colón, a~í como las ofic_in.as y ~~- teriormente mencionada Y que por cional~s de Zion, Estes, Glacier, 

za una interesante excursión a pendencias de la a9mm1strac10n !JlUChos conceptos ha de pa~e~er Yo~e_m1te Y Yellow.stone ; el Gran 

Barranquilla excursión que per- del Canal de Panama. mteresante a todo el que la vts1te. Canon de Colorado Y las famosas 

mite al via{ero conocer algo de Sigue de.spué~ 1~ trave~ía por el Si~ue en ord~n el Puer_to_ de Ma- C3.;v~rnas de Ca,r)sbad, en Nuevo 

la vida colombiana en sus campos Canal, de mteres mdescnptible en zatlan _( Repubhca de Mexico). -~ Mextco ; con o_pc10n para detener­

Y ciudades. e~tas breves H:1eas. ~.uede sí de- Mazatlan se p~san horas g~at1_s1- se e~ cualquiera ~e los lugares 

Segunda escala: Cartagena. La c1rse que esta 1mpres10~ ~s la no- _mas. El a~biente es romant1co mencionados, contmuando más 

histórica cartagena, ciudad la ta culminante de un viaJe de La por excelencia y f.:l panorama de tarde hasta el punto de destino. 

más an"igua de la América espa- Habana al Pacífico. su puerto, de orlLlas rocosas Y Desde New York a La Habann. 

ñola do~de aun se conservan ves- Toca en orden la escala en el agrestes, deja en el 3.nimo perdu- nuevamente, por una de las nav~S 

tigio's de lo que fuera en otro Puerto de la Libertad (República rabie impresión. . "Santa" en que se_ I:iizo el viaje de 

tiempo el objetivo principal de ra- del Salvador) . Durante esta ese~- . ~espu~s Lo~ Angele~ .. Aqm el La Habana al Pa~1;1co. 

teros y piratas que infestaban el la puede el viajero trasladarse co- v1aJero tiene t iempo suftc1en~ pa - En nuestras ohcmas de Prado 

c aribe. sus murallones y restos de modamente a la ciudad de San ra recorr~r no solamente la mt~- 102, t_endremos verdadero gusto en 

las derruidas fortalezas, constitu- Salvador, capital de la Rep_ública, resante C~l!dad de ~s Angeles, St- a_mpllar estos detalles, da;ndo prt­

yen una p3.gina abierta para el para conocer una de las mas al~- no tamb1en de v1~1tar a Holly- cios, etc., a _cl:1-an~os se interesen 

viajero observador, de un valor gres· poblaciones de centroame- WO(!d, Meca de la cmema~ografta. en ~l:'-estro v1aJe circular a Norte-

inigualable. rica. Fmalmente. San Francisco. La amenca. 

manos de Sharkey. Yo no creo 
que el valiente Neusel-a quien 
los mejores golpes de Loughran 
sólo lograban enfurecer- fuera 
capaz de tratar de obtener el ti­
tulo arrojándose al suelo y ha­
ciendo un poco de . comedia, que 
fué exactamente lo que hizo 
Schmeling. Pero aunque así fuera, 
aunque él estuviera dispuesto a 
"cualquier clase de sacriflclo", 
tengo la seguridad de que por ese 
procedimiento no le darian el tí­
tulo. Los tiempos han cambiado, y 
los jueces boxeriles yanquis tam­
bién. 

presentando : el hombre a quien, 
en ninguna forma, puede hacérse­
le responsable de los errores que 
hayirn cometido loi; oriranizarlores 
de La Habana y las autoridades 
de Miami .. __ ;ese hombre recibe, 
por todo premio. una cesantía ful­
minante. 

Y lo que realmente nos extraña 
es que el señor Presidente de la 
República. y el coronel Batista, 
quienes directamente aceptaron la 
invitación del alcalde de Miami, 
Mr. Sewell, y quienes deben estar 
bien enterados de todo lo ocurri­
do en Miami por el informe oficial 
que seguramente el doctor Ma­
ñach rindió al señor Presidente, 
no se hayan acunado de hacer in­
mediata justicia al señor Ardois. 
¡Qué recompensa tan triste, y tan 
cubana, a un empleado que se es­
fuerza por realizar una buena la­
bor en beneficio de su patria! 

LOS GRANDES C0/1BATEJd~ 
(Continuación del~ Pág. 41 ). 

¿Neusel-Max Baer?-

Uno de los espectadores más in­
teresados en lo que ocurría ano­
che en . el ring del Garden era Max 
Baer, el apolíneo y magnifico ac­
tor de The prize-fighter and the 
lady. Baer, que combatirá contra 
el campeón Carnera el 14 de junio 
próximo y que según ha dicho 
piensa noquear a Carnera en cin-

co rounds, fué ovacionado por el 
público cuando el speaker anunció 
su presencia en el local. Baer, lu­
ciendo extremadamente b len, 
fuerte y lleno de pep, subió al ring 
a recibir los aplausos de sus con­
ciudadanos, y si ne obsequió a 
éstos con uno de sus conocidos 
discursos no fué porque le falta­
ran ganas. El hombre está deci­
dido a arrebatarle a Carnera el 

Las Fiestas de MIAMI 
(Continuación de la Pág. 32 J. 

responsabilidad del caso; y ambos de los barcos de guerra, presen ­
trabajaron en perfecta armonía y ciamos un incidente que pudo te­
con idéntico entusiasmo y habili- ner serias consecuencias. Surgía 
dad. La víspera de la llegada de la primera dificultad con motivo 
los aviadores, los dos decidieron de los prej uic!os de raza que aQuí 
dividirse el trabajo. El cónsul to- están tan arraigados. Un oficial 
mó a su cargo todo lo concernien- formaba a los marinos y les no­
te a los militares, y el comisiona- tlflcaba que en los hoteles desig­
do lo relacionado con la Prensa y n ados para el albergue de las tro­
los delegados civiles. El cónsul, a pas de desembarco, no podian es­
su vez, dividió su t rabajo con el tar juntos los de distintas razas. 
señor Morales. y que, por lo tanto, él opinaba que 

ti.tulo y hay mucha gente que em­
pieza a creer que puede real1zar 
that little trick . 
, Si Baer derrota a Carnera, será 
el quien se enfrente con Walter 
Neusel en septiembre. Por eso el 
californiano..-que ha roto, según 
propia confesión , el librito donde 
tenía apuntados los números de 
J0s teléfonos de todas sus aml­
ruitas,-seguía con el máximo tn­
t.erés la actuación del germano, y 
aseguraba después de la pelea que 
si -éste llega a ponerse al alcance 
de sus puños, irá a parar a un 
hospital por la segunda vez. 

su vida. Y todo Quedó entre cu­
banos. Y así también pudo quedar 
el episodio del "Seven Seas", que 
asimismo presenciamos. si todos 
hubiesen actuado con la ecuani­
midad del doctor Mañach y del 
cónsul Utrera. 

El vicecónsul, señor Osear Mo­
rales, ducho ya en la carrera con­
sular, donde lleva algunos años. 
tiene en Miami excelentes relacio­
nes, que lo aprecian y distinguen. 
Su actuación en todos estos asun­
tos ha sido hábil y eficaz. Parece 
más bien un secretario de legación 
que un vicecónsul. La suave co­
rrección es su distintivo. 

Cuba puede estar orgullosa de 
los tres funcionarios que aquí la. 
representan. Y conste que es la 
tercera vez en la vida que cele­
bramos a funcionarios cubanos 
que hayamos conocido en el ex­
tranjero. Los dos anteriores fue­
ron el cónsul general Taboada. 
de New York, y el grande ·y bueno 
de don Domingo Milor, l.Ónsul en· 
tonces en Key West. 

¿Fracasó el viaje a Miami ? Na-

Podemos decir, sin jactancia, 
que conocemos los más minimos 
detalles de todo lo relacionado con 
la visita de Cuba a Miami. Hemos 
seguido muy de cerca la actuación 
de los tres funcionarios cubanos 
que intervinieron aquí en los fes­
tejos. El comisionatlo del turismo, 
sefi.or Ardois, transmitió la invita­
ción de Mr. Sewell , cuando toda ­
vía el nuevo cónsul cubano, señor 
Giralda Utrera, no había tomado 
posesión activa de su cargo. El vi­
cecónsul , teñor Osear Morales, 
asistió a la reunión del Comité de 
Relaciones Panamericanas, pero 
no intervino en los planes que for­
tnlllaron Mr. Sewell y el comisio­
nado del turismo. Cuando Ardois 
regresó de Cuba, ya aceptada la in­
vitación que personalmente le hi­
zo el alcalde de Miami al Presi­
dente Mendieta, el cónsul y el co­
misionado constituyeron con_iun~ 
tamente la representación de Ct,­
ba ante las autoridades de Miami. 
Ambos asumieron. por igual, la 

Somos testigos de que tan to el no debían aceptar hospitalidad 
cónsul como el comisionado hicie- alguna por parte de la ciudad, si­
ron lo humanamente posible con no acomodarse en los barcos co­
Mr. Seiler, el director de los fes- mo pudieran y comer allí le que 
tejos, para que todo estuviera per- hubiere. La infanteria de Marina 
fectamente preparado a la llegada reaccionó airada, y expresó su 
de los barcos. Y las pequeñas di- conformidad con lo dicho por el 
ficultades que surgieron no pue- oficial. Una vez rota la formación , 
den imputarse a la falta de pre- empezaron los comentarios. que 
vl ~lón de los tres funcionarios cu- fueron, poco a poco, subiendo de 
banos, ni a culpa alguna de Mr. tono. Algunos llegaron a aconse­
Seiler, quien siempre tuvo los me- .iar que se metieran todos en los 
jores de.seos de solucionar todos barcos y se negaran . a concurrir 
los problemas, sino a la falta de a la parada. 
elementos de buena organización, Utrera se dió cuen ta de la si­
que solamente las autoridades de tuación y actuó con rapidez. Se 
Miami podían proporcionar. Así metió entre la marinería y empe­
Y todo, las deficiencias fueron in- zó a hablarles con decisión. Cuan ... 
significantes y se fueron corri- do ya los tenía casi convencidos, 
glendo según se presentaban. Y la se acercó el oficial y dió a cono­
mayor causa de confusión, en lo cer otro aspecto aun más delicado 
que a Miami respecta, fu é el des- del problema. El cónsul cambió de 
conocimiento del número exacto táctica en el acto, al notar la nue­
de personas que venían, sus nom- va indignación de la gente. Les 
bres, rangos y representaciones; <lió toda la razón. Formó parte del 
detalles, entre paréntesis, que coro de protestas. Echó pestes con­
.nunca pudieron obtenerse para la tra los mantenedores de semejan­
Prensa de esta ciudad, que cons- tes prejuicios. Pero les pidió que 
tantemente los pedía. desprP.ciaran esas pequeñeces; que 

da de eso. Fué un éxito sólido Y 
absoluto en todos sus aspectos 
esenciales. Lo demás, nada im· 
porta . Fueron incidentes sin tras· 1 

cendencla. 

C PT LE! 

El cónsul Utrera, nuevo en la por el prestigio de Cuba no deja­
carrera consular. desconocedor del ran de concurrir a la parada . 
medio. pues apenas había tomado El incidente quedó solucionado. 
posesión de su cargo. f ué para Creo que la infanterín de Marina 
nosotros una verdadera sorprt!sa marchó esa noche por Flagler 
Estando r.n el muelle, al costado Street como no ha marchado en 

Miarni no olvidará en mucho 
tiempo la avalancha cubana ; la 
magn ). fica parada militar avan· 
zando, ya de noche, po_.. una de 

~fn~:;}!~s ct~\á~~~~i.º~~m;~~1oild; 
los aplausos constantes de miles 
y miles de personas: eI soberbio 
espeo:táculo de Bayfron t Park ; ~l 

~~n~i:~tin~i ;~ ~r~~!mdoe J~~~~~~t 
Park : lM p:=i.1::i.br::i.s ,enjundios:lS Y 
sugerentes rlel doC'tf')r Mafü1ch . · · 

¡Que todos 16s ·rraca~os' ~le 
Cuba sean conio ez ta -~:sl k1 ot,ctal 
a Miami! 

Miami , Fiu .. mayo 1934 

J 



l Qué Opina Usted 
~ la 'ilerista rc,RTElES"? 
UNA INVITACIÓN A NUESTROS LECTORES PARA QUE ENJUI­

CIEN, ADVERSA O FAVORABLEMENTE, EL CONTENIDO 
DE SUS PÁGINAS 

h
STA secc.ió~ Uene por obJPto explorar el parecer critico de nt;testro publico, en lo que respecta al contenido de cada numero de CARTELES. Nos place mucho hacer esa invita­ción a los· lectores para que hagan cl'itica sincera y coope­ren en nuestro propósito de convertir nuestra publicación cada dla, en el mejor vehículo de divulgación cultural de nuestra' Amérlca. En esta página insertaremos semanalmente una relación pormenorizada del contenido de cada ejemplar de CARTELES de­jando columnas ·en blanco para que los que así lo deseen pro'nun­

~~e~x~~e!!~l.o favorable o adverso a cada una de las materias cíue 
Nues~ro objeto es conocer las reacciones del público respecto a los trabaJos lif::erarios, 11:formativos y de toda índole, que acogemos en nuestr~s paginas, as1 como sobre las distintas .secciones, entre­vistas, cronicas, etc.. material graftco, composicion tipogrQ.tica y cu,antos detalles puedan contribuir al mejoramiento y a la supera­cion de CARTELES. Este aporte popular nos servlrli de guía. y tra­taremos de que ·nue~tr~ revista responda a los deseos y a las aspi­raciones del gran publico. Supresiones, reformas, innovaciones, etc., Sfrán hechas de acuerdo con la opinión de la mayoría. 
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Siguiendo al mUndo 
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¿Qué opina u.sted sobre la revista CARTELES? 
Colabor~.ción pública.- Pág. 11 

El Príncipe japonés 

B . R. M. 

Novela en serie. Por Phillips Oppenheim.- Pá.gs. 12 y ¡;i.-_,--+----< 
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Por Emeterio Santovenia.-Pág. 14 · 
Los samaritanos del mar 
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Más allá del pecado 

Cuadro. Por Romero de Torres.- Pág. 17 . 
El fraile que cabalgó en la muerte 

Cuento. Por Gerardo Gallegos.- Págs. 18 y 19 
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a carcel más viciosa del mundo: Welfare l sland 
In!ormación. Por West F. Peterson .-Págs. 42 y 43 .. '--•--'--J 

USANDO "COLGATE '.' 
y además tenga sus· dientes más blancos 

MILES de personas que usaban otros Dentífricos compran ahora 
COLGATE. La razón es porque obtienen un 40% más de Crema Dental por el misino dinero. Una verdadera economía! También por­que COLGATE contiene ahora un nuevo ingrediente pulidor que hace 

~:~::~
1
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su~ ~i~~~e;,e :"~;qti~á d~j~~~Aa1!~ri~:C!i;fr~g!n~:. Efsd:[¡~f~ 
sabor a menta de COLGATE, purifica la boca dejando una agradable sensación de frescura y de perfume en el aliento. 

Compre boy mismo un tubo grande de la Crema Dental COLGATE por 20 cts. Úsela con constancia por la mañana y por la noche. Luego ... admire con placer el nuevo brillo de sus dientes limpios y blancos. "lote cuán puro y perfumado queda su aliento. 

Las U.pitas de los tYbos de la Crema Dental COLGATE, slnen para par , tlclpa, en • • pr6xlmo "0CUYO Coloul ConCYl'SG JABÓN CANDADO" 

B. R. M. 

Celia Viila, la hija del rebelde mexicano 
Crónica de cine. Por Mary M. Spaulding.-Págs. 50 y SI>--+-~---

Salud y belleza ' 
Por la docto~a María J. de Lara.-Págs. 56' y 57 .... 1--1-•­

El arte femenino del bien vestir 
Por Mlle. Papillon.-Pág. 68 ...... ..... , . , , , .. . ... 1---1---1---1 

La hiia del sol · 
Son. Por Gonzalo Roig.-Págs. 71 y 73 .. ... . 

CARTELES. Puede incluir también, si lo desea, todas las· sugeren­cias de reformas, mejoras o supresiones que estime opcrtunas asi como también indicarnos qué sección o índole de artículos deben 
n~~~~c~ f~r~U:itt;

1
~s C!fi~:~-e~or último, rogamos a nuestros lectores 

Creo que debe darse preferencia a la información gráfica · nacional ( ) , extranjera ( ). (Tache la que desee.) 

Creo que debe darse preferencia a las firmas 
nacionales ( ), extran.leras ( ). (Tache las que deseeJ. 

L1 NoviciJ .. 
Sentí escapárseme la vida del sa• 
grario de mi corazón. La plenituct 
amorosa se t runcaba para siem­
pre. Una candelilla infernal Ci"UZÓ 
por mi mente. Mis ojos perdieron 
el mundo de vista. Y sin poderme 
contener, me fuí a la carpeta, en ez~~~. ~1

rf~1~em~~t!~:Pif iiiYstit~~ 
¡pim! ¡pam ! Perdí el conocimien­
to sin poderlo remediar. 

Cuando volví en mi' · me hallé 

,continuación de za P<ig. 37 ; . 

en este santo conv·ento-hospltal, 
al cuidado de estas monjas tan 
buenas, amables y deliciosamente 
atractivas. Y de esto hace tres 
meses. No sólo curé de mi herida 
y de mi pecado, sino que estoy 
convertida en otra mujer. Ya no 
soy una hospitalizada sino una 
resuelta novicia. Y de aquí no me 
sacan n i con una grúa de Obras 
Públicas. ¡Se acabó para mí el 
mundo de ustedes ! ¡Arre a llá , y 
que lo zurzan ! 



-Pero, seiiorita Novicia del Ca-

{~uiytu~u~/é?{es? Y Ramonin, 

- ¡Figtirese usted que mi caso 
fué la murmuración de la~ gen­
tes! Esa es mi vergüenza. L &:. his­
toria de mi frustrado suicidio ha 
sido contada por el barrio. poeti­
zada por ambos sexos, con los pri­
mores y bellezas naturales, dado 
el buen nombre de mi familia y 
las grandes simpatías que justifi­
caban esa buena voluntad. Me di­
jeron que al conocer mi desgracia 
Ramonin y su novia Hortensia, 
hubo la de San Quintín. El cayó 
en misantropía de carácter sos­
pechoso. En cambio ella, dirigida 
por su mamá, al saber cuanto 
ocurría y antes de perder otra 
oportunidad, fué casada, muy de 
prisa, con un agente de seguros, 
el cual murió de tifus al mes es­
caso de su boda. 

- ¡Qué irónico es el destino! 
-Ramonín fué llevado a los po-

cos días del suceso a la quinta 
"Covadonga". Sus hermanos lle­
garon a temer por la facultad 
mental del enfermo. Pero el mé­
dico, que además de su carrera 
poseía grandes dotes psicológicas, 
empezó a tertuliar con el chico a 
su cuidado, sondeando su intimi­
dad, analizando su caso un tanto 
raro, y llegó a esta conclusión, que 
se la expuso a sus hermanos: 

- Amigos míos. tengo el deber 
profesional de informar a ustedes 
que la enfermedad de su herma­
no menor tiene un carácter muy 
especial. 

-Ya suponemos nuestra des­
gracia. sea franco y claru; no 
tema. 

-Tan claro y tan franco, que 
estoy convencido de lo innecesa­
rio de la farmacopea y de la hi­
droterapia. Tienen ustedes que 
buscarle, solamente. el sedante 
moral para su corazón. 

- ¿Qué hemos de hacer , enton­
ces? ... 

-Una cosa sencillísima. Senci­
llísima hasta cierto punto, desde 
luego. 

-Diga, diga. Como esté en 
nuestras rñanos, puede darse por 
hecho. 

- Hagan ustedes la manera de 
que su hermano Ramonín y La 
Novicia del Café, se casen cuanto 
antes, y aquí paz y después gloria 
¡Es . el único remedio! 

Días más tarde, el hérmano ma­
yor ceL~braba una interesante en­
trevista con el dueño del Café de 
la Fortu'(l,a, para pedir formalmen­
te, deci~·damen te, ansiosamente, 
la mano de su hija. 

- ¿Pod á. creer, - me dijo la 
monja cte mi pueblo - que ahora 
no quiere salir del hospital? 

-Pues porque le detesto, le abo­
rrezco. LoS presentes que me en­
vía me encolerizan. Las cartas que 
procura hacerme llegar las tiro al 
tuel!n sin leerlas. 

- Pero ¿en qué piensa usted? 
- Pienso no salir del convento. 

P~enso profesar. Pienso no casar­
me nunca. sino con Jesús, ya que 
he renunciado al mundo. Pienso 
que los hombres me causan re­
pugnancia. ¡Ea! Que no quiero sa. 
li r de aquí. ¡No, nooo! ¿Lo oye 
usted? 
ri~:. Novicia del Café se puso fu-

-Ya que mi vida - decía, - se 
tronchó en flor, sigamos las leyes 
del destino, porque estoy segura 
de la voluntad de Dios en el n ue­
vo camino de mi vida. 

- Pero mire que sus padres no 
tienen más hi.1a que usted. Y so­
bre tacto. se~ún el médico de la 
"Covadonga", el pobre Ramonín 
que ninguna culpa tiene en est1 

caso, se morirá. ae consunción, da­
da su hoja clínica. Mire que ... 

- Déjese usted de mire aquí y 
mire allí. Yo me siento renovada, 
como uµa campana -fundida. Mi 
existencia tiene rumbo al cielo 
Lq que antes fué amor, es ha} 
repugnancia. Cuanto me uarecía 
de sabroso paladear, hoy Cs peor 
que el aceite de Castoria. ¡Exxx! 
¡Me t)rovoca náuseas! 

- Eso es autosugestión de con­
trariedad, simpática Novicia . 
-iQué equivocado está usted! 

Mi desilusión es un horror. ·oetes­
to cuanto no sea permanecer en 
el convento, (.sabe? 

- Bueno. hijita. no se enfade, 
porque no vine aqui a molestar a 
nadie. sino a conocer episodios de 
la vida errante y novelesca de mi 

El Teléfono y la Civilización 

L 
A. civi l~zación es consecuencia de la sociabilidad. El derecho v la. 

justicia son las primeras necesidades dct orden social . El hom• 

bre en su estado de natura.lew pudo sent ir en su f uero interno 

la conciencia de lo justo 11 de lo injusto; pero al agruparse 

en clases, en pueblos v en nacionalidades, esta con ciencia se 

htzo colectiva ' JI se manifestó exteriormente para corres¡¡onder a la., 

necesidad.es de la socJedad v a le vocación. de la humanidad, que es el 

orden y la jus ticia. Así vemos que en todas las legislaci011es antiguas 

figuran desde las mas altas combinaciones del orden social y político 

hasta el más minimo detalle de la vida doméstico.. E;emplos: Jq ley mo• 

safca de los hebreos. el Libro de Manú. en la I ndia , el Kin-Kin de Con­

/ucio en China, las leyes de Solón en A.tenas JI de Licurgo en Esparto 

etcétera. 
Pero este vasto sistema de Instituciones no /ué obra de un momen• 

to. Las sociedades humanas se han ido formando por los sucesos potitl• 

CO.!, por los t rabajos combinados de la ciencia. de la filoso/fa y del 

der echo. La ca.ida de l Imperio Romano y el cataclismo social que u 

ella siguió. rompió la vasta unidad del mundo antiguo . unidad que 

en cierto modo habia ayudado a la propaganda del cristianismo. 

Después, los vi,(l,culos internacionales volvieron a esta blecerse con 

el progreso de las ciencias y de las artes, con el descubrimiento de un 

nuevo mundo, con el derrumbe de los antiguo.• prejuicios y con los 

maravillosos inventos de l a época. contemporánea. 

Entre estos i nve,itos resalta por sobre todo.!, como un sol en medio 

del firmamento, el teléfono. Nunca pensó Bell que .!U invento llegase 

a tener una participación t an estrecha en el progreso y el adelanto 

de la civflización. Casi podría a.tegurarse que el genial inventor pensó 

que su aparató seria otro de tantos aparatos de d f.s tracción o de cu­

rio.!idad, tale.! como la f otografía , el fonógrafo o el ctnematógra/o. Sin 

embargo, puede decirse que el teléfono en los 57 años d e vida que cuen­

ta, ha variado por completo la march-a. rutinaria del mundo. 

El teléfono puede con.siderarse como un gran nexo entre todos los 

pafses del mundo JI como el centfnelci de las relaciones amistosa.! ae 

lo.s pueblos entre sf. 
El ha contrlbufdo a enlazar ti toda.! las naciones del globo en un 

estrecho vínculo de conf raternidad. Sus alambre.!, que al correr por 

las altas monta'lla.! forman una tupid.a red, ponen en contacto inme­

diato un h-emis/erio con el opue.!to, · 

Sus servicios no .se limitan al orden colectivo; ttimbién dentro del 

orden individual son inapreciables la.! ventajas repartadas por él. En 

su casa. a todas horas, es et sirviente fiel, activo, discreto y eficaz. Es el 

guardiün valeroso, es el rápido men.st1jero, fn/atfgable, presto 3fempre 

11 partir a cualquier hora del di ti o de la noche. Su presencia destruye 

lti soledad. Quedar .solo con un teléfono, e.! quedar con todo el mundo, 

pue.t en brei:e.1 segundos .1e puede comunicar usted con eL lugar que 

desee, no sólo de la población o pai.! en que esté, sino del mundo en 

general. 

~~!:~:n~e México, o de usted con 

-¿Novelesca mi vida? ¿Aca 
no ha sido de tragedia? ¿ Qué el!~ 
se de hof!lbre es ust~d para pen­
sar t~n ligero? ¿Que haría usted 
en m1 ~aso? O mejor dicho: ¿qué 

ri~ssea~~ t1~~~ ?iiig~~•di~a!ustect 
- ¡Vamos por partes! Si yo fue­

se tutor de usted, y en el supup­
to hipotético _también, de ser an1f: 
go _de Ram<?mn, ~onociendo, desde 
luego; la fllosofla mundana del 
mécH.co de la. "Covadonga", diag­
nosticada sabiamente, pronostica­
da con la misión de su .alta respon-

~;~f ~i!~~~b~~~~~~e ~ª!~a~·~a~if:_ 
feu~eggm~lA~e~rfaS?abe usted lo que 

le h~i~: ~~:;/º guste, Ya que no 

- Pues le diría a los padres de 
usted, a las monjas de aquí , y se­
cretamente a los hermanos de H.a­
monin, que hiciesen de modo que 
usted por una quincena- ¡por una 
sola quincenal-ocupase su puesto 
de cajera en el Café de la Fortu ­
na, ¿eh? Eso sí, haríamos que Ra­
monín jugase unas carambolas 
cada día alterno. Y ¡quién sabe 
Virgen Inmaculada·!, s i al ver us~ 
ted de nuevo al carambolista con 
sus piruetas y gestos en cada gol­
pe de taco, que al principio le re­
pugnaron y luego se apoderaron 
de su corazón, Dios Nuestro Se­
ñor despertará en usted su amor 
adorijlecido, por un colapso for­
tuito. Y según pinten las cartas, 
decidiría el noviciado o la consabi­
da "Marcha" del órgano, entre flo­
res y luces ... La visión del amor. 
encarnada en un hombre que sabe 
hacer tales cosas en las carambo­
las, es una verdadera obra del mi­
lagro. 

Sonó una campana. Se acaba­
ron las visitas. Cada mochuelo fué 
a su ollvo y me despedi , atrope­
lladamente, de las monjas y de la 
frustrada suicida. Todo había ter• 
minado, como si un telón de boca 
ocultara el escenario. Al dej ar el 
convento, con el abandono de 
quien no ha de volver más a él, las 
historias se esfumaron al contac­
to de la calle. La vida activa de 
los. acontecimientos, en sucesión 
impuesta por el luchar en busca 
de. subvenir a las necesidades in­
declinables de la familia, borró 
completamente la visita, conside­
rada como un pasatiempo mo­
mentaneamente interesante. 

No supe nada más de la intere­
santísima Novicia de aquella tar­
de conventual. 

A manera de epílogo.­
. . 

En una estación del ferrocarril 
del norte de España, en donde se 
hace parada para almorzar, en 
Miranda de Ebro o Castejón, tuve 
nece~idad de bajarme con los 
otros pasajeros del tren, a tomar 
un cubierto de catorce pesetas. cop 
tno marcaba un cartel, puesto a · 
dos caras, en el centro de la mesa 
larga y bien preparada. 

Iba acompañado de mi hijo ma· 
yor, al cual encargué las mol~sttas 
del pago, para evitar las m1as: 

-Papá-me dijo con cierto mis· 
terio.-El hombre que cobra lOS 
almuerzos no me quiso cobrar. Me 
preguntó cuántos venían con :1~· 
ted. Le dij e que yo solo. Me . diri­
gió una sonrisa y continuo co· 

br~¡'~fa:a~t:~~:~ue algún ami· 
go de La Habana viene en e1 tren, 
y hemos sido tan torpes que no 
nos dimos cuenta. 0 

- No, papa, no. Es por ene~rg a 
de la propietaria. Aquella senor 
que nos mira desde la carpeta 

¿V..:._~ Cosa más rara. en este pais! 
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Me decidí a i_r a saludarla para -Ya lo sé. Eso precisamente es 
d rle mil gracias .. Iba ller .. o de Jo que oscurece todo el asunto. 
c!ntusión oor tan mesoerada ~e- Estuvo ccn usted desde q·ue los 
ucadeza, s1-n cono~er el po_rque . abandonó Arlanto hasta que lle-

-Señora, perm1tame ~1s gra- gamo.«. nosotros. ¡.no es así? 
cias y mis excusas po_r, su fmeza. -¡Exactamente! 

y con una ex:olos1on de en t1!- G!oom sacudió la cabeza mos-
sia.smo me corto la palabra, d1- trando oesar. 

ci~i~r;:,~ : ¡cómo, señor Aixala! la~~~:~e~ale t~b~~!!c!g~nJ~~~~~ 
·Ya usted no me conoce? a usted oor unos momentos. Le 
" -Le ruego me ayude ª recor- hubiéramos arrestado. Y también 
da~Mire que le debo un gran con- hubiera simplificado mucho el ca-

sejo, por v!rtu':f del cual nos ha- . ~~ i~; ~~trfse~seo~~t~cfe~e~~e~t~:; 
namos aqu1. M1 marido y yo, des- estaban allí. 
pués de casarnos, convinimos en -Me alegro mucho de oírle de­
marchar a Cuba Y venir ª paises cir eso - respondió Violeta con 
~!~~~~~~edores de nuestro acci- mas dulzura. - No me agradaba 

-¡Ah ... recaramba y recaram- que usted sospechara de él. Y por 
ba! ¿Es usted la Novicia del Ca- ~f~ºc~~~i• ~~troyal~r~ura de que na-

/éE~º!quel instante sonó el tim- -Desgraciadamente. - mur-

Jre. Luego un pi tazo. Una voz es- ~~ió m1i~~ ~~~oh~~l!i:0 u~i~d 
;entórea iba gritando por el an- atendiendo a los bailarines espa-
ién: ñoles? 

- ¡Señores viajeros, al tren! · -No, nada de eso. Hablaba con 
Apresuradamente nos metimos Freck . 

en nuestro departamento. La tormenta de carcajadas que 

ño~: ~~!1! ~~é 1~er~!~:d~o~ 
1}~~= arrancaban al público los cómicos 

da. Una mutua satisfacción nos llegaba a su climax. El director 

hacía reír de gusto. ~~m~~~ebna~ l~e:: l~~i~:n?º esf:~: 
m~ii~ ~~~d~~?aflacer un matri- listo. Gloom se alejó, con la mi-

-Somos muy felices. ¡Buen via- rai~ ~:bi~uJ~ct'!~ed~u;;:·10s mu­
je! ñecos de Jacotelli eran en verdad 
~~~~~ó~~~[m§~fas~amonín haga notabilísimos. Gloom, en pie den-

Y asomado en la ventanilla, iba ;f~?e~t~! ~~~~$ 0:~~;e~b~e\º~1~~= 
pensando que los hombres se en- nuto teatro. Parecían reales. Pero 
cuentran y las montañas no. no pensaba en ellos. 
m:rit~q~;tJJba¡ae~ª f~r!Í:b~~°j_ª' mi Interrogó a Freck, el clown, y a 

Horrocks, el bombero, otra vez, 

1orn•11•1 
rccnt11iurt.'!ión de la Pág. 39 ) . 

Una sombra pasó por el rostro 
de la muchacha. 

-¿Ha descubierto usted algo, 
inspector?-preguntó. 

-Nada.-La voz de Gloom era 
cavernosa.-Creo que estamos cle-

i~ 'Ar~~~~r~u q~!rs~~afl~:~~ q~~~ 
ro decir. Me agradaría saber si te-. 
nía algún enemigo. 

-Todo el mundo era su enemi­
gO--dijo Jacotelli rá.pidamente.­
¡Era un imbécil! 

-¿Qué tenía de malo? 
-i Qué tenia de malo !-gesticu-

ló el italiano.-¡Corpo di Bcu::co! 
Todo era malo en él. Muchas ve:. 
ces fuimos compañeros en tour­
nées. Siempre se le veía con ese 
a~pecto superior. . . Siempre cre­
yendose un don Juan ... 

-Ya veo.- Los ojos hundidos de 
Oloom se clavaron en la mucha­
cha. Su bello rostro se encendió.-

j
Supongo que también habrá via­
ado mucho con Freck, el clown, 

rniss Helson. 
-Si, bastante. 
-¿ Y conocía las cosas de Ar-

~~~tj·uans? costumbre de hacer el 

di~á·e 11a s~~~h-;:~ar~:t~~J~;:c~Ó 
con determinación.- Pero no tiene 
Usted por qué pensar que él ha­
Ya sido el asesino. 

pero nada nuevo pudo obtener. 
Estaba convencido de que los dos 
eran decentes, honrados, hombres 
que decían la verdad. 

Arlanto había sido estrangulado 
o agarrotado por un hombre, pro• 
bablemente, encorvado. Horrocks 
podía haberse equivocado en esto, 
pues sólo vió un instante la som­
bra. Si ;io había error en su apre­
ciación. el asesino había huido, 
pues en el teatro no quedaba nin­
gún hombre cargado de hombros. 

¿Pero cómo había podido el 
hombre, maletudo o no, esca­
par,· con Horrocks a un extremo 
del estrecho pasadizo y Freck y 
Violeta Helson al otro? ¿Cómo 
había podido matar tan fácilmen­
te un hombre de musculatura ex­
traordinaria, sin hacer ruido y en 
unos instantes? Gloom sabía que 
no podía hacer ninguna pesquisa 
en busca del criminal hasta no 
contestar debidamente estas pre­
guntas. 

El sargento Pratt llegó junto 
a él. 

-Nada tienen que ver los espa­
ñoles en este asunto, jefe. 

- No - respondió Gloom. - Era 
sólo uno de los seis. 
-i. Seis qué? 
-Hemos comprobado a cinco 

- murmuró Gloom hablando con-
sigo mismo.- No hay comproba­
ción ahí. Absurdo, como parece, 
debió ser el sexto. 

-¿Sexto qué? 
Gloom no replicó. Dió media 

vuelta y contempló la sombra que 
proyectaba su figura en el fondo. 

-¿ Qué le ha mordido ahora? 
- Ignoraba que yo fuera tan 

idiota,-dijo Gloom de mal humor. 
- Esta perfectamente claro ahora. 
- Observó por unos instantes las 
marionetas de Jacotelli y luego 
partió bruscamente. - Volveré 
dentro de un minuto. 

Corrió a la puerta del escenario. 
Encogió los hombros, agachó la 
ca beza y su silueta adquirió ca­
racteres terroríficos. Dió unos pa­
sos y la sombra -disminuyó de ta­
maño. Al volver donde estaba su 
compañero, la silueta creció y au­
mentó de volumen, adquiriendo 
un enorme tamaño. 

-Pratt--dijo,-no sabía que mi 
cerebro me hubiera fallado por 
completo. 

Pratt le siguió y le víó hablar 
unas palabra:; con et portero au-

~~~o~~~~~t:r~!bfe~11ir;rttriJo~ef¿ 
al escenario. 

El jefe hacia cosas raras a ve­
ces. Ahora parecía haber tenido 
una inspiración o encontrado de 
momento una pista. Pero lo que 
quería decir con el "sexto" y qué 
le había hecho salir corriendo a 
la calle, Pratt no podía imagi­
narlo. 

Las marionetas terminaron su 
trabajo y recibieron su ración de 
aplausos. El anunciador entró y 
salió, y la escena quedó prepa­
rada para los acróbatas, con cuyo 
número terminaba la función. 
Grey, el manager del teatro, bus­
caba impaciente a Gloom por las 
cajas. 

-Salió,-explicó Pr:itt. 
- ¿Dónde fué? 
-No lo sé. 
-¿Cuanto tardará.? 
- No me dijo. ¿Qué pasa? 
-Bien. La función ef:itá al ter-

minar y los artistas quieren volver 
a sus casas. No puedo dejarlos 
marchar hasta que no dé permiso. 

- No ; mejor sera que espere. 
Tal vez no demore mucho. 

Casi inmediatamente regresó 
Gluom. A juzgar por su rostro, el 
viaje hab1a tenido un enorme 
éxito. 

Grey explicó lo que deseaba. 
-Déjelos marchar - indicó el 

inf:ipector. - La persona que de ·• 
seo se quedará aquí sin pregun­
tar. 

Vló al manager salir, apurando 
el paso, y luego se sento donde 
podía observar el cruce hacia la 

~~~t:s~~~l!_d:u r:ct~~ ~~8e~~o~ 
Sabía que no era el momento pa­
ra hacer preguntas. 

Los acrobatas salieron del esce­
nario y la orquesta puso fin a la 
función con las notas alegres de 
una marcha. Los a rtistas comen­
zaron a escurrirse del escenario, 
el público a dejar la sali, y el 
electricista fué apagando una tras 
otra las baterías, hasta dejar el 
teatro casi en completa oscuridad. 

Quedó el coliseo. vacío y los em-

R~t?~:a. 
1Q\~~0

~eg5u1a i:ea:t~do ~~ 
silencio. Por fin dos personas ba­
jaron de los camerinos y se unie­
ron al pequeño grupo formado 
cerca de la pizarra eléctrica. 

Gloom se puso en pie y se les 
acercó.· Grey, el manager del tea-
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NO es extraño que KRISS-KROSS mar~ 
que tan radical progreso en confort y 
e~onomía. para afeitar! Pues ahora, por 
fm, ha capturado el secreto que po1 
muchru; años ha sido el desconcierto 
para los clentificos! Reproduce mecá­
nicamente el movimien to diagonal del 
barbero, que da a las hojas el fllo más 
ague!9 Que al acero pueda da rse. La 
pres1on disminuye automáticamente. y 
en 11 segundos justos está. usted listo 
para la nfeltada más suave de su vida! 

¡30 DÍAS PRUEBA GRATIS! 
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KROSS ganan de $20 
a $2S semanales! Es 
áell. KRIBS•KROS 

se vende •l verlo. ED­
vle el cupón con una 
crui y obUnc• det•• 
lea eompletoe. 

tro, escuchaba, sin prestar mucha 
atención, a las excusas de Wil­
son, el director de escena, aun en 
mangas de camisa. Violeta Helson 
se pegaba a Freck, el clown, como 
queriendo protegerlo. J acotelll da­
ba vueltas a un cigarrillo entre 
sus dedos amarillos. Horrocks, el 
bombero, escuchaba ansiosamente 
desde un rincón. 

Gloom se detuvo un instante, 
contemplando el grupo con sus 
ojos hundidos e inexpresivos. Lue­
go levantó lentamente la mano 
y apuntó el índice acusador: 

-Jacotelli - dijo, - díganos 
por qué mató a Arlanto. 

* ¿Cómo mató Jacotelli al Hércu-
les? ¿Cómo pi..do huir stn qce lo 
vfera el bombero, que estaba a un 
lado del escenario, o miss Helson 
y Freck, el uczown", que se encon­
traban al otro extremo, únicos ca­
minos para escapar? B usque en 
las páginas centrales el rompeca­
bezas, recorte sus pedazos, únalos 
sobre una cartulina o cartón y 
tendrá la solución al misterio. 
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CELIA VJJ!.A, ea h!i•M:,::ct:'t 

V
VIMOS dominados por lo 
imprevisto. 

Durante años nos so­
metemos a una existencia 
monótona y tranq~jla. 

Nos acogemos a esa t ranquilidad. 
sin sospechar que el curso de los 
acontecimientos puede cambiar. 
Hac.emos planes para el futuro, 
basandonos en el presente ; fabri ­
camos nuestros anhelos scbre las 
bases frá.giles de nuestros limita­
dos conocimientos . . . Y cuando 
menl_)s lo esperamos, llega lo im­
previsto a nuestra vida, a rroj án­
donos en un vórtice de sorpresas 
que cambian radicalmente todo c·l 
programa de nuestra existencia, e 
inconscientemente volvemos a te­
jer sobre las mismas mallas rotas 
de n uestras esperanzas otras espe­
ranzas, hacemos nuevas yromesas 
y edificamos nuevos suenos. 

Celia V nLA, h11a. del famoso rebelde 
mexica no , etL el est udio de nuestra 
compa,1era Mary M. SPA ULDING. en ef 

1/otel A. n so11ía. de New York. 
(Foto Metro-Goldw1111-Ma.ver ). 

Ciudad Juárez, en la hermosa Re­
pública de México, su país natal. 
Soñaría con el legendario prínci­
pe, como sueñan todas las muje­
res en la alborada de la existen­
cia; fabricaría sus castillos con 
bloques de ensueño; pero la ver­
dad, la única verdad tangible de 
su vida eran las propinas más o 
menos generosas que le daban los 
señores a quienes guardaba abri­
gos y sombreros en el menciona­
do café. 

E~ta vez la farsa cinematográfi­
ca sirve de pretexto al destino pa­
ra alterar una vida. Nos referimos 
al c~so de Celia Villa, nuestra en­
trevistada de hoy. 

Naturalmente. la existencia de 
Celia trabajaba en un café de Celia Villa estaba ya marcada de 

ff4t lfarq J. hAULOINti 
antemano por un Hado a quien 
plugo que la chiquilla debiera su 
existencia a un hombre cuya fi­
gura tuvo colosales proporciones 
en la Historia. 

El hecho de que su padre fuera 
P?,ncho Villa es innegable que co­
locaba a Celia, aún existiendo mo­
des~ame~te com? .empleada de un 
cafe, baJo cond1c10nes diferentes. 

lla e?'J:libiéndola como parte de su 
publicidad. 

También nosofros recibimos en 
n1;1estro est~dio la visita de Celia 
V!lla. La Jov_en no ha cumplido 
aun veinte anos. Es el t ipo per­
fecto de las hijas de México: ojos 
expresivos, cabellos brunos, sedo­
sos, abundantes. Boca. roj a y dien­
tes de blancura impecable Sus 

Para unos, la chiquilla era la movi111ientos s~n caqenciosOs, su 
hija .cJ.e un bandido que se burló voz mas cadenc10sa aun. Recuerda 
de la Jus_ticia. Para otros, la hija al hablar el cantarín tono de las 
de un heroe, llorado a través de indias que venden flores en el la­
los a ños. ¡ Para todos, la hija de go de Xochimilco. Más que voz 
un superhombre! música lenta y acariciadora ' 

* Hay algo indeflnlble en los ojos 

Y la vida del superhombre se ~: ~=~~hoq~u{i,c~:~i~n l~~s fcif¿~ 

g~Wów;~-l~a;~~~d~~s ~~i~ªerM~ft;~ ~!~.fías borrosas que hemos podido 

Alterada por la farsa cinemato- Dur::ante los primeros momentos 
gráfica, iban hilvanándose los ca- la conversación se hace difícil. NÓ 
pitulos de aquella vida accidenta- queremos hacer preguntas que 
da del hombre Que durante años pudferan ofender la sensibilidad 
dominó la atención pública. bur- filial de Celia. No podemos decir­
lándose de las tretas diplomáticas, le a boca de jarro : "¿Es cierto que 
de la pólvora, del cañón, de las su padre fué _un bandido?" "¿Se 
leyes Y de la justicia. .. . ha quedado usted misma sorpren-

Más de un año empleó la Me- dida al ver que han hecho de él 
tro-Goldwyn-Mayer en la produc- un héroe de leyenda?" 
ción ~e la película. Pero por fin rompemos el hielo 

Cien mil Jndividt"JS mexicanos con la pregunta más sencilla y a 
tomaron parte en la farsa . En la vez la única de capital impor­
u~a. sola escena (según la esta- tancia: 
d1st1ca del Estudio) aparecieron -¿Qué le pareció la película de 
6,327 hombres. Se utilizaron 1,827 la vida de su padre? ¿Le ha gus­
caballos. Dos regimientos mexica- tacto a usted? 
nos tomaron parte en la filmación Hay un instante de vacilación. 
de la película, dándole mayor ve- Celia nos mira fijamente durante 
rosimilitud a la misma. Se roda- algunos minutos ·Y nos sorprende 
ron un millón ochocientos treinta con una respuesta diplomática, 
y seis mil pies de película. Y para espléndida, insospechable en una 
asegurarse de que no omitían de- chiqutlla cuya vida se ha desliza­
talle alguno, los ejecutivos de la do mansarnente y sin los bruscos 
Metro utilizaron los servicios de contrastes de la nuestra: 
varios -mexicanos cultos y versa- -;.Y a usted, le gustó? 
dos en la historia de Villa a fin -Pero, niña, nosotros no cono-. 
de que dieran el visto bueno a la cernos a su padre sino a través de 
producción. la historia. Sus aventuras llega-

Por fin , de los laboratorios de ban a nuestros oídos alteradas por 
Culver City salió la película más la imaginación de los que las lan­
espectacular que ha producido la zaban al mundo. La película nos 
Metro en los últimos años. Y parece una gran obra fílmica, lle­
como toque final, la compañía na. de instantes de emoción, es­
anuncia la lleg'ad~ de Celia, hija plendidamente fotogr~flada, pero 
del revolucionario mexicano, que en cuanto a la veracidad de, los. 
venía a presenciar el grandioso hechos . . . a usted le toca ilus­
espectáculo de ver pasar por la trarnos. Díganos su opinión. 
plancha de aluminio aquella figu- Celia sonríe. Hay que convenir 
ra ecuestre a quien debía la vida . en que posee la inteligencia inna-

Todos los periódicos de la Ciu- ta en sus compatriotas y el genio 
dad de Hierro dedicaron varias que hizo famoso a su padre, cuan­
columnas a la muchacha que has- do evadía las más pavorosas si­
ta entonces había sido fi~ura· tuaciones. 
anónima, aun en su propio pa1s. -Me pareció muy bien la pelí-

La idea de la Metro fu é una cula. Solamente que mi papacito 
idea feliz. ¿Quién mejor que Celia era mucho más guapo ... o por 
Villa podía decir si la farsa cine- mejor decir, menos feo que Wal­
matográfica hacía justicia a la lace Beery. 
realidad? . . . $1 ella endosaba el -¿Pero recuerda usted a su pa­
documen to fílmlco , difícilmente dre? Sería usted muy joven cuan­
podía otra persona cualquiera do él muríó. 
emitir una opinión contraria. -¡Cuando lo asesinaroni-eo-

Además, añadía nuevo interés a rrige Celia Villa con dureza. Y 
la película el hecho de que la más añade.-Yo tenia siete años cuan­
t angible prueba de la existencia do lo mataron. Me acuerdo per­
de Pancho Villa estaba presente, fectamente de todo. Vivíamos en 
palpitando de vida, juventud y be- la hacienda de mi padre en Ca­
lleza Celia es, después de todo, nutillo, en el Estado de Duran&:~· 
una de las prueba~ materi~Ies de -La muerte de mi padre conmo~o 
los f!1 Uchos amorios romanticos no sólo a la familia y a los ami-
del celebre rebelde. gas, sino a todo México. 

La chiquilla viene acompañada · -Celia,-decimos nosotros. te­
por una amiga mexicana, cuyo es- merosos al hacer la próxima pre­
poso fué íntimo amigo de Pancho gunta,-comprendemos que los hi­
Villa. Y se debe a la señora Law- .1os no t ienen derecho a juzga! 
rence que la Metro-Goldwyn-Ma- los actos de .. sus nadres. pero ¿que 
yer haya podido dar con Celia Vi- (Continúa en la páo. 52 ). 



Celia VILLA, hita 
·del famoso revolu­
cionario, cuya vida 
accidentada , .... acaba 
de ser llevada a la 
pantalla por la Me­
tro•Goldwyn- Mayer 



ARREBOLES 
RO J O MANDARINA 
ROJO ENCARNADO 

ROSA CORAL Y 
CREYÓN PARA LABIOS 

MATICES 

Labellezaque 
Ud. tanto ate, 
sora, merece 
el uso de nues, 
tros arreboles. 

ve en Los Angeles. A ésa parece 
que la quiso mucho. Cuando nació 
su primera hijita, Juana María, 
mi padre le puso nodriza inglesa 
y hacía que bañaran a la niña 
con agua de rosas cada día. La 
última de sus mujeres fué Austre­
berta. Nombre raro, ¿verdad? 
-¿Recuerda usted algunos epi­

sodios salientes en la vida de su 
padre? 

-¡Todos eran salientes! Pero de 
las cosas que má.s se comentaban 
en mi casa recuerdo la persecu­
ción del general Pershing, en el 
año de 1916. Naturalmente, todo 
lo que sé es lo que cuenta la fa­
milia. Yo nací después de aquella 
persecución. 

-¿ Y qué cu.en ta la familia? Dí­
ganos. 

-Parece que mi padre se burló 
gloriosamente del gringo. Figúre­
se, los peones le debían a mi pa­
dre la vida, dinero, medicinas, 
;todo! Ninguno de ellos hubiera 
jamás dicho dónde estaba mi pa­
dre. Además, los gringos no co­
nocían el monte y temían arries­
garse cayendo en las manos de mi 
padre. 

-¿Llegó usted a ver algunos de 
los billetes que hizo circular su 
padre durante su breve período 
presidencial? 

- ¡Ya lo creo! Mis tías conser­
van muchos de ellos como recuer­
do. Existen además tiendas de cu­
riosidades que los venden a los tu­
ristas. 

(Eduardo Martínez, periodista 
mexicano que se encuentra pre­
sente, corrobora las palabras de 
Celia, agregando que él vió los 
mencionados billetes así como los 
impresos mientras Carranza esta­
ba en el poder. Esos billetes se lla­
maban bilimbiques). 

., ~ 4 ,,, iAfA .. $ _)%)99., .,.X.J$$k Jt U\ . J , &Q t , t, , -¿Puede usted decirnos si el 
personaje que encarna Stuart Er­
win en la película, el repórter 
americano que siguió a su padre, 
es ficticio o real? ttelt:; I\V¿f /a, .. . 

(Ccnlinuación de la Pág. 50 J . 

reacción ha sentido usted al ve1 
reproducidas sus aventuras en las 
cuales no todo era. . . vamos. 
comoletamente lee:al? 

-Yo no sé si mi padre tenía o 
no razón para matar a sus ene­
mi~os. Pero de see:uro aue ellos 
trataban de matarlo a él. Yo lo 
que té es que era rebueno con los 
que le seguían, con sus amigos .Y 
hasta con desconocidos que no se 
metían con él. 

Y salpicando la conversación 
con deliciosos localismos mexica­
nos, Celia Villa va contándonos, 
sin orden cronológico, con refres­
cante espontaneidad, las cosas que 
recuerda de la vida• de su padre. 

Pancho Villa, según ella, podía 
haber sido beligerante; podía ha­
ber vivido al margen de la ley, 
podía haberse tomado la justicia 
por su mano, pero tenía el cora­
zón generoso y tierno y la bolsa 
siempre abierta para los que eran 
sus amigos. 

-¿Es cierto que se enamoraba 
frecuentemente, y que todos sus 
amoríos terminaban en peregrinos 
matrimonios? 

- Es verdad-responde Cella. Y 
continúa :-Mi padre era muy 
enamorado. Pero jamás se llevó a 
una mujer sin casarse con ella. 

- Sin embargo, no comprende­
mos cómo los agentes de la auto­
ridad y los representantes de la 
religión accedían a sus deseos ha­
ciéndose cómplices del crimen que 
más se castiga en nuestra socie­
dad, la bigamia. 

- Cuando mi padre se llevaba 
a una muchacha, se iba directa­
mente a casa del padre cura. Di­
cen que esas cosas ocurrían, casi 

drecito de la cama, le ponía el ca­
ñón de la oistola en el costado y 
le decía: "Padrecito, cáseme usted 
o si no .. . " Nos han contado que 
ningún cura se negó jam~s a ca­
sarlo. 

-¡Ya lo creo que no! ¡Cualquie­
ra se niega a leer la epístola de 
San Pablo sintiendo el cañón de 
una pistola en las costillas! 

-Y como es natur., 1, se cansaría 
muy pronto de ella¡,, ¿verdad? 

- No sé. Pero como no las veía 
,a menudo ... ·Lo que sí es verdad es 
que las trataba bien a todas. Al­
gunas veces dos o tres de sus mu­
jeres vivían en la misma casa y 
se llevaban admirablemente. 

-¿De cuál de las mujeres de su 
padre nació usted ? 

-Mi madre fué Librada Peña. 
Mi padre se la llevó engañada en 
un tren de soldados. El mismo día 
que se la llevó se casó con ella. A 
los cinco años de nacida yo, mu­
rió mi madre. Yo quedé en casa 
de las hermanas de papá, junto 
a otros de mis hermanos. 

-¿Cuántos hermanos tiene us­
ted? 

-Que yo sepa, mi padre tuvo 
diez hijos: HipóUto, Agustín, Oc­
tavio, Francisco. Miguel, Juana 
María, Micaela, Esther, Antonia y 
yo ... 

-¿Cuántas de las mujeres de 
su padre vi ven aún? 

- Varias. La primera mujer de 
ml padre fué Luz Corrales. La 
única legítima según las leyes. 
Otra de sus mujeres, Juana, vi-

Celia vacila un instante. Por fin 
se decide y nos dice: 

-No quiero. menci0i1ar uom­
bres, porque aunque mi padre es­
tá muerto aun tiene enemigos. Pe­
ro ese repórter no era otro que 
un cónsul americano, íntimo ami­
go de mi padre, confidente leal, 
que mandaba las noticias de los 
triunfos de Pancho a todos los pe­
riódicos de este país. 

Hay muchas cosas que quisiéra­
mos preguntar a Celia Villa, pero 
por su delicadeza y para no abrir 
viejas heridas en el corazón de la 
muchacha que lleva la sangre de 
Pancho Villa en las venas, nos te­
nemos que callar. Quisiéramos, 
empero, saber la reacción que pro­
dujo en la familia del rebelde el 
hecho vandálico ' perpetrado por 
los enemigos de aquél al decapitar 
su cadáver tres años despues de 
enterrado. 

Pancho Villa, según la historia 
y según lo que podemos averiguar 
por su propia hija, tenía un lado 
flaco en su naturaleza: la vani­
dad. Gustaba de que se repitieran 
sus hazañas y de que la gente las 
admirase. Solamente cuando rea­
lizaba actos de caridad se mostra­
ba propicio a olvidarlos. Una de 
las pruebas de su soberbia huma­
na fué el mausoleo que mandó 
construir mucho antes de su trá.­
gico fin , en cuya obra gastó se­
tenta y cinco mil dólares. 

ETERNA JUVENTUD 
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bletas virlllzantes a base de extractos guardar rese rva) , enviando su lmporte 
glandulares reforzados , que nunca fa - de $2 .90 a M . Ai varcz. San Lázaro, 294. 
llan . para curar la debllldad sexual , Habana . Sollclte el folleto gratis tltu­
decalmlento y falta de vigor. lado " LA SEXUALIDAD, sus ENFER ­
De venta en droguerJas y farmaclas. MEDADES Y SU TRATAMIENTO". 

-¿ Y ahora, qué piensa hacer 
Celia? ¿Es cierto que tiene usted 
un contrato con la Metro-Gold­
wyn-Mayer por tres meses? 

-Sí. Mi contrato es para apa­
recer en los teatros conjuntamen­
te con la película "¡Viva Villat" 
Después me llevan a Hollywood ·y 
me darán una prueba cinemato­
gráfica. Si tengo aptitudes, vere­
mos qué puedo hacer. 

¿Aptitudes? ¡Ya lo creo que las 
tiene la niña! Belleza, juventud 
inteligencia, don de gentes. Si ca..: 
da día surgen en la pantalla in­
dividuos anónimos y logran abrir­
se campo en el séptimo arte, no 
nos sorprendería que Celia Villa 
aprovechando la publicidad de es-' 
tos momentos, adquiriera una po­
sición envidiable en Cinelandia. 
Hollywood, como saben nuestros 
lectores, es una caja de insospe­
chables sorpresas. 

El destino, además, puede haber 
escogido a esta c):liquilla anónima 
de la misma manera que hace 
años, de entre muchas chiquillas 
desconocidas escogió a Clara Bow, 
a Gloria Swanson y a muchísimas 
de las estrellas de hoy. 

¿No hemos dicho, acaso, que lo 
imprevisto llega cuando menos lo 
esperamos? 

-¿ Conoce usted a alguíen en 
Hollywood?-es nuestra final pre­
gunta a Celia Villa. 

-Sí, conozco a Wallace Beery. 
Cuando el actor americano pasó 
por El Paso, Texas, para filmar 
algunas escenas de " ¡Viva Villa!", 
yo fui al tren a saludarlo. Tenía 
curiosidad por ver de cerca al 
hombre que iba a imitar a mi pa­
pacito en la pantalla. Beery fué 
muy gentil y cariñoso conmigo. Es 
cierto que es mucho más feo que 
mi padre, pero es un gran actor 
y me gustó mucho. Me dijo que 
tenía interés en estudiar cada de­
talle de la vida de mi padre. Y 
me ofreció atenderme si alguna 
vez iba yo a Hollywood. Entonces 
no sospechaba siquiera que ten­
dría la oportunidad de realizar 
tan hermoso sueño; 

-Celia, ¿podemos decir sin te­
mor a que algunos enemigos ma­
liciosos nos d e s m i e n tan todo 
cuanto nos ha referido usted res­
pecto a su padre? 

-¿ Y quién se atrevería a du'd.ar 
de lo que yo digo respecto a mi 
padre? (.Quién puede saber más 
de su vida y su carácter que yo? 

Si teníamos alg-una duda res­
pecto a la paternldad de Pancho 
Villa, la duda se desvanece. 

Por primera vez notamos . que 
Celia tiene cinco pies y ocho pul­
gadas de estatura y aue cuando 
se yergue y mira de frente , hay 
que hacerle caso. 

- N'o hay duda.- pensamos.­
¡Es la hija del rebelde revolucio­
nario mexicano! 
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los emigrados que sufrieron pri­
vaciones sin cuento; unas y otros 
vieron, sí, el 19 de enero de 1899 
que ya del Morro de La Habana _se 
arriaba la bandera gualda y roJ a, 
pero que en lugar de ésta era iz~­
da, no la de la estrella solitaria, 
sino la de las barras y las es-
trellas. . 

Fué entonces cuando los patrio­
tas revolucionarios, contemplan­
do la transformación que la rea­
lidad les ofrecía de los que eran 
sus ideales, lloraron en los "'.er­
sos del poeta nacional su tnste 
suerte : 

" Al llega r cll' dlstante rlb~ra. 
con el r11ma enlutada y ~ombrrn 
afanoso bul'ané mi bandcr11 



y en aquellos momentos, t riste3 
solemnes, pensando en los sa­

?rtflclos y luchas pasados, lanza­
ron desde lo más profundo de sus 
adoloridos corazones, este canto 
de anhelo y de esperanza: 

"HOY que lánguida y t r iste tremo la, 
mi ,mblclón es que el sol, con s u lumbre. 
la uu~lne a ella sol&-•¡a ella sola! 
en el J]ano, en el mar y en lu cumbre·· . 

pero el calvario de los patriotas 
cubanos continuó. La preponde­
rancia y el poder supremo y úl­
timo que los Estados Unidos ejer­
cían en todos los órdenes sobre 
Cuba se fué introduciendo en la 
conciencia del pueblo. Los mis­
mos revolucionarios, para no mo­
rirse de hs.mbre, se vieron obli­
gados a aceptar, unos, misera li­
moSna del Gobierno de los Esta­
dos Unidos, y otros, modestos 
·empleos a las órdenes de las auto­
ridades de ocupación yanqui, 

Y durante los tres largos años 
·que duró la ocupación nortea­
mericana, en lugar de fortalecer­
se el concepto de la personalidad 
política, la confianza en el pro­
pio esfuerzo, el sentimiento de la 
soberanía, se fueron debHltando 
más y más todos estos principios 
tan indispensables para la vida 
de una nación. 

Y ahora, cuando redactada y 
aprobada ya por la Convención 
Constituyente la Ley fundamen­
tal del Estado, en momentos en 
'que los patriotas y el pueblo to­
do empezaban a olvidar los es­
fuerzos y sacrificios que en la paz 
-más dolorosos que los de la gue­
rra-habían tenido que sufrir; 
cuando eran pocos los momentos 
que faltaban para el logro de to­
dos los ideales soñados, se presen­
tó este nuevo obstáculo para al­
canzar definitivamente la Repú­
blica: la imposición de la Enmien­
da Platt; y con ella la reafirma­
ción en la conciencia popular de 
que los Estados Unidos eran para 
nosotros el poder, la fuerza y la 
última instancia en nuestros pro­
blemas vitales. 

Tenemos ahora sobre la mesa, 
mientras dictamos las presentes 
cuartillas, la primera hoja del pe­
riódico La Discusión, de La Ha­
bana, del lunes 4 de marzo de 
1901, facilitada por nuestro ami­
go el Dr. Mario Guiral Moreno, 
poseedor de un valioso archivo de 
documentos, datos, y recortes de 
periódicos sobre problemas histó­
ricos y políticos cubanos. 

En esa primera hoja de aquel 
"Diario cubano para el pueblo cu­
bano", vocero entonces del más 
puro sentimiento nacionalista y 
revolucionario, frente al Diario de 
la Marina y otros periódicos, que 
mantenían la opinión interesada 
de los elementos tradicionalmen­
te enemigos de la independencia 
cuba.na, se da cuenta de "La 
gran manifestación del sábado", a 
la QUl'! asistieron. según los subtí­
tulos puestos a ·esa información, 
.. más de quince mil personas ma­
nifestando públicamente su adhe­
alón a la Asamblea Constituyen­
te Y su protesta a la tendencia 
Protectortsta". Dice el referido 
r>eriódlco que a ese acto concu­
rrió "una compacta multitud, 
compuesta de los tres partidos 
l>Olitlcos organizadores y de una 
representación escogida de nues­
tros mejores circules sociales", así 
como "altos personajes de nues­
trrtea Polí tica, alta banca, ciencia, 
a s, prensa, etc., etc., al lado de 
?breros entusiastas, honrados hi­
JOS del pueblo con quienes mez­
~labtean sus vivas y aclamaciones 
ra rnalmente confundidos". 

d Por la importancia y t rascen­
encta excepcionales que tuvo es-

ta protesta inicial cubana contra 
la Enmienda Platt, dejaremos pa­
ra el próximo articulo el relato y 
glosa de dicha manifestación pú­
blica antiplattista, de los discursos 
r¡uc se pronunciaron, de la visita 
realizada a la Convención Cons­
tituyente y al palacio del gober­
nador m111tar, asi como del docu­
mento que se entregó al general 
Wood para Que lo hiciera llegar 
a manos del Presidente McKinley, 
del mensaje al pueblo americano, 
y de las declaraciones que hizo 
en aquel acto el general Wood . 

CscJnd;;, lo ... 
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gusto, dió la vuelta alrededor del 
bufete. Al hacer esto Félix se 
quedó casi petrificado de asom­
bro; pues los miembros inferiores 
del profesor de la cintura hacia 
abajo, habían desaparecido. 

-Ya ve usted mi desdichado 
estado,-dijo Boswell.-Natural­
mente no puedo presentarme en 
público en estas condiciones. Por 
lo tanto tengo que suplicar su in­
dulgencia ... -hizo una pausa. 

-¿Quiere usted decir que nece­
sita de mi asistencia para volver a 
la normalidad ?-preguntó Félix. 
-i Precisamente! - contestó el 

profesor.- No le llevará sino unos 
minutos. Usted es la única perso­
na que entiende mi teoría, de lo 
contrario no lo hubiera molestado 
a esta hora tan inoportuna. 

Félix pensó rápidamente. Las 
palabras de Betty: "Recuerda, Fé­
lix, que es nuestra oportunidad", 
volvieron a su memoria con la 
rapidez de un relámpago. 

_:_can mucho gusto lo ayudaré 
a usted-replicó pausadamente.­
Pero es una cosa generalmente 
aceptada que .. todo trabajo me­
rece su recompensa. 

Boswell frunció el ceño; después 
se sonrió. 

-Comerciando con sus conoci­
mientos, ¿eh?-comentó.-No está 
mal, hijo mío; no está mal. Des­
pués de todo, ese es el principal 
propósito de los sabios de n ues­
tra generación. ¿Cuál es su pre­
cio? 

-Su hija Betty,--contestó Fé­
lix atrevidamente. 

-¿Cómo? 
La palabra fué lanzada como 

una granada de mano. Félix no 
repitió su petición; ;,e dió cuenta 
~!ri~;;~a ~~~f~fct:. había sido pu-

-¿ Tiene usted la Impertinencia 
de venir a mi propill casa y. 
y ... "chantagearme"? 

-No,-repllcó Félix.-Usted me 
llamó a mí y me preguntó el pre­
cio de mis servicios. Si usted cree 
que es muy elevado no necesita 
emplearme. 

-Usted . . . usted ... 
El espectáculo del cuerpo del 

profesor balanceándose impulsado 
por la ira y gesticulando fiera­
mente, mientras aparentemente 
fletaba a más de una vara del 
suelo, era lo más extraño que Fé­
lix había presenciado en su-vida. 
Decidió marcharse antes de que 
el profesor estallara o se fuera 
volando hacia el techo. 

Betty lo estaba esperando en 
el hall. 

-¿Qué sucedió?- preguntó. 
-No quiso ceder,-dijo Félix.-

pero yo me mantengo firme. 
-Bien- aprobó ella.-No puede 

seguir indefinidamente sin medios 
aparentes de soporte. 

La capitulación, sin embargo, 
se encontraba muy lejos del pen­
samiento del profesor. Pr:ictica­
mente, sus piern~ se encentra• 

EL AMOR 
COMIENZA 

con 

un cutis 

lindo y 

juvenil 

PR~~;~Pa~:~:~ ;~:n;r a~~r~ 
Es decir, tiene que cultivar y con­
servar siempre un cutis suave, 
lindo y juvenil . Porque la belleza 
de un cutis adorable es la mayor 
ayuda para triunfar en el amor. 

Deje que Palmolive- e / jabón 
de la juventud - le ayude a des­
cubrir su be1teza. La mezcla se­

cta de sus balsámi­
cos aceites de 

ban tan buenas como siempre. 
Podía caminar perfectamente con 
ellas. Si lograra evitar llamar la 
atención hasta que hubiera des­
cubierto su error en el cálculo, to­
do iría bien. Lo difícil del caso 
era que encontrándose a la mi~ 
tad en la cuarta dimensión, le era 
imposible empezar por el princi­
pio del procedimiento y buscar 
metódicamente el error. 

Era claro que surgirían dificul­
tades cuando intentara reanudar 
sus clases. Por último resolvió el 
problema llegando antes que na­
die a la clase y no levantándose 
del bufete, hasta que todos los 
alumnos hubieran salido. 

Esto le resultó bien el primer 
día, pero el segundo el profesor 
se entusiasmó explicando un pro­
blema, y olvidando su anormal 
estado se levantó para escribir en 
la pizarra. Un gruñido de extra­
ñeza de los hombres y un chilli­
do de miedo de las muchachas le 
advirtió de que sucedia algo raro. 
Virándose severamente hacia la 
clase pidió una explicación de es­
te insó!ito comportamiento. Una 
aterrorizada joven explicó la si­
tuación. 

- Profesor,-articuló ésta con 
difl.cultad,-es que ... se le han 
olvidado a usted sus piernas. 

Muy confuso. Boswell murmuró 
algo acerca de sus eternos olvi­
dos y se deslizó otra vez tras su 
bufete. Pero el daño estaba he­
cho. Cuando un poco más tarde 
dió inadvertidamente con su invi-

pa1!1"a Y oliva hacen del Palmo1ivc 
e l Jabón embellecedor sin iS,!ua/. 

Compre_ hoy 3 pastillas. Siga es­
te t ratamiento que r ecomiendan 
más de 20,000 especialistas en be­
lleza : Por la mañana y por le no­
che fró t ese el cutis con la balsá­
mica espuma del Jabón P a lmolive 
h asta que penetre bien en los po­
ros - luego enJ..uáguese y séquese 
con suavidad. Uselo también pera 

el baño. Conserve así la her­
mosurn y juventud de su 
cutis. 

Siga los "Consejos 
de Belleza•• contenidos 
en el prospecto que va 
dentro de la envoltura 
delJab6nPALMOLIVE. 

sible pie en el suelo, tres hombres 
sufrieron ataques epilépticos, dos 
muchachas se desmayaron, y una 
tercera hubo que llevarla Para 
afuera con un ataque de nervios. 

Ahora bien, acontecimientos de 
esta clase no pueden suceder en 
una Universidad tan grande co­
mo ésta sin llegar a -oídos de las 
autoridades. De manera que Bos­
well recibió recado de presentar­
se ante el decano de su facultad. 

-Profesor Boswell,-comenZó a 
decir el decano, y se detuvo sin. 

~!b!~c~~Tr~b~rop5:;;1~{o E;e;::~~Ó 
cómo decirle al profesor que se 
sentara, considerando que esto 
aparentemente no podía ser. Asi 
que en vez de esto le dijo: 

- Hágase el cargo de que está 
en su casa, profesor,-y pretendió 
hallarse muy ocupado con unos 
papeles en su bufete. 

Cuando levantó la vista, el pro­
fesor parecía que se estaba ba­
lanceando sobre un codo que te­
nía apoyado en una esquina del 
bufete, mientras que la parte su­
perior de su cuerpo flotaba unas 
cuatro o cinco pulgadas por enci­
ma del asiento de la sllla . 

-¿ Ust~d . .. hum . . . comprende 
por qué lo he llamado?-comenzó 
a decir el decano cuando estuvo 
seguro de poder controlar su voz. 

-Supongo que será por mi con­
dición tísica,-replicó Boswell tí­
midamente. 

- ¡Precisamente!- El decano se 
alegró de que el profesor se en~ 

t ·ADTrl &"e 
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contrara en este estado de pasivi-, 
dad.-Ml querido Boswell, ¿no 
piensa usted que debe dar una 
exolica.clón de su extraordinario 
estado? 

El profesor se ruborizó. 
-Esto es debido a un pequeño 

error en mis cxperimentos,--dijo, 
-un error que tengo que corregir. 

-Me temo que es necesario que 
lo corrija usted inmediatamente, 
--diio el decano secamente. 

-Pero esto lleva tlempo,-pro-
testó Boswell,-es un procedimien­
to muv complicado. 

-¿No lo puede ayudar el joven 
C:-raham? El comprende estos ex­
pt:!rnentos suyos. 

El rubor del profesor se inten­
s111có. 

-Graham rehusa ayudarme a 
menos que no le pague lo que me 
pide,-admltló co11trarlado. 

-¡_,Y cuál es su precio?-inqut­
rió el decano. 

-Eso,-replicó el profesor Bos­
well con dignidad,-siento mucho 
tener que insistir en reservárme­
lo, pues es un asunto privado. 

-¡Perfectamente!-El decano 
estaba picado, no tanto por la in­
subordinación del profesor, como 
por el chasco que se h abía lleva­
do su curiosidad.-En ese caso lo 
único qu~ me queda por decirle 
es que haga usted todo el esfuer­
zo posible por volver a su estado 
normal a más tardar mañana. Si 
1racasa usted en esto, me veré 
obligado a presentar su caso ante 
el rector de la Universidad. 

El profesor se levantó (o más 
bien la parte superior de su cuer­
po flotó hacia un nivel más al to) 
y dejó la oficina. Se hallaba muy 
preocupado. 

Mientras tanto el decano había 
llamado a Félix. 

-Graham,-le dijo,-el profe­
sor Boswell ha tenido un accl· 

CAATEU::C 

dente en el curso de sus experi­
mentos. Creo que usted lo podria 
ayudar en esto. 

-¿Me ha mandado él a buscar , 
señor?-preguntó Félix ansiosa­
mente, pensando que tal vez el 
profesor hubiera empleado al de­
cano como mediador en una con­
ferencia de paz. 

-No,-admitió el decano,-él no 
le ha llamado. Esto es : :a mía. 

-Temo, doctor,-dljo Félix.­
que el profesor no quiera aceptar 
mi ayuda. · 
-¡.Por qué no? 
- El puede explicárselo meJur 

que yo. . . 
¡Ch1:1.squeado otra vez! ¿Es que 

pensaban que él era decano de 
esta facultad en broma? Ya era 
tiempo de que alguien se diera 
cuent.a de que hablaba en serio. 

- Graham,--di..io.-es imp.Mible 
para una Universidad tan digna 
como la nuestra permitir que el 
doctor Boswell circule por ella en 
su presente estado. Infortunada­
mente, usted es la única persona 
que se halla en posición de re­
mediar el asunto. Le daré a usted 
hasta mañana para que lo haga. 

Informamos a nucs. 
tros clientes :imantes 
de trajes americanos, 
que hemos recibido 
un pequeño lote de 
verano y estilos Jigc-

'.?MODELO D RAPÉ" 
confeccionados por 
importante firma de 
la 5a. Avenida. 
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81 no lo hace, me veré obligado a maña~a~ ff~ salvaje a1arldo cuan~ 
borrar su nombre de la matricula do abrió la primera carta hizo ve--de la Universidad. nir a Betty corriendo. 

Félix partió en un terrible es- -¡Oye esto!-rugió el profesor. 
tacto de ánimo. Si obedecía al de- -Una vil y rastrera compañía de cano, perdía a Betty; si no, per- peliculas tiene el descaro de ofre­
día la Universidad. Y sin la Unl- cerme diez mil pesos por mt 'Zn­
versidad, no había que pensar en vención de la cuarta dimensión 
Betty. ¿Qué cosa, en nombre del para usarla en sus trucos foto~ 
Cielo, debía de hacer? gráficos: . "'QJ • Estaba discutiendo el asunto Rompió la carta y abrió . otra. 
in mente cuando se encontró con Volvió a rugir. 
Betty. Esta se p4so seria cuando -Una odiosa compama de 
le explicó la situación. va.udeville tiene 1a·audicia de pro-

- Tenemos que encontrar un ponerme que haga una tournée 
medio de obligar a papá a que con ellos ... ¡para tomar parte en 
acepte tu ayuda,--dijo.-Tenemos su asqueroso acto de cortar un 
que hacer algo que le haga la vi- hombre por la mitad! 
da en este estado tan insoporta- S:t.lvajemente tiró la carta eu 
ble que consienta en cualquier ca• el cesto y abrió una tercera. Es­
sa con tal de volver a la norma- ta vez se puso morado y gritó y 
lidad. gesticuló durante cinco minutos 

-Sí,-convino Féllx,-¿pero qué completos antes de que pudie.ra 
cosa? No tengo más que hasta decir una frase coordinada. 
mañana para encontrar y hacer -¡Esta es la peor!-pudo ar-
lo que sea. ticular al fin.-Es ... ¡es de un 

Betty se quedó pensativa. De circo! 
pronto atrajo su atención un Su progreso a través de la ·co­
muchacho pregonando la edición rrespondencia .parecía una ame­
de la tarde de un periódico, y sus tralladora en acción. Betty no di­
ojos se iluminaron. jo .nada cuando terminó ; no que-

-Félix,-preguntó,-¿ tienes al- daba nada que decir. 
gún amigo que sea repórter. Más tarde llegó un segundo vi-- ¡Seguramente!-eontestó Fé- sitante. Como dijo que era un 
lix . ...,...Tengo a Bill Janes en el empleado del censo, tuvo que ser 
"Times" y a Ted Wilson en el admitido. El profesor respondió a 
"World". ¿Por qué? sus preguntas con educación, pe-

-Porque nos van a ayudar aho- ro con el aire de un bull-dog ti-
ra.-dijo Betty. randa de la correa. 

Un poco más tarde el profesor Por fin el hombre se levantó 
Boswell recibió la visita de dos para irse; pero en la puerta se 
jóvenes (dos de sus discípulos volvió. 
probabl~mente; nunca podía re- -Sólo una pregunta acerca de cardarios a todos) los cuales le su ropa, profesor,-dijo.-¿Se vuel­
hicieron inocentes preguntas so- ve ésta visible cuando usted se bre matemáticas mientras usaban la quita por la rioche e lnvisi­
sus ojos con buen provecho. Des- ble cuando usted se la pone poI 
pués le dieron las gracias y se la mañana, o se queda?. 
fueron. Nunca pudo terminar su pre-

gunta. Acerca de lo que se lo im­Esa noche el "Times" tiró un pidió los testimonios difieren. 
extra con este asombroso encabe- Unos vecinos sostienen que hubo 
zamiento: un pequeño temblor de tierra; "Distinguido profesor de la Uni- otros que alguien tiró una bomba versidad descubre una dimensión en el estudio. 
invisible y se hunde en ella". Testigos presenciales que se en-

Y el "World" le- siguió con esto: centraban en la calle aseguran 
"Conocido profesor sin piernas . que vieron abrirse repentina y 

en la cuarta dimensión, pero to- violentamente la puerta de la cá• 
davía pataleando". sa del profesor y que por ella sa-Betty no le quiso decir a Félix lió un hombre con el pelo alba­
lo que su padre dijo cuando vió rotado y la mirada extraviada, co­
estos encabezamientos, pero Bill rriendo como si tratara de sal­
Janes nos dijo que llamó al edi- var su vida, mientras que tras él 
tor del "Times" Y usó un lengua- salía medio hombre agitando via­
je que lo asombró a él que era lentamente los ·brazos y emitien­
experto en esto. do tal torrente de palabras sulfu-

A la mañana siguiente un hom- rosas que la atmósfera alrededor 
bre con una pequeña caja negra de él parecía que iba a estalla¡. se presentó en casa del profesor. Calle abajo los dos se precipita- · 
~fs\~ri~o d:e q~1óer~nf~:t~~c~~~ ~~ (Continúa en la Pág . 66 .! . 
una Universidad cercana, pero lo 
introdujo (junto con la cajita ne­
gra) en el estudio de su padre. 

- Bueno,-preguntó Boswell ás­
peramente. atrincherado detrás 
de su bufete.~¿En qué puedo ser -­
virle? 

-En mucho, profesor,-replicó 
el hombre apoyándose la cajita 
en la boca del estómago.-Repre­
sento a la Associated Press, y . 

-¡Cómo!-La parte visib_le del 
profesor se elevó en el aire v flotó 
por encima del bu!ete.-¿Cómo se 
atreve? ... 

Sonó un resorte en la cajita 
negra. 

-¡Un momento; un momento 
nada más!-suplicó el hombre.~ 
Quiero tomarle otra por si ésta 
no sale bien. 

Pero no pudo tomarla. En vez 
de esto tuvo la experiencia de ser 
expulsado de la casa por una bo­
ta invisible. 

Murmurando cosas imposibles 
de escribir, el profesor se puso a 
revisar su correspondencia de la 

fl AIAUillon:z do .. 
f Continuación de la Pdg. 34 J: 

te en la Bolsa del Cacao en N ew 
York, y compra grandes cantida­
des de lo que necesita en dicha 
Bolsa ; pero también compra di­
rectamente grandes cantidades a 
los importadores. La experiencia 
de Hershey con el azúcar ha sido 
menos afortunadq. Cuando éi cre­
yó que el "trust del azúcar" es­
taba tratando de imponérsele, in­
virtió una gran cantidad, (se re­
portó alrededor de $30,000,000) en 
siembras y refinerías en Cuba, con 
su correspondiente organización 
para la venta de este producto. 
Las pérdidas de su compañia azu­
carera han sido grandes, pero co­
mo la propietaria es la escuela, no 
se reflejan en los productos de la 
Compañía de Chocolate 

La historia del orfelinato que 
creó Mr. Hershey con las utili-



dades del chocolate, y el cual or­
(Unato posee hoy la mayor par­t! de las ac~iones comu~es de la 

:m añía, tiene su ~om1enzo en 
f:s ¡~deras de una colma en_ Penn-

Jvania en 1903. Un senor de 
:Kectiana' edad ~st.aba en pie en 
dicho lugar y v1g1lab~ una cua­
drilla de hombres abr:i~ndo el te­
rre·no para la erecc1on de una 
fábrica. En contra del consejo 
de sus amigos, decidió establecer 
una planta de un millón de pe­
sos en medio de unos campos de 
trigo y lejos de toda ciudad y de 
toda Imea de tranvía. Pero su pro­
ducto era leche y chocolate y el 
Jugar escogido estaba en el valle 
del Líbano, una sección muy co­
nocida como lechera. El señor de 
que tratamos no era un hombre 
instruido. Habia nacido en una 
finca de campo muy cerca del 
lugar y había abandonado el co­
legio para trabajar de á.prendiz en 
una imprenta. Como muchacho 
de campo, con su consabida torpe­
za para este oficio, duró poco en 
él, y entonces se dedicó al ne­
gocio de caramelos. A la edad de 
diez y nueve años se estableció él 
solo en Filadelfia, y se arruinó 
cuando un carro eléctrico le des­
barató su carretoncito de cara­

. melos. Una tía le dió dinero y él 
hizo de nuevo su esfuerzo, esta vez 
en New York. Cuando de nuevo 
quebró, se dió cuenta _ de que él 
no estaba preparado para obtener 
éxito en una ci'!dad grande, y que, 
por tanto, deb1a volver al lugar 
agr_este de donde provenía. En 
1886 empezó a hacer caramelos en 
Lancaster, Pa. En 1901, a la edad 
de cu~ren ta y tres años, vendió su 
negocio en $1,000,000 en efectivo. 
El y su mujer decidieron que de­
bían retirarse. Empezaron un via­
Je alrededor del mundo. Pero lo 
mismo que el difunto William 
.Wrigley, Jr., el fabricante de chi­
cles, que en su viaje alrededor 
del mundo oía con nostalgia el 
tiqueteo de la máquina de escri­
bir del estenógrafo de a bordo, y 
exclamaba que deseaba estar nue-

) ;~:e~~e e~~o~irgf~~~:· qt1:-1:r~= 
teresara duran te el viaje. "Noso­
tros llegamos hasta México-re­
la~a Mr. Hershey,-y cuando mi 
senora me dijo : "Si tú crees que 
~sto es divertirse, dímelo, pero yo 
preferiría regresar en seguida a 
nuestra casa" decidí cancelar el 
viaje, porque 'éstos eran exacta-

~:n;!gr1!1;!m~t~ti~~~!te~•~t~~~ 
eso es que a Mr. M. S. Hershey lo 

: encontramos al pie de una colina 
~lgilando la edificación de su fá-
rica. Así es cómo se fundó 1~ 

ciudad Hershey en Pennsylvania. 
h El negocio de chocolate, como 
tee~os visto, prosperó rápidamen­
in· ero al mismo tiempo que acu­
d ul~a utilidades, el desasosiego 
sfe d r. Hershey también crecía. 
senn o un hombre de gustos muy 
el cillas, no tenía en qué gastar 
ble~inero Y sólo deseaba hacer el 
tabaª sus conciudadanos. Le gus­

. nia ~ mucho los niños y no te­
fué elnguno propio. Un orfelinato 
n.es ~esulta~o de sus meditacio­
ron· 1909 el y su señora hicie­
,Para ug fondo de depósito (trust) 
dustrtafédrtanos de la Escuela In-

e Hershey. 

:i-eu~ :nación hecha a la Es­
SOo,ooa d~Siste particularmente en 
hlunes d ~s 729,000 acciones co­
}Ual de $io 0grshey. Al -~recio ac­
. O, es de · cada acc10n , su va~ 
nes com $25,000,000. Las accio-

' , una, lo c~nes P~gan $3.00 cad~ 
-.¿Uela al . Quiere decir que la 

'" ·~ón qJ'í:!~cibe anualmente un 
_ inientos mil pesos. (En 

1~32, cu~ndo las acciones perci­
b1an $6.00, significaba esto una 
entrada de $3,000.000 ). Las en­
tradas por otros conceptos hacen 
llegar el total a $1 ,675.000. Ade­
más de. estas acciones la Escuela 
posee el Hérshey Trust Ca., depo­
sitario de su donativo, y. la Her­
shey EStates, Inc., que eS la ccim­
pañía operadora de todo lo que 
hay en la ciudad de Hershey. 
También posee los $30,000,000 de 
las inversiones de Cuba: una ciu­
dad (inevitablemente llamada 
"Hershey") cerca de La Habana, 
con 60,000 acres de caña de azú­
car. y 30,000 acres arrendados; y 
que tiene una nómina de doce mil 
empleados. Las propiedades de 
Cuba, las restantes posesiones de 
Hershey, más la planta del Co­
legio y los edificios; pueden calcu­
larse en forma muy conservado­
ra en un total de $40,000,000; lo 
que hace que el donativo alcance 
en total la suma de $65,000,000. 

El Colegio tiene hoy 650 mucha­
chos huérfanos cuya edad fluc­
túa entre los 4 y los 18 años. 
'Nada más que cuarenta son oriun­
dos de Pennsylvanla. Los mucha­
c~os viven en treinta. y una casas, 
distantes unas de las otras y eri­
gidas en el campo que circunda 
la fábrica ; y para darles la vuel­
ta a todos Io·s t reinta y dos edi-· 
ficios del orfelinato, se necesita­
ría hacer un viaje de cuarenta 
millas en automóvil. Hayi diez 
grandes edificios de ladrillos que 
tienen treinta de los muchachos 
que tienen que estar al cuidado 
de señoras de casa. Las restantes 
son casas de campo, cada una con 
treinta vacas en su establo y con 
200 acres a su alrededor. Los mu­
chachos de más de doae años vi­
ven en estas unidades, con un 
campesino y su señora a su car­
go. De los doce meses del año van 
diez al colegio y dos, durante el 
verano, trabajan en el campo. 
Hasta la edad de catorce años ca­
da muchacho recibe su educa­
ción académica. Después tiene 
que decidirse por un curso comer­
cial, industrial o académico. Si 
desea ir a la Universidad escoge 
el curso académico -y va por tanto 
a la Escuela Superior para gra 
duarse de bachiller. La mayoría 
de estos muchachos escogen el 
comercio. El colegio tiene hecha 
una gran inversión y un gran 

equipo in1ustrial para el uso_ de 
los muchachos, y les ofrece cur-

~~~a~!¿~ll~~º!ui~~Je~~!~e~:rpf~: 
teria, modelado, prácticas de ta­
ller, imprenta, lechería, trabajos 
eléctricos, etc., etc. A la edad de 
dieciocho años el muchacho se 
licen~i~. al mundo c~n $100.00 y la 
bend1c1on del colegio. El colegio 
reconoce la necesidad de encon-

;r~~ · ~~ ¿~~~~j 0asf ª~in~~~!s ~~~ 
ocupación a los 128 muchachos 
que se han graduado hasta esta 
fecha. 

La Escuela Industrial de Her­
shey se está ex;1ansionando en 
una forma muy rápida. Actual­
mente se fabrica un enorme edi­
ficio para poder dar acogida a 
1,000 estudiantes. Se ocupará de 
los pupilos de High-School, o séa­
se, Escuela -, Superior, que actual­
mente tienen que ir a la ciudad 
a este objeto. Nuevos muchachos 
están siendo admitidos con tanta 
rapidez que en pocos años se cree 
que quedará duplicado el número 
de los matriculados. La expan­
sión ha sido obligada por el mis­
mo colegio. El año pasado gastó 
$472,647.51 en 400 muchachos con 
un promedio de $1,027.49 por'mu­
chacho. Por tanto, para gastar la 

:fi~~ªi:Ce~i~~ef:~e~~~~~•:i:1~:ei! 
te un grupo de estudian tes de 
1630, mientras una gran parte 
de las utilidades se están acumu­
lando en los cofres de la escuela. 

La dirección de esta institución 
que crece de manera tan rápida 
está en las mismas manos del 
grupo de hombres que la funda­
ron en el año 1909. El superinten­
dente es el corpulento pero muy 
bondadoso George Copenhaver, 
que reunió los primeros mucha­
chos en 1909, y que siempre ha_ 
estado al cargo de ellos. El se 
ocupa de los fines académicos r ejecutivos, mientras que su se­
nara, de una manera •eficiente, 
atiende a la alimentación a los 
vestidos y al departamerito del 
h_o&ar. La parte de la agricultura 
esta supervisada por P . N . Her­
shey (que no es familiar del be• 
nefactor) que conoce a todos Im 
muchachos por su nombre. Hay 
seis fideicomLsarios ( trustees1 que 
son ·elegidos por los directores dej 
Hershey Trust Co., y son los ocu-

pactos de las finanzas del cole­
gio. Mr. Hershey es uno de ellos, 
pero legalmente no tiene más po­
der que cualquiera de los restan­
tes. Actualmente él es el amo. 

~:;:~ i~o~~~i~~~;ie ~!tbaii ~~; 
coalición de los trustees más po­
derosos. Todos estos señores son 
asociados de Mr. Hel'shey, a sa­
ber : Ezra F. Hershey, su primo, 
es el tesorero de la Compañía de 
Chocolate y presidente del Her­
shev National Bank; William F. 
R. Murrie, presidente de la Com­
pañía de Chocolate; John. E. Syn­
der, que se ocupa de los asuntos 
legales, tanto del colegio como de 
la fábrica de la Compañía de Cho­
colate; P. A. Staples, _que está en 
ca1:'gado de las plantaciones de 
azucar en Cuba; y C. S. Stecher, 
cajero del Hershey National Bank. 
Todos menos Mr. Staples, que vi­
ve en Cuba, y Mr. Murrie, que vi• 
no de afuera, han vivido en o 
cerca de Hershey. Consideran al 
-colegio como una , institución lo­
cal y lo administran de acuerdo 
con las costumbres locales, lo cual 
es muy natural por cuanto el co­
lee.fo es un asunto· local. Pero es­
tá creciendo y adoptando tal cam­
bio, que será, aunque no lo quie­
ra, algo distinto. Lq, pregunta que 
los estudiantes de filantropía han 
empez~dn a hacerse es la siguien­
te: ¿Qué dirección tomara este 
colegio en el futuro? ¿Continuará 
siendo un orfelinato local o re­
sultará una mstitución nacional? 

Respecto de la sinceridad y bue­
nas intenciones de Mr. Hershey y 
sus asociados no pµede caber du­
da alguna. Cuando él· depositó los 
fondos para el trust en 1909, le 
dij o a sus asociados íntimos: "El 
mundo vino a saber que la es­
cuela existía muchos años des­
pués de fundada. Y muchos me 
han preguntado que por qué no 
hice el anuncio de lo que me pro­
ponía. Eso hubiera sido igual a 
decirles a las personas que debían 
comer más chocolate Hershey 
a fin de ayudar a los huérfanos, 
y mis competidores . .. hubieran 
dicho que yo estaba tratando de 
sacarlc's una ventaj a injusta:nen­
te". Hershey no ha titubeado 
un momen to en darle~ su fortuna 
completa a sus ''herederos"--los 
muchachos huérfanos de la na-

rr.onttn úa en la Pág 5N). 
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¿COMO SE CUIDAN LAS MANOS? 

Las manos enjoyadas de M inna Gombell.-¿A qué se debe el ere~ 
cimiento de las uñas?-Las uñas sanas y estéticas de Janet Gay- j 

nor, la madrecita indiscutida . del cinema.-El éxito de las U1ías 
artificiales.- Las manos hipertiroideas de Constance Bennett, es­
t rella máxima de una familia de artistas.- El matiz de las uña~ 
y los corazones intensamente coloreados que impone la extrava-

gancia de Hollywood. 

L 
AB uñas son el más bello 
ornamento de las manos. 
Cuando se observan unos 
dedos estéticamente enjo­
yados con valiosas sorti­

jas cuajadas de piedras preciosas, 
como puede verse en la detallada 
fotografía que representa la ma­
no bella y saludable de Minna 
Gombell , estrella rutilante de la 
Fox, inconscientemente la mirada 
se posa en las finas extrenuctades 
que rematan las uñas brillantes y 
cuidadas. ¿Qué pa_Pel representan 
las uñas? ¿Por que así nos intere­
san como elementos importantes 
de la ornamentación de las ma­
nos? 

Por lo pronto vemos en :;e3uida 
que las uñas constan de tres par­
tes: Raíz, cuerpo y extremidad. La 
raíz a su vez tiene una porción fi­
na que se hunde delicadamente 
en el espesor de la piel que la 
rodea. Tiene otra porción, blan­
quecina de forma semilunar, que 
se conoce con el nombre de lúnu­
la. Esta representa un motivo de 
gran importancia en la estética de 
las manos. Pero en muchas per­
sonas puede faltar, sin que su au­
sencia tenga ninguna significa­
ción desde el punto de vista de 
la salud general. La raíz en su 
totalidad . representa la sexta par­
te de la longitud total de la uña, 
si se tiene en cuenta, desde luego, 
el tamaño natural y corriente. 

El cuerpo de la uña es el espa­
cio comprendido .entre la raíz y 
aquella porción que se separa na­
turalmente de los pulpejos de los 
dedos. La extremidad está cons­
tituida por la porción libre, donde 
semana a semana, el aumento de 
longitud pone de manifiesto el 
crecimiento regular de la uña . 

un período bastante avanzado de 
la vida, largas estrías paralelas 
quiebran la homogeneidad y la 
apariencia de la superficie de las 
uñas. Entonces ellas tienen una 
consistencia verdaderamente cór­
nea que es antitética de la flexi­
bilidad que debe acompañar a las 
uñas de la Juventud y de la edad 
madura. 

Las uñas están sujetas. en cuan­
to a su crecimiento, al ritmo gene­
ral que preside la nutrición ae to­
do el organismo. Las personas que 
pertenecen al grupo donde pre­
domina el elemento tiroideo, como 
pasa por ejemplo, con la inquieta 
fif?ulina que es Constance Ben­
nett-artlsta dinámica e incansa-

~~:reaE~~~!:nho~~~5 fo ª~~~:~1 
uñas que se caracterizan por su 
gran vigor y por su crecimiento 
rápido. Grita la vitalidad en es­
tas personas en los aspectos más 
variados: brillo refulgente de la 
mirada, apetito devorador y úni-

¿Cora::ones sin rumbo? 
¿Uñas artificiales? Es 
simplemente el resulta ­
do de la extravagancia 
de Hollywood, que no 
contento con el aluvión 
de cataclismo~ senti­
m entales que destrozan 
el corazón de tanta es­
trella fulgurante, se atre­
ve hasta a colocarlos co­
mo adorno ornamental 
en las láminas transpa-

rentes de las u11a,<1. 

- -

¿De dónde vienen las uñas? 
¿Qué tejidos las constituyen? ¿Có­
mo se conservan? Antes de llegar 
a la mitad de la fecha en la cual 
la clásica cigüeña hace su vi­
si ta a los hogares con su carga de 
un bebé regordete y saludable, las 
uñas del que pocos meses después 
ha de ser el recién nacido, apare­
cen en la punta de los dedos. En­
tonces no son más que láminas 
finísimas de un aspecto casi mem­
branoso. Según los días transcu­
rren éstas van fortaleciéndose y 
en los primeros tiempos puede ob­
servarse las cualidades caracterís­
ticas de las uñas infantiles. Estas 
son elásticas. brillantes, y casi 
nunca se quiebran. Cumplen a la 
perfección la función de protecto­
ras de las manos para las cuales 
ellas están constituidas. Cuando 
en la edad adulta se encuentran 
uñas que conservan estas cualida­
des de juventud , debe atribuirse 
a Ja persistencia de las láminas 
elásticas que los años van men­
mando normalmente. Esta dismi­
nución del brillo y de la elastici­
dad de las mi.as va acentuándose 
con la edad Cuando ésta llega a 

Las manos cuidada s y preciosas de Ja11ct GA YNOR. la m adrecito. indi.<1c11tida del 
cinema. ponen de manifiesto la armónir'a relación establecida entre el óvalo muy 

femenino de su rostro encantador y las lineas pu ras efe sus manos li/1ales. 

CARTELES 

ce, necesidad de movimiento cons­
tante, combustiones vivas e inten­
sas que a pesar de la alimenta­
ción suficiente y a veces hasta ex­
cesiva. mantienen un peso por de­
bajo del correspondiente a su ta­
lla. Estas uflas. muchas veces au­
reoladas de espléndidas l(mulas 
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brillantes, responden rá.pidamente 

~1a~~i~~o p~~bagfü~!g~s ~st~ii~!~ 
El crecimiento rápido de las 

uñas, su elasticidad. su resisten­
cia a los ul trajes exteriores, de­
ben considerarse como ejemplos 
de una buena salud. Por el con-

trarío, las uñas quebradizas, las 
que se rasgan antes de llegar a su 
total crecimiento, las de lento au­
mento de longitud, las inelásticas 
y las de implantación viciosa de­
ben considerars3 como manifesta­
ción de trastornos y dehciencias 
que pueden ser tanto de carácter 
general, como de índole local. To­
das las secreciones del organismo 
especialmente las de las glándulaS 
de secreción interna. pueden estar 
afectadas en los trastornos que 
modifican y alteran la fisiología 
de las uñas. -Verdad es que mu­
chas enfermedades oroducidas por 
gérmenes conocidos son capaces 
bien directamente, bien por inter-

El propósito de armonizar el color de 
las uñas con el matiz de los vestidos 
ha hecho patente la necesidad de las 
uil.as artificiales. Esta circunstancia Y 
la práctica continuada de los departes. 
que tanto actüa sobre la integridad- de 
las u,1as, ha hecho que Rosy b'GRADY. 
del Salón de Belleza Internacional del 
Jiotel Pennsylvanía, lance la moda de 
las u11as artificiales que pueden obser-

varse en la presente fotografía. 

+ 
medio de esas mismas glá..ndulas 
o del sistema nervioso o de la mo­
dificación del equilibrio vitamíni­
co, de producir trastornos más 0 

menos acentuados en el aspecto 
de las manos y de· las uñas. De to­
dos es conocida la mano calentu­
rienta y sudorosa de las personas 
tuberculosas. Antiestética en ex­
t remo es también la mano en ga-

f~~md: ~~~vY~!!º~!8iiue~1:~:~e~;a 
que padeciera la figura bíblic~­
mente legendaria de Láza~o. sin 
embargo, en los primeros tiempos 
de la invasión de la forma co­
rriente de esa enfermedad tan te­
rrible que es la lepra. la mano co­
nocida en clínica con el nombre 
de "mano suculenta", no es una 
mano antiestética. Esta es un::i­
paradoja que dura poco tiemP0 · 
Los procesos de la enfermedad llew 



• a producir un efecto verdade­
ga::iente lamentable. . 
ra pero sin negar a _los graves tra~-

rnos que hemos citado en los pa­
~afos anteriores, la ~eficiencia ti­
roidea O de otra glan_dula de se­
creción interna es suficiente para 

reducir algunos de los trastornos 
~puntados en la modificación del 
crecimiento de las uñas. Las defi­
ciencias vitamínicas, sobre todo la 
de la vitamina D,-fijadora del 
calcio y del fósforo-son cap~ces 
de intuir modificando la aparien­
cia normal de las uñas. El ac4::ite 
de hígado de bacalao o de • mero Y 
la levadura de cerveza, son ñasta 
ahora las fuentes más ricas que 
presenta la naturaleza para el su­
ministro de la citada vitamina. 

No terminaremos el trabajo de 
hoy sin afirmar que el_ llmon, el 
ácido acético y los demas agentes 
que se han usado constantem~n­
te como fortalecedores de las unas 
no son capaces de actuar desde el 
punto de vista local sino en rela­
ción con la causa que motive la 
deficiencia de las uñas .. Esta es la 
razón por la cual el meJoramiento 
de )l'I. salud en li!eneral. la normali­
zación de todos los sistemas glan­
dulares y el cuidado local de las 
manos por medio de crema~ y pro­
tectores nutricios de la piel, son 
elementos que no deben C?lvidarse 
cuando se t rate de meJorar la 
apariencia de las uñas. 

La coloración del matiz gue de­
be imperar al pintar las unas de­
be guardar relación con el color 
de la piel y con las condiciones 
del tipo a que la_ persona pert~­
nezca. Un buen mdice es seguJr 
en la elección el mismo princi­
pio que rige el matiz de los colo­
retes que se aplican a las meJUlas. 
Tonalidades claras para las ru­
bias (tqdas las variedades de blon­
da) y matices obscuro~ para las 
trigueñas (todas las variedades de 
carmín y frambuesa). 

La aplicación continuada de los 
deportes, el propósito de_ armoni­
zar las uñas con los vestidos, Y la 
extra vagancia característica d e 
-Hollywood, han lanzado ~ la mo­
da conjuntamente las un.as arti­
ficiales y los corazones intensa­
mente coloreados en la superfl-

cl~ d~s~i~if:ª;fítico de la pobla­
ción femPnina del orbe ~esponde­
rá si ambas modas seran capa­
ces de establecerse definitiva­
mente. 

CONSULTORIO SALUD Y BELLEZA 

lu~~~~:.:~:•1/:%~t~~1;l:~~f:e1~~=~ 
Pitlco. Encuentro bien el tratamiento 
ClUe ha seguido. Celebro que los e jercl~ 
tloa le hayan probado tan maravlllosa­
::nte. Además del plan que sigue tome 

zni¡~~h~e g~~:::u:~r.0111lu1~~~~u::e:aero~~-: 

Botuclón saturada de yo-Oo~r: i:O'¡~~~~o·........ 10 gramos 
e1c?rdénese un anftlls ls de sangre (Rcac• 
l.&d~) _de Wassermann y envle el resul-

Las u1la.! perfectas de M inna GOMBELL, mue3tran las tres porciones de que éstas 
constan y que se estudian en e( presente articu lo. Véase cómo la lúnula, de /ormr1. 
semilunar , representa un i m portante papel decorativo en la estética d.e las manos. 

204.--C. G . R ., Vega de Palmas. Santa 
Clara.-Tome después de almuerzo y des­
pués de comida un llmpula bebible de ex­
tracto hepé.tlco diluido en medio va.so 
de agua azucarada. T odas las nroches an­
tes de acostarse t om e una cé.p.;ula de 
las siguientes: 
R/. 

Oxalato ferroso ....... ... 0.10 gramos 
Gllcerofosfato de calcio .. 0.25 ,. 
Pancreatlna . . . . . . . . ... . . . . 025 
Para una cé.psula. Nllmero 20. 
20S.-QUELA , Santa Clara .-Me produ-

ce una gran complacencia su sincera fe­
licitación. Tenga la segur!dn.d de que 
no me molesta . ¿Por qué no me Informa 
st ha perdido ae peso? Esa !lacldtsz del 
busto a los 18 anos con un peso de lJS 
libras debe estar relacionado con poco 
desarrollo muscular. con pérdida de pew 
o con deficiente elasticidad de la piel. 
Espero este detalle para hacerle la Indi­
cación. 

206.-B. F ., Camaiua. tf, Santa Ciura.­
EI poco desarrollo del busto en .i.na Juven 
que en nuestro clima cé.lldo ha tenido 
su pubertad tan tarde-diez v ocho al\os 
- Indica que sus funciones 1-.menlnas t..., ­
tán por lo menos perezosas. Haga los 
ejercic ios Indicados en el n\lme1·0 corres­
pondiente de CARTELES (Salud y Belle­
za) Desarrollo del Busto. Higue poner 
Inyecciones ferruginosas Intramuscula­
res (brazos ) una vez al dia hasta com­
pletar doce y tome después de almuerzo 
y después de comida el compuesto plurl­
glandular cuya fórmula le enviaré por 
correo. 

207.-ESTRELLITA OPÁCA. Camagüey. 
- Lea la semana próxima en CARTELES 
mi próximo articulo titul ado ""¿ Qué ha­
ce la prensa abdominal?" Está. escrito 
como para usted . ¿No le habia n dicho a 
usted que tiene una magnifica disposi­
ción para escribir? Su carta revela una 
disposición literaria poco común . 

208.- A. P. , Arroyos de Mantua. - Sus 
cortos diez y seis años le autorizan a te­
ner algunas esperanzas con respecto al 
crecimiento. ¿No sabia usted que a l na­
cimiento del primer h ijo la muJer a u ­
menta algo en la estatura? T enga la bon ­
dad de espera r mi artículo sobre el ere-

cimiento. Espero que este trabajo des­
peje todas sus dudas. 

209.-Y. A .• Reparto Mariana de la To­
rre, Santiago de Cuba.-El Insuficiente 
dt:·sarrono de su busto no es de origen 
glándular. T ome después de almuerw y 
d espués de comida una. cucharadita de 
la siguien te preparac ión: 
R/. 

Vino m06catel dulce . . . . 200 gramos 
Ollcerofosfato d e calcio 

soluble . . . . . ... . 20 
Tintura de kola . . . . . . . . . ' 20 
Hemoglobina cristalizada 10 
G llcerofosfato de potasio 2 
Ollcerotos!ato de sodio 2 
Vainilla .. . . ... . . ... . . .. . 3 •• 
:s-t. S . A. Cucharadas. Uso Inte rno. 
Haga eJerctclos de polea una vez al dla, 

duerma por lo menos ocho horas y sobre­
aliméntese con leche y frutas. 

210 .- E . R. DE Q., México, D. F .- Para 
esos casos de caracter Intimo que tienen 
11'.n embargo una solución favorable Y 
sencilla. es que puede apreciarse la efi­
cacia de esta sección. Tenga la segu­
ridad de que cuando reciba .ni carta y 
realice !as lndlcac ,nes s u fellcldad se ­
rá completa. ¡Cómo esté. urt;..endo , en 
toda la población femenina d e la tierra 
:a dlvul.ca.clón de la Anatomla. Fisiolo­
gía e • .glene de la Mujer! Utilizaré et 
cupón Internaciona l que me envía.. 

211.-A. P. DE .R ., Re,nedios.-Ese pro­
ducto quita los vellos temporalmente. 
pero con el tlempc r eaparecen . Su otra 
consulta se la contestaré en privado. 

212.-J. P., Mat,1 n2as.-Te11ga la bon­
dad de esperar lo-1 próximos artículos so­
hre el r.utls. Eu ellos habrá.n Indicacio ­
nes Utlles para usted . 

213 .--CORAL, Stgo . de Cuba.- Esa des­
proporción entre el desarrollo del bus­
t o y el ancho de las caderas en u sted 
es un trastorno de las secreciones Inter­
nas. Unas glá.ndulas estAn bien d esa ­
rrolladas y otras no. Por lo pront o, el 
cJerclclo ( respiratorio . muscul ar, etc . pa ­
ra vigorizar la caja torActca l le bcn e­
rtcla rá. mucho. Ahora b ien. IR ln geH.lón 
d €1 producto gland ular deficiente cuyn 
receta le env iaré en prt\·ado le comple ­
taré. el tra tamiento . 

He aqui la .t manos hipertiroidea.! del 
inquieto temperamento de Cottstance 
BENNETT, artfsta dinómica e incansa­
ble. El brillo relampagueancc de su 
abundante ca bellera, el fu lgor incom­
parable d e sus ardientes pupilas, el cre­
cimiento rdpido v el lustre magn i fico 
de las joyas preciosas de sus 1t1l.as, cua­
lfdades sqn q ue rubrican su filiación 
entre el grupo de las per.~onas cuyo 
tono tiroideo se encuentra aon?1e11iente­
mente ace11t11.arto. Sus súbito " y 'P'O • 
fundas pasionn ¿no _ estd11 acordes con 

esta apreciación cli11ica? 

214.-- F . A .. New York .-Estos tipos de 
piel tan se nsibl e sufren mucho con los 
ct1mblos d e temperatura . con los jabO­
nes y con las cremas. Use todas las no­
ches a n tes de acostar!-e una mezcla de 
IM:he de al mendras d ulce!<--rl'clenteinen­
t e extra ida-- y diaterm ia . T engo la segu­
ri dad <le <1uc esta mezcla SUR \'ft ~· emo ­
liente Je !1 ~n\ mucho benerlclo. 



El MUllonario. .. 
(Continuación de la Pág. 55 ) 

ció1:).:--Apenas si ha retenido lo 
suficiente para vivir con un lujo 
moderado. En el verano Hershey 
ocupa unos cuantos cuartos en su 
casa de mampostería gris en Her­
shey, Pennsylvania. (El resto del 
edificio lo ha entregado a un Her­
shey Country Club). Una gran 
parte del invierno lo pasa Mr. 
Hershey en Cuba. Cuando un 
hombre regala su fortuna en vi­
?ª• C!Jando orocede con un des­
mteres absoluto, bien puede es­
perar una alabanza . Y Mr. Her­
shey la ha recibido, pero también 
ha sido criticado. 

Hubo épocas en las que un hom­
b_re rico podía regalar su dinero 
sm tomar consejo de nadie. Pero 
la civilización moderna se ha vuel­
to tan compleja , que ningún po­
tent~do altruista puede regalar 
su dmero en forma libérrima El 
tiene que consultar a los expei- to:, 
-los directores de las grandes 
fundaciones ·y t rust especializa­
dos en ?bras carita tivas y de or­
den social, que han dedicado to­
da su vida al estudio de tal asun­
to-a fin de que puedan impartir­
le a su propósito la técnica ade­
cuada, l\:1 r. Hershey no qui1m ha­
cerlo a s1. Y el resultado, seglln 
~.os expe_rtos en filan tropia. es 
que esta botando el dinero" 

He aqu í lo que razonan: · 
Q_u,e la escritura pública ele do-

n~c1on para la Escuela de Hershey 
ct.1ce_ que " todos y cada uno ele los 
f1de1c;omisos o lrU:$lS que se crear\ 
se declaran a perpetuidad . Esto 

quiere decir qu i:: el principal debe 
quedar intacto por todos los tiem­
pos, y que las entradas pueden 
gastarse a fin de sostener un asilo 
de . huérfanos, y para ningún otro 
obJeto. Hay serias objeciones a es­
tas perpetuidades, ya que nadie 
puede prever lo que ha de ocurrir 
en una década, mucho menos en 
una centuria o "a perpetuidad". 
("A perpetuidad" desde luego es 
un término legal. No ha habido 
trust <!perpetuo" que haya podi­
~o sos_t~ner los emb?,tes de guerra, 
mflac1on o revoluc10nes por más 
de unas cuantas centurias). Exis­
ten ejemplos de lo absurdo que 
resultan las "perpetuidades" des­
de que un filántropo griego hizo 
una donación para el manteni­
miento perpet uo del oráculo en 
Delfos ; igual que esos donativos 
hechos a favor de los "pioneers ·• 
que pasaban por San Luis en su 
viaje al territorio inexplorado del 
Oeste, y los $2,000,000 que fueron 
dejados por un presidente del 
Pennsylvania Railroad, a fin de 
atender a las hijas de los ferro­
viarios muertos en servicio Los 
accidentes de ferrocarril hall dis-

minuído tanto en 10s Ultimos años 
que los fideicomisarios no han po~ 
dido gastar las entradas de la do­
na':ión o de dicho depósito. Des­
pues de hacer una gran campaña 
de anuncio, se presentaron doce 
solicitantes nuevos. 

Julius R~senwald, fal1ecido ha­
c~ pocos anos, uno de los que te-· 
man, un !llayor culto por la filan­
tropi~, siempre sintió un horror 
especial a l~s perpetuidades; y, 
por tanto, hizo una provisión de 
que tan to el capi ta! como el pro­
ducto de la fundación Rosenwald 
tenian que ser totalmente inverti~ 
dos durante determinado tiempo. 
Er, todas las fundaciones de Ro­
senwald está. permitido gastar el 
capital lo mismo que si fuera e.l 
fondo de la comunidad. Las fun­
da~icn~s Carnegie son los modelos 
mas eJernplares de las perpetui­
dades, pero sus objetivos son tan 
ª!11Plios que pueden hacerse cam­
b10s en el transcurso de los días. 

La objeción usual a las perpe..; 
tuidades es aplicable al fondo de 
~e~sp.ey porque está. limitado de­
fmit1vamente al mantenimiento 
de un orfelinato, y puesto que hay 
dudas muy serias en cuanto al va­
lor en el futuro de tales orfelina­
tos. El número de huérfanos en 
los Estados Unidos está disminu­
yendo en una proporción que de­
be alarmar al patrón de tal or­
felinato. En los últimos treinta 
años el porcentaje de mortandad 
en _ los Estados Unidos ha dismi­
nmdo extr;lOrdinariamente y si­
gue disminjyendo. El "Boletín de 
Estadistica" de la Compañía de 
~eguros Metropolitan, mes de sep­
tiembre de 1933, menciona que 
"la_ disminución de la carga de 
huertanos resulta un gran bene­
ficio social", y menciona que si se 
e;omputa el porcentaje de morta­
h_dades a la población de 1930, da­
n a por resultado 3,085,000 meno­
res de 17 años que hubieran per­
dido uno o ambos padres. Pero si 
se toman en consideración los ti­
pos de mortandad de 1901 a 1930 
el resul tado seria 5,202.000 de ta~ 
les huérfanos. Por tanto. pudiera 
resultar que un día la Escuela de 
Hershey tuviera dificultad para 
llenar su cuota. sin necesidad de 
importar huérfanos de secciones 
distantes de los Estados Unidos 
lo cual es muy objetable, tantO 
desde un punto de vista práctico 
como social, El estado de Pennsyl~ 
vania, por lo demás, parece con­
tar con excesivos orfelinatos El 
ún,ico en los E. U. que está. 8.ún 
mas fuertemente dotado que el 
de ~ershe;:, es el Girard College, 
de Filadelfia, que fué fundado en 
1831 por Stephen Girard, uno de 
los hombres más ricos en su épo­
ca. Su testamento de fideicomiso , 
por el cual parece que hubo de 
guiarse Mr. Hershey para el su­
yo, es famoso entre los abogados. 
Especifica minuciosamente 1a for­
ma en que los orfelinatos deben 
ser fabticados y cómo deben ser 
administrados; especifica que el 
edificio principal debe tem. r tres 
pi5?S a prueba de fuego, y así su­
cesivamente en cinco folios· aña­
de que una cerca de 10 pieS ·debe 

Padecimientos Femeninos 
La mayoria de las mujeres con periódica f recuencia s ufren tral!tornos fü1lco('I 

Y padecim ientos mole~tos que en muchos casos. y cuando n o se ati enden 

con rap idez, producen lesiones orgánicas. Vértlgoo, náu"cas, dolare". ,;on el 

resultado de esa desatención o d escuido que crea una anormali dad funcio n al 

de no muy agradables con.c;ecuenclas. Para regularizar CSfl5 funciones no ha v 

nad a mrJor que T ABI,ETAS ADA.L. d e extracto.s \'C!l"cta!es e"tabll lzadc:k. Parfl 

qui tar el dolor QUe estos ~rastornos ;,roctuc,·n_ dr,tie tom arse B E NZTLINE . El 

tra tamiento completa con s is t e t':1 l?mar BENZILTNE c ua ndo h aya dol or y 

:-'ABLET AS ADAL !ucra del dolor S1 usted no encuentra el'lto:-; p rod11ct.os en 

su farmacia. cn vie $1,00 para las TABLET AS ADAL o $0.70 para la BENZI­

LINE, en sellos de dos cer.ta\·or. o giro po!<tai. ni doctor Rodrigo Jordán. Sa:1 

Ju !lo 49, S. S u ár cz, Habana , Y lo reclb!i·ñ. por correo cenllicftdo !iln memb~ete. 
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circundar_ el lugar, y que nunca 1 

se le dara entrada a ningún mi­
sionero o ministro eclesiástico de 
cualquier_ secta que fuera. Por 
muchos anos los herederos Girard 
trataron de romper este legado 
particularmente en virtud de sll. 
naturaleza irreligiosa; pero ni aun 
el famoso Daniel Webster pudo 
encontrar un eslabón en esa ar­
madura de acero legal. Cuando 
Olrard murió et legado que dejó 
para mantener el Colegio se esti­
maba en $5,260,000. Durante las . 
próximas dos décadas se registró 
una disminución drástica debido 
a lo~ tiem.pos difíciles y a las ma­
las mvers1ones, pero entonces ·tué 
descu blerta en uno de los terre­
nos extensivos de la Schuylhill 
County, que poseía el Colegio, una 
gran mina de carbón. El valor 
presente de la donación es de 
$77,000,000. Sobre 1,500 huérfanos 
son cuidados en este colegio. 

Las dificultades a fin de obte­
ner huérfanos fueron reconocidas 
por los fideicomisarios de Hershey 
el pasado invierno, cuando modi­
ficaron la escritura de fideicomi­
so, a fin de admitir muchachos 
cuyas madres hubieran fallecido 
<anteriormente eran exclusiva .. 
mente los padres) y para extender 
el máximum de la edad para la 
admisión de 8 hasta 14 años. 

La más seria crítica a este co- · 
legio se basa en que de los 650 
muchachos que están asilados 
actualmente, solamente 50 son 
completamente huérfanos de pa­
dre y madre. Cada uno de los res­
tantes 600 tiene un pariente vivo, 
lo cual significa la posibilidad de 
un regreso a la vida normal ho­
gareña. Cuesta un poco más de 
$1,000 mantener a cada mucha­
ci10, en la escuela, durante el a~o. 
Los economistas y sociólogos sig­
nifican que para mantener un 
muchacho en su casa durante un 
a ño, es suficien te la can ti dad de 
$300.00. (Las madres de la ciudad 
de New York calculan el promedio 
o average en $22.000 al mes por 
cada hijo>. Por tan to, con lo que 
gasta en un año en su escuela Mr. 
Hershey, pudieran man tenerse en 
su casa tres niños. Para mucha­
chos normales hay que con venir 1 
que el ambiente de su hogar ~s 
mejor que el de cualquie!· insU- J 
t ución caritativa. Sol:tmen t.-:: t:l\ ~I 

caso del niño con uencienci:1 ::; fi - .• 

sicas o mentales puede una i~ 



·utución ser preferible. Pero Her­
sheY ucen~ía a to.dos los mu~~a­

h0S que no estan en cond:c10-
~es de seguir los cursos debido a 
taita de habilidad mental o a los 
muchachos que están incapacita­
dos para hacer vida común con 
otros y no sostiene en su institu­
ción muchachos que sufran de 
neurosis". Hay que darse cuenta 
de que Mr. Hershey considera que 
él está administrando un orfeli­
nato y no un sanatorio psicopa­
ttco. Por ahora los expertos estan 
en un terreno sólido en sus crí­
ticas en cuanto a la institución de 
Hershey. Que las "perpetuidades" 
están s_ujetas a objeciones serias, 

· que el suministro de huérfanfü 
está disminuyendo, que el am­
biente normal de ·un hogar es me­
jor para un muchacho normal que 
)os mejores or[elinatos, y que la 
custodia de éstos, para ser efecti­
va, tiene que ser ,costosa, son ver-. 
dades incontrovertibles. Pero tam-. 
bién hay que admitir que si un 
orfelinato es una institución, la, 
escuela de Hershey no debe estar 
sujeta a ninguna critica. Los ex­
pertos afirman que los hombres 
i cargo del orfelinato, son algo 
provincianistas y de una visión 
muy limitada, tomando el método 

. de las escuelas públicas del Es­
tado como modelo, y sin darse 

, cuenta de los progresos que se 
han alcanzado en cuanto a la 
educación de· los huérfanos. Esto 
puede ser o no verdad_, pero lo 
cierto es que los muchacnos están 

. saludables, tienen buenos moda­
les, etc. Los maestros son jóvenes, 
en su mayoría menores de 40 años. 
Las ayas que los cuidan son sen­
clllas, atentas y verdaderamente 
bondadosas. Los huérfanos viven 
en casas de ladrillos bien fabrica ­
das, en medio del campo. No vis­
ten uniformes. Duermen en ca­
mas Simmons, con colchones de 
plumas. Son cuidados en un hos­
pital moderno que nada tiene que 
envidiar al de cualquier metrópo­
li. En Nochebuena a aquellos ni­
ños que no reciben regalos de sus 
parientes, se les tiene presentes 
por parte del club, y no deja pasar­
se el cumpleaños de ninguno sin 
acompañarlo de las solemnidades 
apropiadas. En el verano, cuando 
no está.n trabajando en la finca , 
se les permite a los muchachos 

, andar libremente por el campo, a 
fin de que se curtan y adquieran 
salud . Por lo tanto, la impresión 
9ue dan es de que se trata de es­
tudiantes de una escuela prepara­
toria, más que de asilados en una 
institución caritativa. 

En los días de calma la ciudad 
de Hershey está infiltrada de lo 
que llaman los campesinos de la 
Pennsylvania alemana "da choc­
kle shtlnk" (quiere decir: olor a 
dhocolateL La atmósfera moral 

tiaJ: ~g1ªin taai:~~ :i~tl~~~} 
dulce y balsámico olor de la ca­
gfad. Resultaría una gran ingra-

Ud criticar a Mr. Hershey por 
~onar $3,000,000 en el edilicio 
'Piitro de la comunidad; por equi-
18 un Juego de golf público de 
lán~oyos, etc. Y también estos fi­
Uca~opos profesionales , que cri-

su orfelinato. objetan la 
la cual ha hecho res­
su benevolencia que 

se trasluce sobre la ciu­
nos · no ~e los princi pios moder· 
cers~e la fllant~opia es que al ha• 
dad un don_ativo a una comuni· 
danodebe estimularse a los ciuda• 
tuerz~ a cooperar en distin tos es­
Sona 5• El donativo de una per­
l ator1 debe ser contingente obli­
Io lgi de que la comunidad 
aunqu:le hasta_ cierto ext remo, 

fuera solo con $1 00 pnr 
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cada $100.00 Y una vez que el club, 
hospital o lo que fuera , estuviera 
completo. debe ser entregado a 
la comunidad para que lo admi­
nistre por sí misma. Dar demasia­
da sangría a la confianza propia 
de la comunidad. perjudica su or­
gullo. No solamente no ha hecho 
s1:1 donativo Mr. Hershey sin in­
vitar la cooperación de la ciudad, 
sino que también ha mantenido 
el control en sus propias manos. 
Su escuela es dueña de todo, y 
sus hombres, no los de la comuni­
dad, son los que lo administran. 

La ciudad de Hershey no tiene 
ningún alcalde o mayor· no tiene 
ningún gobierno municipal, por­
que nunca ha sido incorporado. 
Sus habitantes conducen su dia­
ria vida en relación íntima con 
Mr. Hershey, como si éste fuera 
un patriarca. Ellos trabajan en su 
fábrica de chocolate, o en su 
compañia maderera, o en su fá­
brica de muebles, o en cualesquie­
ra otros negocios locales que son 
propied a~ de su escuela, y qut 
son administrados por sus aso• 
ciados. Usan su linea eléctrica de 
40 millas de longitud,. y compran 
la electricidad y el agua de sus 
propias compañías. Los mucha­
chos están educados en la escue­
la que él donó para reemplazar 
una docena de casas de escuela 
anticuadas. La propiedad está 
protegida por sus propias fuer­
-zas de policía, que la constituye 
asómbrense, ¡un solo agente! En 
el invierno van a patinar en el 
Palacio del Hielo. En el verano al­
quilan botes en sus casas de bo­
tes y van a bailar a su gloriet21 .. 
Todo el año van al cinematógra­
fo, a nadar y jugar en la piscina; 
y por lo demás, se di verten en 
su centro de la comunidad. Pa­
sean en calles pavimentadas por 
Hershey y compran su comida y 
sus trajes en su departamento 
comercial; y cuando mueren son 
enterrados en el cementerio cons­
truido en un terreno que el pro­
pio Hershey donó. 

TodO es de acuerdo con el mo­
do de ser de Mr. Hershey. Por 
otro lado, es en alto grado des­
interesado, muy sincero, de un 
gran corazón, y con un legítimo 
deseo de hacer el bien a sus veci­
nos. Además, tiene la voluntad 

~ti~~~ i~t!1e~r~:1e! d~ª~oJ~~ir~~ 
hombres que se han hecho a sí 
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mismos. El promedio de sueldos 
semanales en la fábrica de choco­
late es de $15.88 por semana de 
40 horas. Esto no es excesivamente 
b~j o, considerando que en este 
calculo están excluidos los capa­
taces, mec8.nicos y otros que ha­
cen trabajos especiales. Pero Mr. 
Hershey tuvo que optar entre 
aumentar los jornales de los obre­
ros o trabajar por su orfelinato y 
su filantropía en su ciudad, y 
cuan<:!,o se decidió por lo último 
es senal de que prefirió hacer el 
beneficio por sí mismo en vez de 
suministrarles el dinero para que 
ellos mismos se beneficiaran. Una 
fuer te dosis de egoísmo es parte 
de la naturaleza de todo filán ­
tropo. "Si yo muero mañana", 
explicaba una vez, "es una gran 
cosa saber que esta fábrica segui­
rá y que no habrá nada que la 
pare o que la conduzca por dis­
tinto camino. Esta organización 
continuaría lo mismo que si yo 
estuviera dirigiéndola". Esto es 
justamente lo que los críticos im­
pugnan. 

Si Mr. Hershey alterará o no 
los términos de su donación, es 
algo que nadie conoce. Sin em­
bargo. se ha venido ejerciendo una 
gran cantidad de presión última­
mente por el munrto exterior, y 
parece que existe alguna proba-

La Cera Mercolizada 
Produce Belleza 

Natural 
Use Cera Mercolb:ada, el ml't.s p e r­

fec to bl:\fl (JUeado r d e la piel. para 
restaurar pró ntam e nt e la. !re1:1cura 
d e ,i u cutb;. F,s e xce le nt e como base 
p a r a e l p o lvo y para prevenir las 
qu E: rna.duras del :-:ni y d e l aire. Tam­
hi ón al acos tar~e aplfquesc un poc o 
d e esta cera. En só lo unos pocos 
df as su cu t is sc rA ma.s blanco, y 
tod o !< lo s d e f ectos c ut~neos. ama­
rill e z. m n n c h us y espinil la s desa­
parecen gra dualm e n t e . Pronto su 
c utis se h ace fino y ate rciopelad o, 
si n má.eula, cln r o y juvenil. Ln. Ce ra 
.\1E:r c o li xada dcs('ubre la b e ll e za 
oc ulta. J'11r11 •111 H11r lm• nrrn~ru• y 
n1rn,. ,.;¡.:; n o_.. dt- , · .. Jt·:-. us t• u n a ~O lll· 
cl ó n d e 30 ~ran10s d e Sa.x o lit e e n 
p.,J\'o ¡:, n 1,¡ el e lilru d <J <'Xtra c to d e 
11:unnme lis. J,;n toda s J11,; boti ca .<!. 

te del mundo, probablemente se­
ría imposible aplicarle el "cy pres". 
Si los donativos de Hershey de­
ben ser dirigidos por cauces úti­
les a la sociedad, habrá de ser 
durante la vida del donante. 

Nota de la indtstria.-El ingre­
dien te distintivo en el chocolate 
y cacao es la vaina de cacao que 
se cul tiva en las regiones tropi­
cales, particularmente en la Cos­
ta de Oro en el África. Los nati­
vos producen el cacao en su pro-

La Casa Peerless 
¡20 de MAYO! 

Ln fecha (! U l' marca ('{ momento más rmoc lonantt• 
pnra nuestro quC'rldo Pueblo Cu bano , 

Este :uio. por mú lt.lp\('s razon es. la m il,; Sfl na n:C'-
1: riR In vade t odos los :i.mblt.os de nuestra muy amll­
<ln Cubt1. 
Todos participamos de este nob\lislmo entusias m o. 

Patentice su felicidad vistiendo bien . ('ll e:1e glorioso 
dia, 
Un traje PEERLESS sera el compC!'lll('ll lO d e su 
dicha. 
Vea nuestros orlgtnalcs modelo1:1. 

'Y'" no olvide que los TRAJ'ES PEERLESS -w•• r 
Manzana oe G6mez 

Frente al HOTE L PLAZA. 

bilidad de que él introduzca una 
modificación en lo que se refiere 
a la "perpetuidad" del donativo. 

Durante su vida será una cosa 
comparativamente simple alte­
rar los términos de su legado. Le­
galmente él no es sino uno de los 
seis fideicomisarios, pero los tri­
bunales tienen que tomar en 
cuenta y considerar el hecho de 
que actualmente él es el que ha 
do~ado el legado completo. Des­
pues de su muerte la doctrina de 
''cy . pres" es la única esperanza, 
segun la cual pueden tener lu­
gar algunos cambios. Pero la doc­
trina quizas sea invocada nada 
más que cuando las cosas h::iyan 
]legado a un fantástico extremo 
de anacronismo, y en el caso de 
un orfelinato que pudiera siempre 
recoger huérfanos de alguna par~ 

pio terreno y lo venden a la Uni ­
ted Africa Co., Ltd., una compa­
ñía inglesa que ha podido man­
tener a raya a todos los ameri­
canos que han querido introdu­
cirse. Fabricando ferrocarriles y 
educando a los nativos en el cul ­
tivo del cacao, el Gobierno britá­
nico ha estimulado el aumento de 
producción en la Costa de oro· 
desde 73,200 toneladas a 229 ,500 en 
1916 , que constituye la mitad de la 
mitad de la producción del mun­
do. Los países suramericanos sur­
ten el resto. Existía una época en 
que Suiza era la que dominaba la 
manufactura y la industria, ven­
diendo el cacao y el chocolate por 
todo el mundo. Pero los métodos 
de producción en cantidades, y 
mas su protección arancelaria, 
han permitido a los manufac­
tureros americanos vender por 
debajo del chocolate sui.zo. Lrt 
guerra completó la victoria, por 
cuanto solamente los manufac ­
tureros americanos podían ob­
tener azúcar para suministrar b. 
enorme cantidad de chocolate 18.c­
teo a las trincheras de los solda­
dos. Al presentarse la paz, los 
soldados regresaron a sus pa íses 
confirmados grandes r.onsumicto­
r f'!) de chocol:\l-e , y la industria 
en tro Pll un :i. nuev.L fase de cx­
pansion 
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Jarabe 
VIMART 
FORTALECE LOS 
PULMONES. 
PREVIENE Y 
EVITA LA TU­
BERCULOSIS. 

Pídalo en todas las 
Farmacias 

Los pedidos del exterior a 

Laboratorio VIMART 
Apartado de Correos 

No. 105 
HABANA . CUBA 

Fincas " 87 ,539 
Lecherías " 81,895 
Sueldos d~ maestros " 52,567 
Luz eléctrica, calefac-

ción y fuerza motriz " 48,212 
Depreciación sobre 

equipos " 47,323 
Señoras de casa e ·ins-

titutrices " 45 ,132 
Gastos de cocina " 421691 
Depreciación sobre edi-

Ri~~i:ción de equipos :: m~i 
Gastos médicos " 21,421 
Gastos de establos y 

automóviles " 20 879 
Imprevistos " 20:ns 
Mantenimiento de ha-

bi taciones " 19,708 
Reparaciones a los edi-

ficios 11 14,6·34 
Conservación d e l te-

rreno 
Suministros 
Libros, etc. 
Dinero entregado sema-

nalmente a los mu­
chachos 

Cuarto de costura 
Seguro 
Gastos de oficina 
Superintendencia 
Gastos de dentista 
Atletismo 
Fondo para grados 
Teléfono 
Barbería 

" 11,924 
" 11470 

9:500 

Gastos de invernáculo " 
Gastos de banda " 

8,291 
7,271 
6,763 
6,562 
6,086 
5,580 
3,730 
2,609 
2,312 
1,347 
1,162 

925 

$1.033,517 
Menos entradas misce-

láneas, 6,023 

Lo que cuesta el sostenimiento costo total por mucha-
de los huérfanos: cho por ·año $1.027,494 

El aiio pasado la Escuela Indus­
trial de Hershey gastó $472,647.51 
en alimentar, darles ropa, techo 
y educaciófi a sus muchachos. Es­
to incluye $397.478.25 en gastos 
generales y una pérdida en las 
fincas propiedad de la Escuela y 
t rabajadas por los muchachos as­
cendente a $75,169.26. Tomando el 
promedio de muchachos en la es­
cuela el pasado año ( 460), estas 
cantidades pueden desglobarse so­
bre la base del costo por año por 
muchacho, como sigue : 
Provisiones 
Ropa 
Lavado 

~ m:m 
" 92,721 

€1 fttaH~;r,, 
(Continua.ción de la PQ.g. 19 J. 

yenda del Padre Almeida, el fraile 
que jineteó a la Muerte: 

Y el viejo, mientras mondába­
mos el "desayun,o" con los dedos, 
nos iba contando la leyenda don­
juanesca de ese fraile arrogante 
como un a:venturero, que cantaba 
como un ángel y se hacia amar de 
las mujeres como un- demonio. Y 
su última aventura trágica y es­
peluznante, muy de· la época mís-

45 años haciendo 
acumuladores, significa 
seguridad y confianza 
EXIDE- al acumulador de larga vida-ea co­

nocido en todo e l mundo por su seguridad y 

resistencia para el trabajo incesante. No se 

busque molestias y gastos inacabables ahi­

jando un acumu lador cualquiera. Instal e un 

txrm: y aprovéchese desde un principio de 

tod as las \'enlajas qu e una expe riencia de 45 

años ha dado al EXIDE, Economiza rá tiempo, 

disgustos y dinero-y viajará mucho más seguro. 

El acumulador de larga vida 
Oi9tribuido, cs para Cuba 

CÍA. NACJQr,.,:AL DE ACL'MLL-\.DORF:S. S. A. 

Ave. de la RepUt.l ire,93. HaOOn t1 . 
Tclf. M.152.; 21.33 

Tbc Eltctric Stonge B•tury Co.. Pbibddpbi•. E. U. A 
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tlca y romántica de las proces10 .. 
nes solemnes, las monj as- pecado­
ras y bonitas. y los frailes galan• 
tes, soldados y bohemios. 

A las diez de la noche, Quito, én 
ese entonces, pespuntaba ya sus 
serenatas. Los vecinos quitaban el 
alumbrado. se quemaba en llami­
tas agónicas el pabilo de algún 
farol. Y por las callejas oscur:rs y• 
empinadas rondaba la aventura: 
'!na guitarra, aguardiente y el pu­
nal para la bronca. 

El Padre Alm:ida de la Orden 
de Predicad0res de San Francisco 
era fraile, pero tenía cínico y 
audaz el corazón. 

Se decía que era segundón de 
una familia noble de heráldicos 
blasones y de hazañosos abolen­
gos; que allá en su tierra de Es­
paña, en un lance de hombres por 
cuestión _de una mujer, su espada 
se hundió' hasta el puño en el pe­
cho de un hijodalgo de Castilla 
valido de los Reyes . .. se decía que 
en la fuga se acogió al amparo de 
un convento y luego, vistiendo el 
sayal de San Francisco se embar­
có para la América. 

Renunció al mundo, al demonio 
Y a la carne, pero ni el mundo, ni 
el demonio ni la carne renuncia­
ron a él. 

Bajo la burd~ tela del sayal es­
taba el alma del aventurero espa­
ñol de aquellos tiempos, bravo 
hasta la . temeridad. La jarana, el 
licor y las mujeres eran sus tres 
pecados capitales. 

El Padre Almeida tenía también 
una virtud: cantaba como un án­
gel. en los Te Deums y en las 
serenatas. 

Casi todas las noches. si no to­
das, se ranclaba del claustro por 
un tragaluz que caía encima del 
altar mayor. El Padre Almeid-:i.. se 
descolgaba por los propios brazos 
del Santo Cristo, y en las madru­
gadas, antes de que tocara a mai­
tines la campana del convento, 
volvía a su celda haciendo escala 
de los mismos brazos de Nuestro 
Señor. 

Asi pasaron los días, los meses, 
tal vez algunos años. 

* Como de costumbre. una clara 
noche del mes de julio la sombra 
del Padre Almeida se proyectó en 
la alta claraboya de la iglesia. 

Esa noche con más razón que 
cualquier otra no podia faltar a la 
tuna, porque se festejaba el santo 
de la Clorinda. Las malas lenguas 
decian que era la amante más 
querida del Padre Almeida. Pero, 
si no era la más querida ... la 
verdad era que la queria bas­
tan te. 

Escuchó un momento N1.da. 

Naaie. La amarilla lucecita de la 
lámpara del Santísimo se ahoga­
ba en el mar de negruras de la 
noche y del silencio. Se apoyó en 
un travesaño, sostuvo a pulso el 
peso de su cuerpo y afirmó su 
planta en el hombro del Cristo ... 

Pero, ¿estaban las naves del 
templo mas negras y medrosas 
que otras noches? ¿Qué escalofrío 
de espantos ha puesto nerviosos y 
como alocados los latidos del gran 
reloj del fondo? Tic-tac, ti~-tic­
tac1 tac-tac, se agita como des­
orientado el péndulo.... Pero, 
¿quién ha soplado la lámpara del 
Santísimo? ¿Por qué se arremoli­
nan las sombras y se mueven 
como espectros? 

Sólo e1 pulso y el corazón del 
fraile permanecieron impasibles. 

Sonrió de su propio miedo y si• 
guió bajándose. Hubo un momen• 
to en que la cara del Cristo ·que­
dó frente a la del Padre Almeida. 

No puede ser . Pero sí, la cara 
ex:ingüe del Crucificado se ani­
ma. Le miran a los ojos los ojos 
trágicos iluminados de eternidad. 
Y el fraile y el Cristo se miran 
unos segundos infinitos. 

-¿Hasta cuándo, Padre Al· 
meida ?-dice una voz como un so­
plo en sus oídos, pero que parece 
venir lejana desde una distancia 
incalculable. 

El fraile palidece en la oscuri­
dad. Está a punto de caer. El 
Cristo le sigue mirando con sus 
ojos acardenalados y tristes. Pe­
ro, pensó en la altura : más de 
cinco metros. Hace un esfuerzo 
para dominar sus nervios exalta­
dos y a la pregunta mansa p~ro 
apremiante que vuelve a lnsist1~: 

-¿Hasta cuándo, Padre AlmeI­
da ?-le responde en una conce­
sión de tregua a la vez cínica Y 
humilde: 

- ¡ Hasta la vuelta, Señor! 
Un soplo misterioso agita en 

una llamarada cárdena la Jámpa~ 
ra del Santísimo. Tal vez el ale• 
teo de una lechuza azota un ven­
tanal, pero el padre desci€:n.de, 
atraviesa la nave, un poco pal1do 
en la sombra pero imperturbable, 
cínico y audaz el corazón . 

Salió a la calle por la puerta 
falsa del templo. 

Cerca de ~a dhorrera, en una 
casi ta levantada en las prim_eras 
es t ribaciones del Pichincha bnUan 
luces de jolgorio, suenan músicas 
de parranda. . 

Se festejaba bien la Clonnda. 
La gente decía que todo ei:a con 
la plata del fraile. Pero, m as que 
toda la plata valian sus ojos ne~ 
gros y profundas y el encanto ta;i 
qui teño de su carita morena. _ 
talle esbel to y cimbreante; a mas 



se Ie fueron los ojos vién­
nacimiento de la pierna 

vueltas de un "San Juan", 
Ió de pasión al sentir la 

1 · slón de sus senos en las vuel­
pt,e de un "agar~ado". . tio;. la Clorindr ,e gustaba la ja­
~a y era de verla cuando ca­
., enZaba . Ja "chuma". Los ojos 
WáS bi-illantes y más bonitos, 
111-en 1a voluptuosidad de la boca 
~ueñita y roja, toda la sal y la 
.ra.cia quiteñas. •:1,e gustaba la jarana, pero nin­
dJl mozo podía decir ni alabarse ae una mi rada con un más o con 
·un menos de ella. Fiel y queren­
~_ona, le tenía ley a l Padre Al­
nielda. 

* .,, Era por eso que, a la misma ho-
fa la Clorinda y su amiga intima 
}á 'comadre Dolores aguaitaban el 
horizonte desde una ventana que 
da al camino. La noche sin luna 

· está clara de estrellas. De la pie­
za vecina viene amortiguado y 
tristón el ruido de la farra. 

-:-¿Vendrá? ... 
-Imposible que falte a su san-

to el Padre Almeida. 
Un reloj da las horas. 
-Ya dan las diez. ¡Verá, coma­

dre Dolores, que no viene! . . . No 
sé por qué me parece que él ya 
no me quiere. 
'· -Calle, comadre Clorinda. No 
haga malos juicios. 
/ -i Sí. Le digo que ya no me 
·quiere! 
( ·-¿Por qué dice eso, comadre? 
i .. : · -Me dicen que está enamora­
fdo perdidamente de una ... yo no 
BA. de quién ... -y con angustia 
Que pide compasión termina:-

~~~k~ühaect~º:~d~férto. . . Pero, 
~ltiíscuide, si hay algo, mi palabra 
(9.lle le averiguo. 

,i}-.Y en la oscuridad ríen, ríen ale-
1rEJes los ojos de la comadre Do­
;.,f.res con una alegría tan viva que 

d~ ~t~e~di~~~t~ 1fa ct{r~, us~np~ii!~ 
. ~r qué, se ha puesto más triste. 

-~) La puerta se* ha abierto casi 
violentamente. Entra un golpe de 

. luz y en el cuadro la arrogante 
llgura del Padre Almeida. Alto. 
J.):uy rubio. La boca breve, casi 
temenina, se distiende en un ges­
to risueño y confiado. Los ojos de 

~e~~~?1~i:~rºs~i.r~~n ~: I!:~;r: 
1 dad absoluta de su poder. El há­
~~ le cuelga de los hombros co­
u10 el capote de un general. 

! Up.71~~ ~~s ~i¡e:~~o s~eqf!d~~p~:= 

:a ~~!~~rfrr~~rr:~ró~ 
1~! ~~sirg~= 

ra. Reacciona la Clorinda y se­
cándose apresuradamente un bri­
llo de 13.grimas, se acerca al fraile 

· f1~n júbilo contenido y se arrodi-
uu.. Al lado, cauta y observadora 
~l arrodilla también la comadre 

en o~~- :o~~~\~. Ia:Ui~~~!~e. s! 
lorinda baja la cabeza 

e la mano. el fraile se 
los ojos picarescos de 

ores que le ofrecen la oro-
:esa fresca y jugosa de su boca 
"~fce. entreabierta, y la irritante 
bla~~~~o;i1itis.de sus dientecillos 

~~t<?nces, el Padre Almeida la 
aut fl~ia la mejilla con venerable 
l>as orictact_. Por sus ojos quietos 
&a. a tn fulgor de tentación: Pien­
lh.en. a C~orinda tiene, cuando 
está, os, ~~emta años, y la Dolores 
tlrá {ecier:i- casada y apenas ten­
ruta os veinte, y no es menos bo­
, AJ Que. la Clorinda . . . . 
~ra an;:d~~1~e las dos mujeres en-

,-¡1~:¡ Pactre Almeida ! 

Casa Daubar 
Establecidos desde 1920 

Electricidad del Automóvil 
Acumuladores y accesorios en general 
Ave. Menoeal,148. - HABANA - Tell. U-4588 

-¡,Qué viva el Padre Almeida! 
-¡Viva la señora Clorinda! 
-¡Viva! 
Repican las copas. Como un 

haz de luces de Bengala revienta 
en el aire la ebria ilusión de las 
pupilas. 

Y entre los gritos y los vivas 
un cantor cambia de repente el 
rasgar de la guitarra y, dominan­
do con voz lenta el vocinglería del 
tumulto, canta: 

Ya vinieron a bailar 
la Rosa con el Clavel, 
la Rosa regando flores 
y el Clavel a recoger ... 

Se enrosca y muerde como una 
serpiente de mil cabezas al ansia 

de vivir. 
Se hacen una rueda. Dejan 

campo para la unica pareja: la 
santa y el Padre Almeida. El Pa­
dre Almeida se ha arrollado el há­
bito, calza unas altas bátas de 
montar. Y la Clorinda bailando 
con él está. . . o se cree inaguan­
tablemente feliz. 

Al vibrar de las guitarras acom­
pañan palmas, ¡bravos! y ¡vivas! 
con una ansia de vértigo. 

Las mil arañas de luces endul­
zan su veneno en las copas de 
vino. 

* Ya está avanzada la noche. 
Unas mujeres cuchichean apar-

te. Tijeretean. Seguramente que 
algo malician. Dice una: 

-¡Está que guapo el Padre Al-
meida! 

La otra: 
-iY qué alegre! 
-¡Claro! es el santo de la Clo-

rínda. El Padre da la vida por 
ella... _ 

Una pausa que llena la mirada 
cargada de malicia de la otra. 
Luegv dice, tlespacio, como si ru­
miara las palabras: 

-Pero, no será, tal ~¿z, ... por­
que ahora esta bailando ~on la 
Dolores. ¡Véales tan juntitos. 
¡ Ya mismo se besan! . 

-¡Calle! 
-¿Por qué? 
-Está aquí al ládo y nos está 

viendo el Pacho Pérez. 
-¿Quién? 
-El marido de la Dolores. Y 

más, están recién casados. 
-¡No diga! 
Y las dos ríen maliciosas por 

lo bajo. 
"Mi garganta no es de palo", se 

queja de su sed de borracho el 
cantor. Y de repente calla la mú­
sica, pero rueda la botella. 

---:-¿Qué toma, señora Dolores? 

GRACE -LI NE 
Famosas Naves "SANTA" 
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-Yo., una mistelita. 
-¿ Y su reverencia? 
-Un fuerte. 
-¡Salud! ... Por la alegria, por 

los amigos, por la santa ... ¡Qué 
viva la santa! 

Repican las pupilas como cam· 
panas de cristal. . 

¡ Cómo le provocan al fraile la 
insinuante picardia de los ojos y 
la boca encendida de la Dolores! 

Y las mujeres desde el rincón 
siguen comentando: 

-De veras que está buen mozo 
y que está alegre el Padre Almeida. 
Nunca le he visto así. 

-¡Cómo si se fuera a morir! 
Las dos se ríen del mal chiste, 

pero luego se ponen serias. 
-Calle. No hay que mentar al 

diablo. 

"' ¡ Va más de la medianoche! Por 
lo menos la una de la madrugada. 

La Dolores busca las oportuni­
dades de que esté bailando s1 
amiga y comadre la Clorinda pa 
ra salir al corredor y en los rin• 
eones obscuros cambiar unas pa­
labras y unos besos con el Padre 

Almeida. 
Están en un extremo de un lar­

go corredor . Corre un viento muy 
frío que ellos no sient~tc Es que 
son ya, largo, las primeras horas 
de la madrugada, han bailado y 
h an bebido bastante. Tal vez, de 
masiado. Les quema el calor del 
aguardiente y el ardor del amor ... 
que les arde en los ojos y les res­
talla en los besos apretados de 
sus bocas. 

El Padre Almeida la levanta en 
un ímpetu y le aprieta los labios 
con sus labios. Ella le rodea el 
cuello con sus brazos blancos y 
mórbidos. 

-¡Cuidado!-dice ella. 
- No. ¡Están bailando! 
Pero la mujer, más cauta que ,él, 

se le desprende repentinamente 
de . los brazos y huye. Ha sentido 
en el otl'o extremo del corredor 
los pasos de ahrniP.n. El Padre 

Almeida prende tranquilamente 
su pipa y a van za. 

Es el marido de la Dolores que 
acaso, recela ya algo y les aguaita. 

-;.Qué haces, Pacho? 
- Fumando. Padrecito ... Y Sl 

reverencia también fuma ¿no? 
La voz del marido de la Dolores 

suena irónica, acechante. 
-¿Nos vamos adentro, Pacho? 
En la luz se miran a los ojos. 

Agudos como puñales los del Pa­
cho Pérez. Tranquilos, impenetra­
bles los del fraile. 

* Si Pérez está receloso de la mu-
jer, la Clorinda está que "vuela" 
de celos y de ira por su fraile . 

Ya la borrachera de la Dolores 
habia roto los limites. Ya todo el 
mundo se daba cuenta que le es­
taba quitando el amante a la Clo­
rinda. ¡ El Padre Almeida y la otra 
inseparables en toda la noche! 

Cuando el camino es accidentado y grande el esfuerzo im­

puesto al automóvil, sólo el mejor aceite lubrican/e es ca-

paz de hacer que el coche funcione mave y ef icienlemenle. ~ ~~ ~ 

SI TOD<?S los aceites lubricantes fuesen iguales, no im- /!J¡ i~,, ~ 
portana mucho la marca c¡ue escogiese usted para su ' ~., ¡ 

automóvil. Pero no lo son. Algunos son buenos-algunos ~ '~ •• 1 

regulares y otros francamente perjudiciales para su motor. J' ~ , ~ ~ 
La manera más segura de conseguir lubricación adecuada •\', = ~, 1 ) Giió 

es escoger el aceite lubricante en cuya calidad inmejo- ' "'iit,~~_/Í 
rabie todos concuerdan. Exija simplemente "Stan- ,,""'/ ~~ .l'¡ , 
dard" Motor Oil,-y canto usted como su motor, /' _,,.,, · 1 

quedarán libres de molestias. 
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~~il~~adz¿s_ella se le entregaba e~ 

. Tambié~ pesaban fatales. impe .. 
riosos_ y cm~co. s los ojos del frau 
Parecia no importarle la Clorinl· 
ni nadi_e. Sólo su nueva conquisti 

Segma alegre la tuna y empa · 
pacta. en alcohol la .desgarrad~ 
alegria de las guitarras. 

Tall'!-biéi:t reía la Clorinda co 
una r1sa insultante y trágica 11 

. -~o les haga caso, señora Ólo. 
rmd1ta,-la aconsejaban hUIIll 1 
llándola con su compasión 1~ 
amigas. Y la Clorinda contestaba 
con el sarc~smo de su risa como 
b~~ jfgJ~~~~ en el que tembla~ 

El . Pacho Pérez acechaba Por 
~j~/mcones con el veneno de s1.11 

Sigue avanzan~o la madrugada• 
al compás de las guitarras. 

Y de repente, ya no están en la ' 
sala ni el Padre Almeida ni la Do­
lores. En su búsqueda por los· co..J 
rredores se encuentran el Pacho1 
Pérez y la Clorinda. 

- ¡Compadre Pacho! 
- ¡Comadre Clorinda! ¿Qué ha .. 

ce por aquí? 1 
- Buscaba a mi comadre Dolo~ 

res. ¿No la ha visto? 

ru:ºia Clorinda desnudando la! 
garra con una saña implacable. 
Agrega: \1 

nol~íg:~Ts~º~P¡!fJ~e p:i~~Íd~~ 
El y m1 comadre Dolores están· 
siempre juntitos. 

- ¡No sé, comadre! .. . 
Al marido de la Dolores le ere .. 

ce la ira y la vergüenza.' Quisiera ' 
tener valor para irse de frente 
contra los ojos desdeñosos y tran .. 
quilos del fraile que le robaba la 
mujer. 

Un borracho sigue apuñalando 
la noche oscura con el llorar de 
su guitarra. 

Y sigue alegre la tuna. 

Mientras tant:. 
-Sólo a mí. 
-Si. , Sólo a ti . Te Juro. 
Ella, le besa. El beso rubrica co .. 

mo con fuego el juramento. 
-¿Nos veremos, cuándo? ... . 

Plme. 
La ·Dolores no contesta. Espía la 

noche. Han bajado a la huerta 
con pretexto. . . no, sin ningún 
pretexto. La misma sombra de los 
árboles que les envuelve es una 
protección, pero es también un 
peligro. Pueden acecharles. 

=k~~~~;é:átr::e¿ i~e~
0
las~u1~!!, 

rra? Están bailando. 
-Tengo miedo. 

Lf i~1i>~~~n ~uiere irse, pero el
1 

fraile . la retiene aprisionándola¡ 
con los brazos. 

Pero, tal vez, habría sido mejor 
que se hubieran ido, porque la Clo~. 
rinda los ha visto al trasluz de ta. 
noche estrellada y viene donde es .. 
tán. Da un rodeo bajo la anch i 

sombra del alero. Se escurre entre1 
lo espeso de los matorrales. Aga. .. 

1
; 

chada se desliza por el cauce de , 
arroyuelo seco. Sus pisadas no ha .. 

1
J 

cen más ruido que el crujido de J 
viento en las hojas. Fría la ma.-; 
drugada, pero los ojos y las ma-¡ 
nos le queman como un incen~~o,¡ 
Tanto cariño y tanta devocion: 
leal a l Padre Almeida para que, 
ahora. en su presencia, le insulta .. 
ra así descaradamente, enamo .. 

~~~d~~lo~e~ ~;~'\ . ~miia /~ .co:ir;. 
sólo ella es la que tiene la culP~ 

~~l:a/ó~~c:ll:i;s v~~. qrae ggri~ada, 
Unos pasos mfü3 y ya está. delante 
de ellos. 
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GLOBULOS ROJOS 
La sangre pobre en glóbulos rojos 
es sangre de anémicos )' necesita 

~~;Rój~~or:: ~:::ª,: ,~:l1:?~ 
a base de hierro y arsénico. 
Estos componentes dan a fo l>;1t1¡;rc 
Ja fluidez necesaria que necesita el 
organ ismo para fortalecerse. 
HEMOFERRÓGENO hace engor­
dar rápidamente. 
Si no Jo encuentra , envíe. 90 n•n• 
tavos en giro posrnl o sellos a La• 
boratorio M agncsú rico, San L;í:rn ro, 
294, H abana ... 

Peró, cuando se yergue delante 
de los dos que no se mueven de 
estupor, la Clorinda lanza un 
grito. 

Al mismo tiempo que ella, ha 
llegado por el lado opuesto el 
marido de la comadre Dolores, y 
ella le h a visto, ella le ve tomar 
Impulso con el brazo en alto y en 
el puño el brillo ancho de una da­
ga. La puñalada por la espalda. 

¡Y eso no! Ya no hay en ella 
otra cosa que el amor y el valor 
de la hembra que defiende a su 
hombre. Un segundo le hace va­
cilar con su grito, y después con 
la vlolenci.q. de un salto hace que 
el Pacho Pérez dé con su impulso 
en el vacío, pierda el equilibrio y 
caiga con la navaja abierta en­
tre las manos. 
-i Maldita sea! ... 
La blasfemia del hombre rompe 

el silencio trágico. 

* ., Al mismo tiempo se alza en la 
lejanía, clara, distinta, la campa­
na mayor de la iglesia de San 
l"rancisco que comienza a doblar 
a muerto. 

Del alto e invisible campanario 
se desgajan-eomo del árbol de la 
muerte plantado en la eternidad­
.sonoridades embruj a das. 

· ¿Cómo es posible que hasta allá 
llegue tan claro. ese tañido len­
to, ese responso de difuntos que 
ha cortado la sangre en las venas?. 

Se siente pasar en el aire el so­
plo de la muerte. Las pupilas bui­
das de extraños espantos. 

Unos a otros se miran como es­
pectros . .. ¿SOn de este mundo o 
~el otro? ¿Son fantasmas o son 
gentes? ... Pero, ¿por qué e~e pu­
fia.I caído se ha clavado en la tie­
rra como en la carne de un hom­
bre? 

Todos están sobrecogidos de un 
miedo . . . que, tal vez no es mie­
dho: es sólo el temblor' de la carne 

~ ana cuando bordea el abis­
rii~a~~gro Y sin fondo de la eter-

E~ el navor misterioso de la tra­
g~~1a. Pero ... ¡,dónde está la tra­

-..1.1. a? Ahi, ¡_el Pad re Almeida? 
º• porque por milagro ... ¿Mila-

·ltto de quién? Quién sabe oero 
. ~:eii!lagro, Se~ ha escapado ' de la 

· . Pr Y la · camoana mayor de San 
' ttra anctsco riega en la nochP. el 

- - ~ c1oblae cdlamor de su taüido. Está 
n o a muerto. 

AlgU!en ha dicho : 
qu-;ieguro es algün padre grave 

y a muerto ,en el convento. ~fª frase quiebra el sortilegio. 
Yo-en duda , y por poco he sido 

, ntéo tc,r:¡en_ta el Padre Almeida cí­
-Oe a~1a. y agrega : 

te8lto bo irrnc en seguida. Yo ne-
_ .0 un caballo. 

~Por I esio ca~allo a estas horas y 
: ·~ --No s ar~ancos!- dice una 

· da . .No tits P0~1ble, Pad:-e Alme! 
. a Ple Q ne mas remedio que 1rsP. «:~ : ue le acompañen dos horn 

-No necesito q:.te me a rorn p~-t-

' 

ñen. Lo que necesito es un caba-

~~o ~:i~~ig~d~~i11~:~lv~r~iempo de 
Nadie le contesta. ¡Es todo eso 

tan extraño ! . 
INTERESA a las SENORAS 

Y el fraile se impacienta : 
-Yo necesito. pronto, un caba­

llo. Dios o el diablo me ayuden, 
- blasfema. 

La última creación más 
celebrada en PARÍS 

IS MATICES Y el conjuro ' se · hace. Le con~ 
testa ahí cerca, tras de la tapia, 
el largo relincho de una bestia. 

El espanto crece en los ojos co­
mo la mano de un muerto. Qui ­
sieran poder correr, pero una 
fuerza más poderosa que su mie­
do les empuja hacia la puerta. 

el cabello obtiene su color natural 

PÍDALO A SU PELUQUERO 

DE.PÓSITO E INFORM ES: INDUSTRIA, 129 Telf. M-9356 
A la orilla del sendero agreste 

ven un caballo que mordisquea 
los yerbajos. El Padre Almeida va 
a él y le palmea el cuello. El ca­
ballo alza la cabeza y espera. Es 
negro como la noche. Fría la piel 
como de hielo. No se le ven lo·; 
ojos. Se dijera que no tiene o que 
se le han apagado las pupilas. 

El fraile lo sujeta por la crin y 
de un salto cabalga sobre su lomo. 
La bestia arranca al galope, reso­
plando. 

El golpe de los cascos arranca 
mil ecos en la noche. Se multipli-

Diablo se ha subido al cielo y es­
tá desempedrándole de estrellas. 

Ya está encima de Quito. Se di­
fuman abajo las anchas moles de 
los edificios y las siluetas alarga­
das de los campanarios. Pero, el 
caballo no le lleva a su convento. 
Más allá. Pronto la ciudad se va 
quedando atrás. ¿A dónde? Lejos. 
En la distancia de un horizonte 
imposible se ve un cá.rdeno res­
plandor de incendio. El Padre Al­
meida comprende. Es la Muerte 
que vino por él y como por un 

Dr. Leonardo López Blanco, Médico Homeópata 
De los Hos»llalc,s de Parts y Londrea 

CVBA, S4, de 2 a 4 p.m. Vlaltas: $10.00 Consultas: ,s.oo 

ca. Son cientos, son millares de 
cascos que golpean un abismo. 
¿ Un abismo? Sí. El abismo de la 
noche. 

Tendida la cabeza, la negra 
crín desgarrada en el viento, el 
caballo galopa desenfrenado por 
el aire. Encima de las nubes. Y 
sin embargo, corre por un cami­
no invisible porque el galope de 
sus cascos arranca m111ares de 
chispas. 

Si algún creyente mirara en ese 
momento para arriba, pensara 
que, por permisión de Dios, el 

milagro no llegó a morir, se lo lle­
va en cuerpo y alma a los infier­
nos. 

También él no es ya más que 
un poco de barro humano que se 
acongoja angustiado de infinitos 
espantos ante el umbral de la 
eternidad a la que se precipita 
en cuerpo y alma. 

Sin embargo, la voluntad del 
fraile no se agobia del todo. An­
tes de llegar siempre hay tiempo 
de salvarse... Pero, ¿cómo des­
viar la carrera desenfrenada de 
l ::>. bestia? 

Den Vds a sus n1ños lo 
FOSFATINA FALIERES 

en cuanto éstos estén en la edad de poder tomar su primera 
papilla. 

Por los rozones siguientes : 

1~ - l o FOSFATINA FALllRES unive rsalmente conocida 
ha hecho sus prue bas puesto que lo toman millones de niños, 
o q uienes do fue rzo y salud. 

2~ - Esto cé lebre harina al imenticio está preparado cientl­
ficomente en uno f6brico modelo, siendo su composición conti ­
nuamente adoptado o los descub ri mientos científicos, los más 
recientes. 

3 ? - lo FOSFATINA FALIERES c.on tiene los principios 
nutritivos, !os vitaminas y los elementos orgánicos que aseguran 
un crecimiento no rmal y favo recen lo formación de los huesos 
de los ni ños, 

4~ - Siendo muy ligera, lo FOSFATINA FALIERES, se 
digiere f6cil menle. Tiene un lige ro a roma de cacao, obtenido 

con lo ínfimo proporc ión (menos de un 4 º/ . ), de 
un cacao escogido y especia lmente !-rotado. Es to 
hoce de lo FOSFATINA FALIERES ur. producto del 
gvs to de todos lo~ r. iiios . 

FOSFATINA FALltRES 
1, Quo i Aulogni er - ASNlf.RES, Seine , (Fronce ) 
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El Padre Almeida se acuerda 
que lleva a la cintura el cordón 
de su Padre San Francisco que 
todo lo puede. Desciñese el cor­
dón y enlaza con él e! hocico de 
la bestia. Tira luego con todas sus 
fuerzas. Le conjura que le vuelva 
a su convento. 

La bestia se resiste. se encab:-i­
ta. Un furioso relincho hace va­
cilar de espanto las estrellas en 
el cielo. Pero; ya está enfrenado 
el animal. El cordón del Santo de 
Asís y la voluntad del f ¡ aile 
son más grandes que la misma 
Muerte. 

El Padre Almeida guía la bes­
tia hacia el convento y descien­
de a la puerta de la iglesia cuyos 
grandes portones está.n abiertos 
de par en par. 

Las amplias naves iluminadas 
de centenares de cirios que arden 
como brasas están llenas de un 
rumor de voces que salmodian 
confusamente un canto funeral. 

Y de encima de la torre de la 
iglesia, como desde el á.rbol de la 
muerte plantado en la eternidad, 
se desgaja el grave i:, iañir de una 
campana. Es la campana mayor 
de San Francisco que está. do­
blando a muerto. 

* La comunidad de padres fran-
ciscanos acaba de entrar en pro· 
cesión conduciendo un negro 
ataúd no cerrado todavia. Voces 
graves entonan el Miserere. 

El Padre Almeida bájase la ca ­
pucha para no ser reconocido y 
entra a la fila de los frailes. Lue­
go, le pregunta al que va delante: 

- Padre, ¿cuá.l es el padre que 
ha muerto? 

- El Padre Almelda,- le contes­
ta el otro, 

El fraile siente que se le escalo~ 
frían los huesos: la procesión es 
una procesión de esqueletos enca­
puchados, de frailes que habían 
muerto hacia mucho tiempo y se 
han levantado de sus tumbas pa­
ra asistir a la velación del cadá­
ver del Padre Almeida. 

El Padre Almeida sale de las 
filas y va a ver el cadáver depo­
sitado ya en el tú.mulo. 

Y mir~: es él mismo, es su pro­
pio cadá.ver . 

Pero, entonces. él está vivo o es­
ta muerto? ... Tal vez, ni una co­
sa ni ot ra. 

¿ Cuál es el verdadero Padre 
Aimeida? El que está yerto y ten­
dido de espaldas en la ca,] a ne­
gra o ese ot ro que mira al muer ­
to con ojos tan grandes que ~a­
recen ir a reventarse de los par ­
pados? ... 

¿Dónde está la línea que sepa­
ra el ser del no ser? ¿ Y como sal­
var esa linea o ese abismo ? 

¿ Quedará sus_pcndido por todo~ 
los tiempos al borde de la elerni­
dad, en el umbral de la vida. y de 
la nrnf!rte? .. 

Es rneJor morir, y a1 cieio o ni 
infierno, pero mori.r .-piensa el 
frail e. 

Y el Pad1·e Aimeida se i€-Vaúta 
('rgnido :il!lt!:' ,u p:-opíó c:::i.dá vrr. 

CAIHELE:J 
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Trattt m ir nto orwpCctl co co n 
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8cn•1cio . 

PTOSIS O E L COLON 

ESTÓMAGO Y RII-IONES 
Correcci 6 n. abso luta con lo 
faj a ELEV/\TOR. Rig u rosa 
comproüai..:l ón po~tcrlor. 
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Pid a fol le to gratis. 

F. CARRASCO. 
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Nep tuno, 1.18. 1'd/.: ,",f-7S I9. Haba na. 

Una luz de serenidad y de valor 
11 urnina la fiera y trágica palidez 
de su cara. Va a pedir a Dios que 
si no le puede perdonar, le conce­
da definitivamente morir ... 

Como si la respuesta viniera an­
tes de que él formulara el ruego, 
la mano de un esqueleto toca su 
hombro: 

- Padre Almeida-dice la cala­
vera encapuchada,- no podernos 
enterrarle sin el cordón de nues­
tro Padre San Francisco. 

El Padre Almeida se acuerda 
que se lo desató de la cintura pa­
ra hacerse obedecer de la muerte. 
Ahora no lo tiene. ¿Dónde se le 
cayó? 

- Pues bien
1 

- responde con 
a marga, sombna y altanera gran­
deza- iré a buscarlo aun cuandc 
sea. otra vez, sobre los lomos de 
la Muerte .... 

Alta la cabeza. Ardiente de re­
soluciones la mirada. El brillo de 
la vida en las pupilas y la cada­
vérica palidez de ·1a . muerte en 
las mej illas. A pasos resonantes 
en la vastedad de las naves de la 

iglesia, el Padre Almeida avanza 
por entre la procesión de calave­
ras que le abren paso, llega al 
portón y sale. 

Tras de él se cierran las gran­
des puertas de la iglesia y todc 
queda otra vez, negro y en silen­
cio. 

* Nunca más, ni en la Chorrera 
ni en el convento supieron del Pa­
dre Almeida . 

Sólo algunas gentes de los con­
tornos comentaron a poco, que 
una noche fué trasladado sigilo­
samente al convento- para evitar 
el escándalo---el cuerpo de un frai­
le franciscano encontrado muerto 
en un barranco de la Chorrera. 

Comentaban también que cosa 
muy extrafi.a era que, desceñido 
el hábito, no llevara a la cintura. 
el cordón de su Padre San Fran­
cisco .. Decían eso las gentes. 

Pero. la verdflQ es que en aJgu­
nas noches qe huracan, por los 
abruptos barrancos de las laderas 
del Pichincha, galopa desenfrP.­
nada un a-b~t18. negra como em:.­
pujada por el embrujado toque 
de la campana mayor de San 
Francisco que plañe a muerto. So­
bre sus lon ,os más negros· que la 
noche cabalga la sombra de un 
fraile. 

Y el Cristo del altar mayor de 
San Francisco espera todavia que 
el Padre Almeida cumpla su pro­
mesa : 

- ¡Hasta la vuelta, Señor! 

LJ Circ e!. 
rc on tin 11 a.ción de la Pdg . 43 J. 

fámulo de una t rompada y envió 
un "mensa jero" al despacho del 
alcaide con órdenes de que se pre­
sen tara en el acto. McCann pron­
tamente abandonó sus quehaceres 
oficiales para cuadrarse ante el 
"jefe" y balbucear débiles excusas 

~~~á~~di~ltaq~e ~~;in;,~~~i() a~~; 
tendría en su "apartamento". 

"' CLARO QUE U SAMOS 

·Gt.UZE' !GASA). ES TAN 

EL H ECHO d e que tantos hospitales 
y clín icas u se n el pap el higiénico 

" Gau1e" (Gasa) prueba que es también 
e l mejor para e l hogar. Es tan suave 
que no pued e irritar las membranas y 
n o contiene astillas de pulpa d e madera 
que a menudo se en cuen tran en papeles 
baratos. Cada rollo se esterili1a veinte 
veces duran,e su fabricación, q uedando 
t an estéril como el a lgodón quirúrgi• 
co. Pídalo por su nombre. No use otro. 

CARTELE S 
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La irrupción en Welfare Island, 
se llevó a. efecto de manera ines­

_perada. Fué el elemento sorpre­
sa lo que dió los fru tos ansiados 
por el alcalde La Guardia. El ma ­
yor sabía por confidencias que 
Welfare Island se había converti ­
do en una dependencia de Schultz, 
pero jamás soñó que la deprava­
ción del penal fuera tan extre­
mada. El mismo día primero de 
enero. cuando tomó posesión de 
los bienes municipales, inclusive 
las instituciones dirigidas por 
Tammanv, La Guardia nombró 
jefe del Departamento de Correc­
ciones a Austin H. Maccormick , 
que anteriormente había desem­
peñado el cargo de director del 
Bure4U de Prisiones de los Esta ­
dos Unidos. A los pocos d ías de 
gobierno, los dos planearon "la 
toma de Welfare Jsland", de una 
manera hábil, que no despertara 
las sospechas de los residentes del 
penal. 

Para llevar a efecto la irrupción 
de una manera hábil, McCormick 
r~?-lizó primeramente una inspec­
c1on superficial de la isla. Habló 
con el staff del penal; desparramó 
una mirada miope por los distin­
tos departamentos y afectó con­
formidad con todo. 

Días después-el 25 de enero, a 
las ocho y treinta de la mañana­
MacCormick había reunido a un 
grupo en su oficina para una su­
puesta conferencia. Entre los 
presentes, estaban media docena 
de alcaides de otras cárceles y je­
fes de instituciones municipales· 
el comisario policíaco Da vld Mar: 
cus; unos cuantos miembros del 
pelotón de narcóticos de la Poli­
cía; Joseph McCann. el alcaide 
de Welfare Island ; repórters de 
la Prensa neoyorquina, entre los 
que me encontraba yo 

La mayoría estaba perpleja. No 
atinaba a descifrar par qué se 
les había citado a una hora tan 
intempestiva , sobre todo en pleno 
invierno. Ni siquiera los reporters 
se habían olido lo que estaba a 
punto de suceder. 

Cuando llegó el último citado, 
Maccormick, cerró la puerta de 
su despacho y llamó por teléfono 
a D. F. Sheenan , alcaide auxi liar 
de Welfare Island. 

-Recoja a todos los Internos y 
métalos en sus respectivas cel­
das-dijo MacCormick-porque h e 
sido informado que se ha escapa­
do un convicto. 

El auxiliar, que estaba bajo sos­
pecha, sintió extrañeza. pero di­
jo que obedecería la orden inme­
diatamente. 

Entonces, MacCormick se diri­
gió al grupo reunido en su ofici-

.. 
na y ~claró qu~ se t rataba de ~ 
irrumpir en la carcel de Welfare 
Island_ y !~alizar una minuciosa 
investlgac1on de la isla, después 
de arrestar a Sheenan , sobre el 
cual gra vi t3:ban serias sos pe .. 
ch_as. El alcaide McCann, palide .. 
cio cuando MacCormick le dijo 
en tono severo:-Usted también 
es~ará. a nuestras . órdenes, y le 
evitaremos el veJamen de un 
arresto. 

Su_ci:1tamente, MacC?rmick nos 
explico el plan_ ~~trategico de la 
to~a de_ la pns1on, y designó a 
vanos empleados del departamen .. 
to , para que se hicieran cargo de 
~as distintas dependencias de la 
isla. 

- Espero que todo saldrá bien­
nos dijo.-No quiero tácticas ~u-­
das, a menos que sean indispen­
sables. 

Por breves momentos el despa­
cho se sumió en un silencio omt .. 
noso. Todos los allí reunidos ha. 
~iat~ ~ido "invita9os"_a un ac'to de. 
J ust1c1a que destilaba peligro por 
todas partes. Irrumpir de aquella 
manera en una ins,titución penal 
tan corrompida, para "investiga r•• 
hechos delictuosos, era como me. 
terse dentro de una Jaula de leo­
nes. Los presidiarios son, colecti. 
vamente, muy impresionables. Ha­
bituados a la rutina, pierden la 
cabeza, cuando se presenta cual• 
quier anormalidad. La excursión 
se presentaba repleta de peligros. 
Podía haber violencia. . . y hasta 
muerte. 

Contrario a lo q\J.e aseguraron 
algunos informes periodísticos no 
iba un solo policia uniform'ado 
en el grupo. La vista de un "azu­
lejo" dentro de una prisión es su­
ficiente para causar una batahola. 
MacCormick tuvo buen cuidado 
de llevar hombres vestidos de 
paisano exclusivamente. 

A las nueve y quince de la ma­
ñana, a bandonamos el edificio 

RESUELVA 
EL PROBLEMA 
de los purgantes. 

1 Al fin 1 • . . Al fin un laxante 
que se puede tomar toda Ja vida 
-todas las noches si fuer e nece­
sario-sin temor de malas conse­
cuencias. La fórmula, concebida 
por el Dr. Wi1liam Brandreth, afa., 
mado médico ·inglés, combina a 
perfección las propiedades medi­
cinales de seis preciosos ingredien­
tes vegetales. 

El r esultado es que hoy dia las 

!~l:o~~nde d:;~~%.e~n ~gz~is:: 
del mundo. Su acción es tan sati1-
! actoria que les ha conquistado 
millones tras millones de agrade­
cidos favorecedores. Los especia­
listas reconocen el mérito de la 
fórmula. 

Las Pildoras de Brandreth ejer­
cen su acción sobre el intestino 
grueso solamente, y por lo tanto 
no afectan la digestión. 

fe~si!~ª!~~c~n r:;n¡~~:j~~~Be !~<; 
~a~~~i:.ea~ia~aª,;1~:

1~j!~. ;;;rs~:; 
el sistema ... . . Y ni irritan m 
envician. 

Compre una caja hoy mismo Y 
convénzase por sus propios ojoR 
de que las Píldoras de Brandreth 
son un remedio ideal. Las venden 
todfls las buenas farmacias. 



/ -..... ----------., 

5on jo~:i~::c;;~ '.~i ~:0
; 0 ~~~~~dJ. me• 

De venia en todiu las farm acias 

MUESTR AS: 

·~::r!:~fb':,"le ~3J:,~~;n ~~u::: d~u:oºr'ri!~: 
~comP"'ñitdo• de su non1bre y dirección al 

,Apar tado No. 2 0 41, 
Haba n a 

municipal y nos dirigimos hacia 
el norte ; hacia nuestra aventura. 

En Welfare I sland 
Welfare Island es una !aja es­

trecha y plana que se extiende 
media milla de largo y como me­
dia cuadra urbana de ancho. que 
reposa en el centro del East Ri­
ver (Río Oriental) y debajo del 
portentoso puente de Queensboro, 
a simple vista del más exclusivo 
faubourg residencial de Manhat­
tan. Antiguamente se le conocía 
por la isla de Blackwell, pero ad­
quirió tan ignominiosa reputación 
que se Je cambió el nombre en 1921. 

En adición al penitenciario de 
la ciudad, la isla alberga el hospi ­
tal de reforma- para narcómanos 
etc.,-y otras pequeñas institucio­
nes. La capacidad de la prisión 
es de 1,368 personas, pero en el 
momento de la investigación el 
número era de 1,656. 

El auxiliar Sheehan recibió una 
gran sorpresa, cuando el grupo 
Investigador llegó al edificio de 
la administración. En Iue:ar del 
uniforme de reglamento, Sheehan 
portaba un elegante traje gris y 
unos zapatos muy bien lustrados. 
Fumaba un costoso habano . Fué 
el primero en saludar a MacCor­
mick. Afectó una gran alegria por 
ver al jefe y le aseguró que no se 
había escapado ningún preso. 
MacCormick no perdió tiempo en 
comunicarle el motivo de su vi­
sita: 

-Considérese arrestado-le di­
jo-y diríjase al hospital sin co­
municarse con nadie. 

Sheehan palideció. Dejó caer el 
tabaco v b::ilbuceó frases de dis­
culpa. Maccormick lo dejó en ma­
nos de varios detectives, sin con­
testarle. Mientras Sheehan se di ­
rigía al hosoit-:il. el investi<;{ador 
repartió el trabajo, entre la co­
mitiva. para aue todos los secta­
retas del establecitniento fueran 
a cadas a la vez. Un grupo se 
encaminó al ala occidental, don­
d1e estaban encarcelados rná.s de 
·e en narcómanos. 
Vi 11 ver a los inve~tígadores. los 

fe osos comenzaron a grita r des­
a oradamente. Pcctw.n a voz en 
tueuo que les abrieran las celdas. 
t~ rrupo no hizo caso de las pro­
c· 8 as Y prosiguió su camino ha­
c~~ e\ inicio de la galera, y enton-

r· · os presos irrumpieron en 
' ltos espantosos, como si trata­
a~l d

1
~ imitar a animales salva jes. 

lera, Jfc8éa~~fckc~~ffó u~;a 
1
~rf:1; 

Hal era la alga:-abía reinante) 
que sus hombres obedecieron 
prontamente. 

Cada celda sufrió un registro 
minucioso, como también cada in­
terno. Pronto comenzaron a llover 
sobre el pasillo los más variacfos 
y peregrinos objetos que pueden 
hallarse en un penal. Todo era , 
desde luego. contrabando: uten­
silios de cocina; revistas; flautas 
de pan; cocinas eléctric1s; ali­
mentos en lata y armas, repre­
sentadas por un surtido de esti­
letes, cuchillos de carnicero, cu­
chillos de doble filo, navajas bar­
beras, hachas y pedazos de ca­
ñería. Un interno conservaba un 
fino bastón en su celda. También 
se hallaron varios recipientes de 
drogas heroicas. jeringuillas, algo­
dón y pomos de alcohol y éter. 
Los adictos negaron el uso de la 
droga, pero un agente de Mac­
Cormick pudo comprobar frescas 
huellas de inyecciones en piernas 
y brazos. 

Estos viciosos, capturados por 
la Policía en la metrópoli e in­
ternados en Welfare Island para 
"su cura". por una de esas ironías 
tan corrientes en esta civilización 
científica, se convertían en vícti­
mas de los "raqueteros" de dro­
gas que operaban impunemente 
dentro del establecimiento penal. 
El cambio propiciado por la Poli­
cía le a rrebataba la libertad a l 
enviciado, y a la vez, le hacía pa­
gar mucho más precio por su mor­
fina, heroína, éter o cocaína. 

Un ángulo increíble de esta fa­
se de la investigación reveló el 
hecho de que habían sustraído del 
botiquín general, la cantidad de 
tres onzas de morfina; suficien­
te para proveer a los adictos con 
tres mil dosis. Se comprobó qú.e 
uno de los oficiales de Welfare 
Island había distribuido la refe­
rida cantidad de morfina, de 
acuerdo con los jefes presidiarios 
que operaban el negocio de las 
drogas dentro de la isla, con una 
perfecta organización. 

Después de la investigación se 
publicó que las palomas mensaje­
ras eran utilizadas para llevar 
narcóticos a la isla, y también 
que las "amigas" de los narcóma­
nos, cuando visitaban el penal, 
cambiaban besos con sus amigos 
dejando en la boca de ellos, un 
paquetico de drogas. Aunque esto 
no deja de ser verdad. compro ­
bamos que la mayor parte de los 
narcóticos llegaban a la isla por 
mensajeros personales de la ofi­
cina central de Nueva York, y di­
rigidos a los caciques explotado­
res de la prisión , capitaneados 
por Rao. 

Cuando Maccormick terminó de 
investigar el ala de los narcóma­
nos, se dirigió con su grupo a la 
oficina central, donde encontró al 
comisario polichco Marcus, que 
acababa de inspeccionar el hospi­
tal. La algarabía había subido de 
diapasón. Todo el edificio nenal 
estaba en un estado tumultuoso, 
y se dificultaba Ja conversación 
en tono normal. 

Yo había estado en el r.:rupo el ,.. 
MacCormick, v sentia deseos de 
escuchar la odisea de Marcus. 

Las salas del hospi tal eran las 

NO HAY DUDA 
Para a feitarse sin brocha, la 

Glider de Williams 
es insuperable 

1 A CREMA Glider de Willioms, poro 

L afeitarse sin brocho,es oigo más que 

''uno de tontos," hechas solo con el pro­

pósito de hacer oigo nuevo. Está e lo­

borodo con todo lo pericia adquirida 

por Williams durante 100 años de ex­
per iencia. 

Los ingredientes de que se compone 

son todos de ton alta calidad que mu ­

chos fabricantes los consideran "i nne­

cesariamente buenos." iNo osi Williom s! 

Además, por mezclarse de una manera 

cientifica, resulto un producto muy su­

perior, no igualado por ningún otro. Y 

lo Glider resu lta realmente económico 

porque basto usar una cantidad muy 

pequeña. Pruébelo y se convencerá. 

GRATIS 
Remita 4 centavos po ro el fra nqueo a 

EMILIO H AUSMANN 
Zu lueta , 36F, Habana 

Elabo rodo por los fobricontes de lo Cremo de Afeilor, 

estuche Mormolito )' e l Aquo Ve/yo Wil/iomi. 

más apetecibles del estableci­
miento. Frescas y soleadas, esta­
ban destinadas a los en fermos de 
la prisión. Pero acontecía todo Jo 
contrario. Estaban ocupadas por 
la pandilla privilegiada de Rao 
El doctor Louis Berg. que forma ­
ba parte de la comitiva investi­
gadora. examinó a los noventa y 
tres internos del hospital ¡y com­
probó que solamente había t res 
enfermos! El hospital se habh . 
con vertido en el hog-ar de los pre­
sos con influencias políticas . 

En su primera visita. Marcns 
solamente comprobó el nú mero dP 
internos en el hosoital y ordenó 
a sus hombres la limpieza de al ­
gunas celdas. Entonces se dirigió 
al último piso de la nave de la 
administración. dond e se encon ­
traba el lujoso apartamento del 
jefe Rao. 

Joseph (Joei) Rao llevaba un 
año en la prisión. Gozaba de una 
rt-putación 111 11 v sólid a. Tenía to­
dos los requisitos necesarios pa ­
ra titula rse. sin temor a la com ­
petencia. el monarca a bsol ut-0 de 
la "cárcel más corrompid a del 
mundo" Se inició en la profesión 
del crim en , en el afio 1920, y por 
espacio de trece años fué cono­
cido como el te rror de la Polícia 

metropolitana. Su récord ostenta 
má.s de cuarenta acusaciones que 
amparan desde un vulgar robo 
hasta un secuestro y un asesina­
to, pero siempre se las arregló pa­
ra burlar la justicia . . . de acuer­
do con la influencias de su jefe 
supremo, Schultz. Al fin, et año 
pasado, cayó en manos de la jus­
ticia. pero fué condenado a dos 
o tres años por un delito insig­
nifi ca nte. comparado con sus ver­
daderas fechorias. Parece que los 
in tereses de Schultz requerían la 

f~~~~~!~~i~ed~t1~a;1a~~~r:~~~a~;, Ji_= 
plica que haya ingresado en la 
cárcel un hombre que asesinaba 
impunemente en la ciudad má.s 
grande del mundo. Además de 
estas cualidades "morales" de Rao, 
no eran menos notorios sus atri­
bu tos físicos. Hombre de podero­
s.a musculatura-había sido pugi­
lista en sus años mozos-inspiraba 
respeto físico. en grado superlati ­
vo. Finalmente, Rao gozaba de 
graneles in fluenci as y estas cone­
xiones lo elevaban a la jefatura 
suprema del establecimiento. Más 
adelante rela taré la curiosa ar 
ganización de Rao. . 

Cuando Marcus penetró en el 
1Continúa en la Párt. 69 ). 
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Revela el Secreto de la 
lnftuencia Personal 

Método iJendllo para d,uarrollar Ma•• 
ned1mo Penonal, Memoria, Con, 
centuci6n v fuena de Voluntad. 

g:::nti!~d~ªe~~~~li!d: ~~r=.t•~: 
to con el Mapa de Au10,Anili1i1 y la 
De,c:ripd6n del C.dcter, 1e enviari 
Grati1 al que e.criba inmediatamente. 

« La maravillosa tuerza de Influencia 
Personal, Magnetismo, Fascinación, Do· 
minio del Espíritu, llámese como se quie­
ra, pueden realmente adqulrtrse por to­
dos, a pesar del poco atractivo o fracaso» 
dice el setior Elmer E. Knowles, autor 
del nuevo libro tltUlado Lu Clave del 
Desarrollo de la& Fuerzas lnteTM!, En es­
ta obra se destacan hechos múltiples ex­
traordinarios concemtentes a las prM:tl­
caa de los Yoghls Orientales y · explica 
un \mico slstema para el Desarrollo del 
Magnetismo Personal, Fuerzas Hipn6tlc:i.." 

~o;i:1.epé.t~~~en:-::: ,-------, 
clón y Voluntad. 
Merced a la. mara­
villosa Fuerza de 
Sugestión. El conde 
H. Csaky-Pallavtctnl 
escribe: • C'ada. uno 
deberla. poseer su 
método tan senci­
llo. Las Instruccio­
nes que él contiene 
son tan necesarias 
a la humanidad co­
mo el aire a los 
pulmones o el alt ­
mento al cuerpo•· 
« F.ste libro que dis­
tribuimos gratuita­
mente en el mundo 
entero, está lleno 
d e reproducciones 
fOt()grá!lcas que de- .._-~--~ 

~~~=;~an o~t~~s es:: Code H. Ciakr-P1llnicinl 

ututzan en todo el Globo y cómo milla­
res de personas desenvolvieron esas tuer­
zas Ignoradas por ellas. Una gran lns­
tltuclón de Bruselas se encarga de la 
distribución gratuita y envía un eJem­
plar al que le Interese. 

Además de la distribución gratis del 
libro, el que escriba Inmediatamente reci­
birá también un ejemplar del Mapa Auto­
Análisis del Protesor Knowles, asi como 
también una explicación detallada del 
carácter . Sirva.se copiar de su pufto y 
letra los siguientes versos y enviárnoslos: 

« Quiero tuerza de Esplrltu 
Poder y fuerza en la mirada 
Ruégole lea. mi carácter 
Y envíeme su libro • · 

Envíenos también su nombre comple­
to, sen.as, estado (Setl.or, Setl.ora, Sefio­
rtta), y dlr!Ja sus cartas a PSYCHOLOGY 
FOUNDATION, S. A. (Dept. 5109-E). Rue 
de Londres, 18. Bruselas, Bélgica. SI us­
ted lo tiene a bien, envíenos 10 centavo:; 
en sellos de correos de su propio pala pa­
ra. pagar gastos. Franquee debidamente 
sus cartas. Franqueo para Béli;( lca, de Es­
patl.a 40 céntimos, Argentina 15 centavos., 
Cuba 5 centavos. 

Nota: Ps¡¡chology Foundatfon es un an.­
tiguo establecimiento editorial de hace 
ya muchos años, que di&tribuye libro.! 
ti.tiles v folletos de .!ufeto.! mentale& y 
psicológtcos. Más de 40 catedráticos han 
contribuido a su literatura _11 todas sus 
obra.!, cuyos precfos se hallan Jfiado.T. 
se venden bato garantía de entera .Ta tis~ 
/acción o reembo!.To. 

!!8sc :ind J. lo. . . 
(Continuación d.e la Pág. 54 J. 

ron, desmayándose las mujeres 
que había en la acera y los hom­
bres sintiéndose débiles a su 
vista. 

Un vigllante del tránsito, aton­
tado por lo que veia, confundió 
las señales del semá.foro y en me­
dio minuto el trá.nsito se conges­
tionó en varias manzanas a la 
redonda. Alguien, posiblemente 
inspirado por el lenguaje del pro­
fesor. tocó la campana de incen­
dio y el clamor de las bombas de 
la ciudad se unió a la confusión 
general. 

Las gentes venían corriendo de 
todas direcciones. La presión de 
las personas era tan grande que 
la vida humana se encontró en 
peligro, y hubo que llamar a una 
estación de Policía . Al fin un cor­
dón de vigilantes logró a brirse ca-

CARTtlES 

mino por entre este ondulante 
mar humano hasta un poste de 
telégrafo que se hallaba en el cen­
tro, por el cual trepaba desespera­
damente un hombre mientras que 
en su base la parte superior de 
otro hombre gesticulaba y jura­
ba horriblemente. 

En unos minutos todo se acabó. 
Un policía, agarrando la parte 
superior del cuerpo del profesor, 
y otro aparentemente con las ma­
nos vacías pero haciendo todos 
los ademanes del que trata de 
domar un potro, subieron en la 
ambulancia de la Policía. Las 
puertas de ésta fueron cerradas 
con llave, y entre estentóreos gri­
tos desde adentro de " ¡Félix Gra­
ham es responsable de esto; lo 
mataré, lo mataré!" la ambulan­
cia se alejó. 

Cuando Félix y yo volvimos de 
las clases de la mañana nos en­
contramos al encargado de la pi­
zarra telefónica de los dormito­
rios hablando con un policía; al 
vernos señaló en nuestra direc­
ción. 

El policía se acercó a nosotros. 
-¿ Cuál de ustedes es Félix 

Graham ?''-preguntó. 
-Soy yo,-admitió Félix,-pe­

ro le advierto que no poseo nin­
gún autºmóvil. 

-Está r,ien,-clljo el policía.­
No he venido aquí a ponerle una 
multa. Lo que quiero saber es si 
conoce usted a un viejo llamado 
Lynn Boswell, que pretende ser 
profesor de esta Universidad. 

-¿El profesor Boswell del de­
partamento de Matematicas?­
preguntó Félix.-Si; lo conozco. 

-Pues bien,--continuó el poli• 
cia,~stá en la estación, acusado 
de perturbación del orden públi­
co, y lo quiere ver a: usted. Pero 
más vale que no se le acerque mu­
cho, porque entonces vamos a te­
ner que cambiar la acusación por 
una de asesinato en primer grado. 

Llegados a la estación, Félix fué 
llevado a la celda en que se ha­
llaba el profesor, que al fin se ha­
bía tranqullizado. 

-Buenos días, profesor,-dijo 
respetuOSamente, ignorando diplo­
máticamente las circunstancias 
desusadas de su encuentro.-¿Me 
mandó usted a buscar? 

-Hum ... sí, Graham; lo man .. 
dé a buscar,--contestó Boswell.­
Como usted sin duda recordará, 
cometí un pequeño error en mis 
cálculos de la cuarta dimensión, 
lo que me ha puesto en .. . hum ... 
una situación un tanto embara­
zosa. Yo pudiera encontrarle una 
solución a esto teniendo un poco 
de tiempo a mi disposición. pero 
el decano se halla ansioso de que 
esto se remedie en seguida. De 
manera que necesito de su ayuda. 
Por supuesto. yo ... hum ... lo re­
compensaré a usted del modo que 
usted me pide. 

Esto era una rendición incondi­
cional. Félix la aceptó como un 
general y se puso a trabajar in­
w.ediatamente. En un cuarto · de 
hora y bajo su dirección el pro­
fesor volvió a ser otra vez como 
los demá.s hombres. Sin embargo, 
hasta que el decano, al cual Betty 
le contó toda la historia, (satis-

faciendo con esto su curiosidad) 
no hubo intercedido en su favor, 
no lo soltaron de la estación y es­
to con un severo discurso del ca­
pitán de la misma. 

Betty y Félix anunciaron su 
compromiso la si~uiente sem$\na. 
En cuanto al nrofesor, ha dedica­
do sus actividades a escribir un 
libro en el cual trata de explicar 
su teoría de la cuarta dimensión. 
Sin embar1:to, se ha guardado muy 
bien de volver a hacer ningún ex­
perimento práctico. 

fl Pr/nd¡e ... 
(Continuación de la Pág . .J.3 1. 

Londres lo más pronto posible, 
-dij0-y me alegraría que estu­
viera listo deritro de media hora 
a toda costa. 

El jefe de estación se levantó. 
-Eso es absolutamente impo-

~:~¡c~~e6r:1á~ b~gJiª~~~i~ii-
dad. 

-¿Se puede saber por qué?-in­
qulrló Hamllton Fynes. 

-En primer lugar--contestó el 
jefe de estación-un tren especial 
a Londres le costaría a usted 
ciento ochenta libras, y, en segun­
do lugar, en caso de que usted 
pudiera pagar esa suma, no po­
dría partir hasta dentro de dos 
horas. No podemos desorganizar 
nuestro tráfico de mercancías. El 

· tren correo ordinario sale de aquí 
e. medianoche y lleva Pullman. 

Mr. Hamilton Fynes sacó una 
carta del bolsillo interior de su 
saco, al parecer igual a la que ha­
bía entregado al capitán del Lu­
sitania hacía poco. 

-Quizás si usted tiene la bon­
dad de leer esto-dijo-yo esté 
dispuesto a pagar las cien to 
ochenta libras. 

El emple¡,do desgarró el sobre y 
leyó algunas líneas de lo que con.­
tenía dentro. Sus maneras dieron 
un cambio radical, lo mismo que 
habla hecho el capitán del L,usi­
tanta. Colocó Ja carta bajo la 
pantalla verde de la lámpara y 
examinó la firma cuidadosamente. 
Cuando volvió a mirar a Mr. Ha­
milton Fynes más que curiosidad 
había en su mirada un profundo 
respeto. 

-Pondré en este asunto mi 
tnejor atención personal, Mr. Fy­
nes--dij<>-empujara.do la puerte­
ci ta de la baranda de su oficina 
y saliendo rápidamente.-¿Quíere 
usted entrar un momento en mi 
oficina privada ?-preguntó. 

-Gracias----eontestó Mr. Fynes-. 
bajaré al andén. 

-Hay un salón para refrescar, 
justamente a la izquierda-indi­
có el jefe de estación, llamandp 
precipitadamente por teléfono.­
Me atrevo a asegurarle que den­
tro de media hora estará usted 
complacido. De todas maneras 
haremos lo que podamos. Es difi­
cil mandar a despejar en este 
momento la línea; pero si pode­
mos conseguir que usted pase la 
estación de Grew, será. servido. 
¿ Lo vamos a buscar al salón de 

CEREBRO DEBILITADO 
51 usted necesita un poderoso recons­
tituyente que tol'talezca su cerebro 
débil, tome las ramosas tabletas de 
tosrogllceratos llamadas GLYCERO­
FOSFACINA, porque en ella encon­
trará, perfectamente dosificados, el 
CALCIO. MAGNESIO. HIERRO. SO­
DIO, FOSFORO y ESTRICNINA. qu::: 
van directamente a ali mentar el or­
ganismo. 
Con ellas desaparece el mal carác­
ter, la neurastenia de origen cer:::-

66 

bral, dolores de cabeza, Insomnio ner­
vioso y tortalece rápidamente el ce­
rebro debll1tado. 
Usted debe tomar GLYCEROFOSFA­
ClNA, producto que los médicos lo 
recetan con gran éxito. 

La encontrará en todas las boticas y 
droguerías. SI no lo encuentra, en­
vte $1.00 en giro postal o sellos a 
Laboratorio Maa: nct úr\co, San Lá.zaro 
N" 294, Hnbnu ~. 

refrescar cuando todo esté Usto? 
-SI usted gusta-<:ontestó el 1 

pasajero. 
Mr. Hamllton Fynes encontró el 

salón de refrescar sin dificultad y 
ordenó una taza de café · y un 
sandwich, acercó una sllla cerca 
del fuego, teniendo siempre cuida .. 
do de sentarse frente a la puerta 
de entrada de .la habitación. Colo­
có su sombrero sobre el mostra .. 
dor. cerca del cual estaba sentado 
y echó hacia atrás con su mana 
izquierda su espeso cabello negro. 
Era un hombre ~parentemente de 
mediana edad, de estatura regu­
lar, enteramente afeitado, con 
rasgos bellos, pero vulgares. ojos, 
oscuros, muy diá.fanos y brillantes, . 
mostrando la necesidad de las ga­
fas por un cordón negro que pen­
día de su cuello. 

Su sombrero. de fieltro suave y 

~=i~ ~:I¡tirª s~rria~~~alid!~~t~~: 
ropas, sin embargo, eran de corte 
americano, y sus zapatos estre­
chos de forma irreprochable. Co­
mió su sandwich con gusto y des­
pués se apoyó en el respaldo de la 
silla, mirando constantemente el 
reloj, pero sin manifestar otras 
señales de impaciencia. Menos de 
media hora después un inspector, 
capa en mano, entró al salón y le 
anunció que todo estaba listo. El 
viajero se puso su sombrero le­
vantó su maletín y siguió al 'otro 
al andén. Un largo coche salón 
con una casilla de equipajes de­
trás y una locomotora delante le 
estaba esperando allí. 

- Hemos hecho todo lo que he-

!feºses~~~f li· c~e;ok)~~n~~t~r!~ie~~ 
Hace exactamente veinte minu­
tos que usted llegó a la oficina y 
ahí está la máquina. Hemos con­
seguido la mejor locomotora y el 
mejor maquinista. El camino está 
libre delante de usted, señor. 
¡Que tenga buen viaje! 

-Es usted muy amable, caba­
llero---<leclaró Mr. Fynes--y Je 
aseguro que mis amigos del otro 
lado apreciarán su atención. ¿En 
qué tiempo cree usted que poda­
mos estar en Londres? 

El empleado miró el reloj: 
-Ahora son las ocho en punto, 

señor, si mis órdenes se corren 
rápidamente para que la línea 
quede Ubre en seguida, usted po­
drá estar allá a las once menos 
veinte. 

Mr. Hamllton ¡¡aJudó gra\'emenc 
te y tomó asiento en el carro. 
Otra vez marchó de espaldas ha­
cia su asiento. · 

-¿Este tren consta so13:m~n­
te de este carro?-pregunto.-­
¿No habrá por casualidad otro 
pasajero que vaya con el guarda­
frenos? 

-Ciertamente que no, señor.­
le contestó el jefe de estación.­
Eso estaría en contra de lo regu­
lar. Ustedes por todos son cinco 
en el tren: maquinista, guar'!a­
frenos, camarero del coche salan, 
fogonero y usted . . 

Mr. Hamilton pareció satis­
fecho. 

-¿No tiene usted más equipl · 
je, señor?-preguntó el guarda-

fr~~e he visto precisado a dejar 
el que tenía en el trasatlántico-;­
contestó el preguntado,-no podia 
esperar hasta que me entregaran 
mi baúl. Me lo enviará.n a mi ho-

te~~~~~~ªarero lleva provisiones 
a bordo, señor, por si uste~ desea 
tomar alg0-le advirtió el Jefe. _de 
estación.-Ahora daremos las or­
denes de marcha. Adiós. ¡ Buenas 

no~r:f~jcro contestó cortésmente: 



,; _¡Buenas noches, señ_or jefe de 
ctón! ¡Muchas gracias! 

CAPÍTULO II 

,' eon sus calderas echando fue- ~ / 
ígo y despidiendo humo f!" la os- ,,¿r '; 

i · urldad de la noche, marchaba , 
·tacia el mediodía la enorme lo- •~ ·:•/ 

< coJI1otora con su coche salón úni- ,;¡ft;,-y-

leyendo un periódico. Estaba en­
teramente solo y tan absorto en 
su lectura, que no se dió cuenta 
de nada. Mr. Hamilton Fynes re­
trocedió tranquilamente, cerran­
do la puerta detrás de él. Atrave­
só el coche otra vez, pasó cerca 
del camarero que estaba dormi­
do en su repostería y se con ven­
ció de que la puerta estaba cerra­
da con llave; se asomó a la ven­
tanilla y miró hacia afuera, esta­
ba a algunos pies de la máquina, 
la cual, es obvio decirlo, estaba 
enganchada al coche salón. Mr. 
Fynes volvió a su asiento sin que 
nadie se hubiera dado cuenta de 
sus movimientos. Sacó algunos 
papeles del bolsillo interior de su 
saco y los extendió sobre una me­
sa delante de él. Uno de ellos, un 
sobre timbrado, lo volvió a colo­
car rápidamente en un lugar de 
su saco, preparado conveniente­
mente entre el forro y la tela y 
empezó a hacer una mlnuciosa in­
vestigación en los otros. Era raro 
que, no obstante haber hecho un 
prolijo reconocimiento en el tren, 
mirara nerviosamente a todos la­
dos, registrando debajo de los 
asientos. No se podía tener la me­
nOr duda de que, por una razón 
o por otra, tratabá de recatarse 
de sus compañeros del tren y , ha­
cia el final del viaje, mostró ha­
ber perdido completamente toda 
la serenidad que había conservado 
durante la primera parte del ca­
mino. No pasaba un minuto sin 
que mirara arriba y abajo de su 
asiento y su actitud era la de un 
hombre que espera de un momen­
to a otro ser agredido. Una chispa 
furtiva brilló en sus ojos; se veía 
claramente que estaba poseído de 
una gran inquietud. ¡Seguramen­
te temía estar a merced de un es­
pionaje! 

, 00 y su casilla de equipajes, devo- "' 
rando el camino hacia la gran ~ ~ 
D1etr6poli. Cruzaba una desolada 

r.1anicie1 desnuda de vegetación, 
a cual daba idea del poderoso 

crecimiento de la industria por el 
fuego ·de los altos hornos que en-

... roJecía el cielo. Rompiendo sus 
eontorno~, al fondo, se veía la 
profusión de luces indicadora de 

• la ciudad con sus suburbios y vi­
, 1.:-Uas. Un feo y populoso barrio, 

cuya área de luces parecía alcan­
sar el cielo ; horroroso de veras 

"'rv~ ~u~~~t~~~ ;g~h;i:r~oa::!ªd; 
d as mirladas de puntos luminosos 

ue, allá en el horizonte, con su 
tntenso brlllar, parecían estrellas 

idas del cielo. Pasaron por mu­
JJ"'- ;o hos túneles dentro del mismo lu­

gar, encontrándose a menudo con 
, 
1,a,rdientes fornallas sin señales de 

·~habitación alguna por sus alre­
dedores. Bajo el largo camino de 

•., ibierro, el fuego de la gran loco­
atora crepitaba y sus chispas 

ban sobre los rieles de metal. 
luces de señales danzaban al 

cruzar las estaciones, donde el 
paso de la enorme máquina era 

,,.'-¡ como el rugido de un monstruo 
1 ~lldo de la tierra. 

. · El jefe de estación de crew des-
¡r, · colgó el receptor de su teléfono y 

l({,"ª~f Qué sabe usted sobre este 
-especial ?-preguntó. 

~ .·un l)~~a{eer:ºJ~fiº:sif~~~d~o!r~~~ 
•, dent:s cte llevarlo a Londres. 

~· . -Ya sé todo lo que a eso se re-
~ fiere-gruñó el jefe de estación.­

, ► ... ,He- recibido tres ayisos hace me-

~~~ªn~~~o ~a~gié~~Y1~·0T
1
j:~~c~~~ 

' podia ser el manager general. 
~:l- -¿Ya han señalado el tren?­
-~"'J>reguntó Liverpool. 

· --Justamente en este mamen­
, acaba de pasar a sesenta millas 

t ~»or hora-fué la respuesta- ha­
" endo crujir nuestras viejas ma­
~deras. Y, dígame, ¿quién era el 

ista? 
Poynton--contestó Liver­

nor tomó el del tren co­
..... ~ especial. 

... -Bueno, de todos modos, ¿cómo 
~ llama el pasajero? ¿Es algún 
-:,11onario del otro lado que trate. 

- •· de ~~~t~n ~;i~f¡~teº a~fs~~~~?!~ 
• , -Su nombre es Fynes o algo 

_ •&11 Y no tenía aspecto de millona­
fué la fespuesta.-Vino aquí 
un Pequeño maletin y pidió 

especial para Londres; Guvnor 
que tardaría dos horas en 

seguirlo y que mejor seria que 

~- ~- rcU~tct:
1
o t~~t~ir~~ºa ~~J~~c~; 

· -~ 1.el viejo cambió en seguida 
~lluto~.anctose todo en vein te mi-., ·ia: jffe de estación de Crew es­
tlUe ntrlgado; sabía muy bien 

1 .. 1 no era cosa fácil hacer correr 
. , -~mo un tren oe ia compañía. 

riera e todos ~odas esto es algo 
¿IJ. Je~e lo cornente- prosiguió.-
9.Ulén e de estación le dijo de 

,-~~ -?;era la orden. supongo? 
· Jrirne~ontestó Liverpool - lo 
\.- Oflcrn que ]"lizo cuando llegó a 
ll\ lXUl a fue desgarrar el papel 

. 'Y'ou~edazos. y echarlo al fue­
) él g Ji:nk_m!> le preguntó al­
Blennego rap1damen te 

• supongo que se leerá ;i' 
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Vea nuestras vidrieras: 
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cemos de obtener un tra• 
je completamente gratis 
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LA HABANA, CUBA 

go acerca de esto en los periódi­
cos de mañana. Hace tiempo que 
los repórters no hablan de nada 
extraordinario. Esto debe ser algo 
fuera de lo común, algo de gran 
empuje, si no el capitán del Lu­
sitania no le hubiera permitido 
.bajar antes que los demas pasaje­
ros. ¿Cuándo pasará por aquí el 
resto de ellos?- habló Crew. 

-Tres especiales salen de aquí 
mañana a las nueve de la ma­
ñana. ¡Buenas noches!-fué la 
contestación. 

El jefe de la estación de Crew 
co:gó el receptor y fué a cumplir 
sus deberes. 

Mientras tan to, veinte millas 
hacia el mediodía, el tren espe­
cial proseguía su marcha en la 
oscuridad . Su solitario pasajero 
demostró de repente gran inquie­
tud; dejó su asiento y dió dos o 
tres pasos por el coche, abrió la 
puerta de atrás, cruzó el pequeño 
espacio hacia la casilla de equi­
pajes y miró al guardafrenos que 
estaba sentado en su banqueta 

Rugby telefoneó a Liverpool y 
recibió la misma respuesta que 
Crew. Euston hizo la misma cosa: 

-¿Quién es el que ha pasado 
por aquí esta noche?-dijo el je­
fe de estación.-¿Ahora el especial 
de Willington viene sin parar? ¿O 
es que alguien está haciendo un 
récord alrededor del mundo? 

Ya Liverpool estaba un poco 
cansado de estas preguntas y un 
poco más que cansado de su mis­
terioso cliente. Pero, sin embargo, 
el Jefe cte estación rlP. Euston era 
una persona que debía ser trata­
da con respeto: 

-Su nombre es Hamilton Fy­
nes, señor-fué la respuesta,-es 
todo lo que sabemos respecto de 
él. La línea entera nos ha tele­
foneado desde que salió el espe­
cial. 

- Hamilton Fynes-repitió Eus­
ton.-No conozco ese hombre. ¿De 
dónde vino? · 

-En el L usitanta, señor. 
-¡Pero yo he recibido hace tres 

horas un telegrama diciéndome 
que el Lusitani a no desembarcará 
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sus pasajeros esta noche!-protes­
tó Euston.-Permitieron a nuestro 
hombre desembarcar en un remol• 
cador; señor-eontestaron.-El re­
molcador vino por el río a buscar­
le. Guvnor no quería darle un es­
pecial a esa hora de la noche, pe­
re el hombre le entregó una or­
den escrita por alguien a quien no 
se podía desobedecer y todo es­
tuvo listo en media hora. Hemos 
tenido que suspender todo el trá­
fico de trenes de mercancías en la 
noche para que él pudiera seguir 
sin parar. El jefe de estación de 
Euston pensó que, a pesar de to­
do, ese cliente era digno de ser 
recibido con todos los honores. Se 
abrochó su levita, se puso su go­
rra de seda y se paró en el andén 
a esperarlo. 

CAPÍTULO III 

L1 enorme máquina en tró hu­
meando y trepidando dentro de 
la estación, después se quedó si ­
lenciosa e inmóvil como una• cria­
tura exhausta despues de un 
gran esfuerzo. A través de las 
ventanas del coche salón el jefe 
ae estación puao ver a i cama re­
ro del t ren inclinado sobre su 
miderioso pas3,jero. quien parecía 
no haber hecho aún ningún pre­
par.Hivo para abandonar su asien­
to. Mr. Hanülton Fynes esta ba 
s€ntado delante de la mesa llena 
de papeies, echado hacia atras co­
mo si estuviera dormidu El jefe 
de estación dió un paso hacia 
atrá.s haciendo lo mismo el ca­
marero que salio a la plataforma 
rápicfamen Le Uamando a voz en 

,ronunúa. en la Pag 70 1. 



UNA BLUSITA DOS VECES 
PRÁCTICA 

L moda de blusas y fal­
das separadas es una de 
las modas más prácticas 
que hemos tenido en mu­

cho tiempo. 
Fácilmente y con poco costo se 

puede confeccionar un número de 
blusitas que con algunas sayas 
constituirán un equipo muy útil 
para uso cotidiano, y singular­
mente apropiadas al verano rigu­
roso que nos obliga a cambiar 
constantemente de indumentaria. 

El modelo de blusita, de inspira­
ción francesa que ofrezco hoy a 
mis lectoras, tiene, además de 
esas ventajas, otra muy aprecia­
ble, y es que se puede confeccio­
nar, en la talla 32, con una yarda 
de tela, ya que el número de pie­
zas pequeñas de que consta per­
mite trazarla así, aunque, claro 
esta que medidas mayores nece­
sitarán más cantidad de tela. 

Su cóí1fección es sencillísima. 
Sobre el patrón básico, trazare­
mos las tres piezas de la blusa, 
delantero, espalda y hombro, así 
como la manga, según mis ins­
trucciones anteriores, adaptándo­
se a las líneas de los respectivos 
croquis, y procederemos a la con­
fección en la forma siguiente: 

Delantero de la blusa. Esta es 
la pieza número 1, que debe cor­
tarse doble, poniendo contra el 
doblez de la tela la orilla marca­
da D. Como observarán mis lec­
toras, tanto esta pieza como la 
espalda están truncas en la parte 
superior, pues el hombro lo for­
ma la pieza No. 3. de la que opor­
tunamente nos ocuparemos. 

Espalda de la blusa. Pieza nú­
mero 2, que debe cortarse doble , 
colocando contra el doblez de la 
tela la línea del centro, marca­
da D, y se procederá a unir la es­
palda con el delantero de la blu­
sa, por ambos costados. dejando 
una abertura de unas tres pulga-

das en la parte inferior del lado 
izquierdo, donde se hará una ma­
nerita , cerrándola con broches de 
presión. 

Pieza del hombro. N9 3. Se cor­
tará doble, poniendo el centro, 
marcado con la letra D, contra el 
doblez de la tela, y se unirá a la 
espalda y el delantero de la blu­
sa, haciendo unas diminutas al­
forcitas al frente de la blusa, al 
píe de la unión. 

Lado derecho de la pechera. Es 
la pieza N9 4, que cortaremos en 
la abertura del frente, al pie de 
la pieza del hombro, como apa­
rece en el croquis N9 9. 

Lado izquierdo de la pechera. 
Pieza N9 5, que se colocará al otro 
lado del escote, montando sobre 
el extremo de la pieza N9 4, co­
mo podemos apreciar en el cro­
quis N9 10. 

Solapas del frente. Son dos pie­
zas, que se trazan por el dibujo 
N9 6, colocándolas sobre la pe­
chera, una a cada lado, como in­
dica el croquis N9 11 . 

Cuellito plano. Pieza N9 8. Se 
corta doble , colocando el centro, 
marcado con una D, sobre el do­
blez de -la tela. Se pega entonces 
al cuello de la blusa, formado por 
la pieza N9 3, y los dos extremos 
quedarán sobre el nacimiento de 
las solapas, como se ve en el cro­
quis 12. 

Cuatro pincitas en la cintur~ 
como se puede apreciar en los d1• 
bujos de la blusa, servirán parz 
entallarla mejor, y ya sólo que­
darán las manguitas, que se ha­
nin por la pieza N9 7, cortada do­
ble. poniendo la linea D contra el 
doblez de la tefa. Se cierra Y se 
pega a la blusa, recogiéndola en 
el hombro para ajustarla a 19 

sisa. Se le hace al extremo un do­
bladillo estrecho, por el que se pa-

!~ ~n se~á~}~~~a;uf o:~~~ñdeo ª~s~r~Í 
globito, que es tan airoso, y que­
da terminado este práctico y g·ni­
ciosisimo modellto. que mucho ce­
lebrare sea del agrado de mis lec­
toras. 



CAR(Ei1u 
1 .. , .... ,~ " ,. ,., " , ffl f Aili\l I uiffi 

mento del "Jefe", lo hajlo - - • --•• • "" 
ndose en el cuarto de· bano, p f 

0 de jabones perfumados, Ji 
delicadas para su tosco TINTA 
toallas turcas de colores (l Pu:ti,1AN,,.,.,.1 

1ta toJér~gn~1~a5r~º~~u~gly~ HAMP 
·os :rireex:Si~~a si~~re::osfJ~: 

a dar órdenes que no vaci­
esos momentos. 

kr. 
0 

ti~ ~':n~~i{~;!rtries~:l:á. 
1~ esperar un poquito. Puede 
,~pezar C(?Il los otros; yo iré des~ 

~-~1\o ue Marcus ripostó : 
· -rb~a de eso, "Joie", usted 
viene conmigo ahora mismo. 
. Dos detectives se llevar_on al 

Sérprendido "jefe", encerrando~o 
eó una celd!i. El monarca ni s1-
ijatera cl~istó. El s:3:bia cuá.ndo ~e 

ía gritar y cuando era mas 
iu.dente permanecer callado. 
"Marcus se dirigió otra vez al 

pital, donde encontró en un 
concito muy alegre a dos lu­
tenientes de Rao: Edward 
hltey" Cleary y Peter Kenney, 
bos viejos granujas. Estos hom­
, vivían casi con el mismo lu­
'•de su jefe Rao. 
' leary, un irlandés gigantesco, 
straba las señales de haber in­

tido bebidas alcohólicas; al la­
'cte su cama, había una botella 
. whiskey vacía. El otro, Ken-

~Y, presentaba el contraste: pe­
úeño, frágil, casi afeminado, no 
· rdía de vista a Cleary, que se-

guramente era su superior. Los 
dos fueron encerrados en una cel­
da ,corriente. 

Cuando Marcus terminó su re­
lato MacCormick decidió inspec­
cion'ar personalmente el hospital. 
untamente con Marcus, nos di­

mos al interesante albergue de 
,' privilegiados. Cleary fué ex-

•!~~1ifv~ª e~e~~11cfal1~e~iJ¡~ ~ 
' noissellr: Cuando pasábamos a 

de una batalla con el mar. Una 
ocasión de arrebatarle vidas a esa 
terrible masa líquida, que silbaba 
y se movía con repugnante itera­
ción. 

Y mientras el capitán movía la 
cabeza, pensando, sin duda, en !os 
dueños del barco, en los pasaJe­
ros, en sus obligaciones, un . nue­
vo resplandor relató la agoma del 
otro barco, mejor qu~ un libro _lle­
no de palabras. Solo un mastil 
permanecía erecto. Todos los de­
m:is yacian sobre la cubierta, con 
los aparejos enredados. 

A la luz de un segundo relám­
pago, vieron este único mástil 
bambolearse y desaparecer, para 
ir a hacer compañía a los demás. 
Y se cerró la noche de nuevo, de­
jando en la retina una dol~rosa 
imágen del casco, que se agitaba 
entre las olas, anegado, casi ente­
ramente a flor de agua. ¿Cuáles 
serian las emociones de la gente 
de a bordo? 

hofa~~j;~f~a1\'ftn.~~sen'l~ t:r~ 
bia la mirada). Tendremos que 

abandonarlos a su suerte, John ; 
a menos que pueda conseguir vo­
luntarios ... 

Al oír esto, el oficial se despojó 
de su capa y se deshizo de sus 
botas. Y, por sobre la tempestad, 
se alzó la espeluznante nota de su 
silbato, llamando a la tripulación 
a Ja cubierta superior, todos en­
cogidos y asombrados en esa es­
pan tosa noche. 
-¡Buque náufrago a la vista! 

¡Voluntarios a los botes! ¿Quién 
viene.? · 

Nadie contestó. Todos eludieron 
el bulto, mirá.ndose unos a otros y 
dirigiendo luego la vista al mar 
alborotado. Los marineros más 
viejos sacudieron las cabezas gri­
ses. 

- ¡Pensadlo pronto, marineros! 
Dos mozos avanzaron al fren­

te; t res má.s; media docena. 
- ¡No! Solamente cinco . 
El oficial los estudió con pene­

trante mirada. Necesitaba alF;o 
más que mera fuerza animal. Este 
t rabajo requería hombres que no 
pudieran ser derrotados. Para 
quif'nes, de hecho. el fracaso es un 
positivo tónico. Hombres de resis­
tencia también, porque la aven­
tura podía durar horas. Los cinco 
escol?idos se despojaron de los 
nvr.ralls y se . pararon a esperar 
órdenes. con los brazos desnudos 
y la chispa de la óatalla en sus 
profundos ojos. 

El capitán se paró en lo alto, 
chorreando agua del rostro. Le­
vantó el brazo : 

- i Parad el barco! 
Al poco rato, el maiestuoso paso 

de la poderosa maquinaria moría, 
de.iando al monstruo de acero de 
ochocientos pies rodando ~entil­
mente entre el balanceo de olas 
gigantescas. 

El buque se arrastró cautelosa­
mente hacia barlovento del barco 
que naufragaba. El capitán domi­
naba cada capricho de la nave 
con rara habilidad. conociendo 

~~~p:~a1:s~gn ~: -~~:i ;r~t~~~~: 
no del barco en peligro no signi­
ficaba nada. 

sala espaciosa del hospital. CUAN DO camarada de Cleary le pidió 
cabo del tabaco que fumaba, 

·,lo que accedió Cleary, dándole 
· golpecitos amistosos en la 

. El descaro no nos asom-

EL TIEMPO APREMIA 

a que ya no nos asombra­
ª· Esperábamos hasta lo 
imll. 

. Pronto le echamos el guante a 
ank · "Basca" Mazzio, el te rcer 

-~:r!e~\~~;e h~iifaªn°ie~
0~01!ª~= 

¡IIJ,,.'de los privilegiados. Todos fue­
:. transferidos a celdas comunes, 

te¡ otro extremo del estableci­
ñto. 

:Cleary se mostró un poco irre-
11rente. No quiso hablar nada, 

significó que protestaría del 
o cometido contra su tran­
dad. Sin más ceremonia, fué 
ucido a la peor de las celdas, 

o una cura radical de su 
mplejo de superioridad". 
1'Cluirá en el próximo número) 
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• tarco predestinado a perecer. 
~ 0 Podemos auxillarlo.- mur­
-lh el capitá.n.-¿Qué podría-
• :llai acer? 
.tJiipf!ldose a la barandilla con-

o l?-s aguas colosales. 
f ~~u~ bote resistiria esa furi a? 
~ tnas, ¿qué hombres se iban 

-tÑsgahr en semejante empresa ? 
~ ay siquiera una oportu-

1 e .salvarlos, señor? 
ard1en~e sangre del oficial 
Salva1emente ante la idea 

Dispon ga siempre de una co­
mida a punto de serYir. Te-­
niendo Kcllogg's Corn Flakcs, 
basta lle nar los pintos directa• 
mente del paquete. No hay que 
cocer lo. 

En un momen to se sir\'e uua 
("01t1ida ,le liciosa con leche fría­
)' fruta fresca o miel para variar. 

Su mamen te nutritivo para 

los pequeñuelos, que 
tan crecer. 

necesi-

Sirva Kellogg' s abundante­
mente en el desayuno-y sobre 
todo antes de acostarse, por ser 
sumamente digerible. Y es eco­
nómico- un sólo pa(p1etc sa­
tisfará ,Hez hue nos apetitos. 
Exija el nombrt~ Kcllogg~s a 
su proveedor de comestibles. 

1(Jiv,l4 CORN FLAKES 
71-0 

Manejando el leviathan como s-i 
fuera un juguete, tomó la direc­
ción del viento, de manera que el 
vasto casco sirviera de rompeolas, 
deteniendo el vaivén de las olas 
grandes, de modo que se pudiera 
lanzar el bote. 

Una docena de hombres traba­
jaba en el aparejo del bote salva­
vidas, preparándolo para lanzarlo 
al agua. Los voluntarios cambia­
ron sus trajes por trusas, para es­
tar más libres en cas::> de un vuel­
co. Se colocaron los cinturones de 
corcho . . . Pero el oficial rehusó 
ponérselo. Se podía nadar mejor 
y más rápida,mente sin él, aun 
en aquel horrible mar. 

Los hombres, silenciosos como 
sombras, tomaron sus puestos en 
el bote. Uno o dos escribieron rá­
pidos mensajes a sus familiares, 
allá en la patria lejana. De las 
sombras emergió alguien para es­
trechar la mano del jefe del gru­
po y desearle buena suerte. Pero 
ya las sogas se deslizaban par las 
bien engrasadas poleas del apa­
rejo. 

Entonces comenzó el peligro ma­
yor. Una ola, gigantesca, venía 
hacia el barco. Un golpe de la ne­
gra masa liquida bastaba para 
hacer pedazos al bote y a su tri­
pulacion. 

-¡Preparaos, que viene sobre 
nosotros! 

Los hombres se inclinaron a un 
lado, aferrándose con todas sus 
fuerLas al bote. 

Pasó la ola, rugiendo furiosa­
mente y alcanzando la quilla del 

g~~~ué~u~ayÓª
1
1Íp11aº?e~ta~:~~Ó 

las sogas tomaron de nuevo el pe­
so, por poco sale despedida la tri­
pulación . 

En lo alto, los hombres que ma­
nejaban los aparejos esperaban 
órdenes, ansiosos. Pero otra ola, 
silbante, se acercaba. 

- i Inclinen un poco a proa! 
Los hombres en el aparejo de 

proa. echaron un poco de soga. 
- ¡Ahora la popa! 

téonliri úa en la Pág. 72 J . . 
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Interesa a las Señoras 
LA LECHE INNOXA, a 
base deJanolina, ha sido par., 
ticularníente cr"eada para la 
"T oil_e_tte" d ~ la epid~rmis. 
L1mp1a lós poros de un modo 
perfecto, y evita las arrugas. 
Reemplaza completamente 
el agua y el jabón, que son 
con frecuencia irritantes pa .. 
ra ciertos cut is de naturale.­
za delicada. 
Es sólo suficiente hacer Un 
pequeño ensayo, para con., 
vencerse de todo su valor. 

DEPOSITARIOS GENERALES: 

J.,PAULY, SES FILS & Cie.,Ltd. 
APARTADO ?143 HABANA 

médico. Le abrieron paso y en­
traron en el carro. 

El doctor procedió en seguida a 
examinar a Mr. Hamilton Fynes, 
el misterioso personaje que había 
hecho un verdadero viaJe de ré­
cord, y que estaba apoyado de es­
palda eh la esquina de su asien­
to con los brazos caídos, la ca­
beza ligeramente inclinada y los 
ojos fijos como si miraran algo 
Invisible y espantoso. Su,~ ,.cuerpo 
estaba helado al tacto y no se ne­
'Cesltaba más que una mirada pa­
ra comprender que ~staba muerto. 

-¿Está muerto1--uregunt6 el 
Jefe de estación. _ 

-Indudablemerite-fué la breve 
respuesta. 

~¡Dios mío! ¡Dios mio!-mur­
muró el jefe de estación. 

El doctor colocó su pañuelo so­
bre la cara del muerto y se quedó 
,contemplándolo nensativamente. 

-¿Ha muerto durante el sueño? 
-preguntó el jefe de estación.-
Debe haber sido algo repentino; 
alguna enfermedad del corazón .. 

El doctor no replicó nada por el 
momento ; parecía estar resolvien­
do algún problema. 

INNOXA está a la venta en las principales Tiendas y Droguerlas 

-Lo mejor es llevar .el cuerpo a 
la estación mortuoria-dijo al fin 
-entonces, si yo fuera usted ce­
rraría este coche y lo pondría · a 
un lado sin permitir que nadie lo 
tocase. Debe ponerlo bajo la cus­
todia de dos policías de la esta­
ción y después llamar a Scotland 
Yard. 

E I /Jrl11(ipe . .• del especial. Otro se colocó guar- -iA Scotland Yard!-exclamó 
dando la púerta del coche salón y el Jefe de estación. 
no le permitía la-entrada a nadie, El doctor afirmó con un movi-

rc onttnuación de la Pci.g. 67 J ~~bi!~d~ !ebl~~!rd~~s:é~1~o~~~ ~~ee~~r '!;a::b:::iu~r~~ ~useu nª~= 

ci..iello al portero de la estaciól'1 Y peq~ñ~ · grupo que componía la die de los curiosos de afuera po-
al jete de la misma. servtd'wn)>re del tren estaba com- día oírlo y dijo: 
ve~'aM!cá~~~~aragame el favor, pletame~ desconcertado; no se - Esto no es cuestión de enfer-

El jefe de estación accedió al :~~~ii~~a~l ;~:ire~~bi~ :~ocse:~~~ r:~fto daeie~l~:Jir· ¡Este hombre 

n:iomento y entró en el _coche sa- a pre·guntas, pues él era el que es- El jefe de estación se horrori-
lon. El camarero lo cogio del br,- taba más cerca del salón, bajo la zó sin poder creer lo que oía. 

f1~~e;v~o;a~~~t;a~!~f:ª1!11~~p:~ ~~~!!~c!~t~= f~ 1:::~~~~ ~i:ie~fr!~ to -;~Af~~~:1t~!;. é~r:rl~~óC~~~ 

espectro, a nadie. Algunos atrevidos .trata- había nadie más que el camare­
-¿Qué le ha pasado?-dijo el ban de curiosear por las ventanas ro. Todos los avisos que me die-

jefe de estación bruscam~nte. . más bajas del coche. Otros pro- ron se referían a un solo pasa-
-Encuentrg algo t:?".trano en m1 curaban interrogar a los guardias. jero. 

pasajero, senor,-d.130 con voz Después de unos minutqs Napa- El doctor tocó en el hombro a 

~:~~~i:~~~~tfutii~~a~cTiª~a~~= ,r•_c_io_· _•_1 _j_e1_e_d_•_••-t-ac_1_ón __ co_n_e_1 __ •u_c_o_m_p_a_ñ_•r_o_y_o_b_1_1g_ó_a1_o_tr_o_a 

arriba y. . . creo . . . que no está. 
dormido. Hace un·a hora tomó un 
poco de whiskey .y me dijo que no 
lo molestara otra vez. Tenía unos 
papeles delante. 

El jefe de estación se apoyó so­
bre la mesa mirando hacia los 
ojos del pasajero que estaba sen­
tado con ellos completamente 

t~::~t~~; r:~~~~b~j0~l~o es~b:r~~= 
lor lívido de la cara. 

-Este es. Euston, seli.or- le di­
j o- el término ... 

Se quedó en la mitad de sus. pa­
labras. un escalofrío corrió por 
sus venas. El también empezó a 
horrorizarse y sintió que el color 
se iba de sus mejillas. Haciendo 
un esfuerzo se volvió al carnerero: 

-¡Suba las persianas ! ¡Aprisa, 
cierre esas puertas y dígale al por­
tero que no deje entrar a nadb 
aquí !-ordenó.-

El camarero, que temblaba co­
mo una hoja, obedeció. El jefe de 
estación se volvió y dió un pro­
fundo suspiro. Sentía vértigos, su 
cabeza era un torbellino y tod::> 
daba vueltas a su alrededor. Esto 
era terrible, tendría que encarar­
se con una investigación. ¡ No le 
cabia la menor duda de que aquel 
hombre estaba muerto! 

A tal hora había muy poca gen­
te en el andén y dos fornidos Po­
licías vigilaban los movimientos 
de los vagos cuya curiosidad ha-
bía sido excitada por la llegada 

LA BILIS ES UN A 
SECRECIÓN 
HEPÁTICA 

La secreción del hígado es la bllb 

bajo forma líquida, de color amarillo. 
sabor amargo, reacción alcalina, debi­
do a las sales que contiene. 
La bl11s esU. compuesta de pigmentos 
billares y sales billares: e n los prime• 

ros tenemos la Blllverdlna y la Blll-
rrublna, y en las segundas tenemos el 
T.1.urocolato de sodio y el Gllcocolato 
de sodio. que resultan de la unión de 
sus bases con los ácidos Gllcocóllco y 
Taurocóllco. 
Función de la bilis. La bllls actún 
50bl"C el quimo, convlrtléndo!o de 
fM::ldo en alcalino, facilita la absor-
clón de las grasas saponltlcé.ndolas y 
¡,reparándolas para que sean absor­
bidas por la mucosa, al mismo tiem­
po actúa Impidiendo la multiplica­
ción etc bacterias evttando el estado 
de putrefacción en el tubo digestivo. 
Está aquí , en el tubo digestivo, la 

base de muchos males, pues al dige­
rir ~al, los alimentos quedan dete­
nidos y viene la putre!acclón de ellos. 
Es lógico pensar la serte de molestias 
que vienen acompat\adas de ese tras­
tomo digestivo que paraliza la asi­
milación y desorganiza · toda la eco­
n omía humana. 
El funcionamiento perfecto del htga­
do, con su secreción natural, se con­
sigue rápidamente con MAGNESÓRI­

CO, que vlene a suplir eficientemen­
te los desarreglos de los órganos ln­

testlnales y todo cuanto sé ingiere es 
digerido n1pldamente, no padeciendo 
nunca de lntoxlcaclones, gases, do­
lore9 de vientre y curándose de aque­
llas afecciones de origen hepAttco . 
Tomando MAONESÚRICO se evita 
también padecer de áddo Urlco por­
que lo elimina por la orina, que es 
la vía natural. 

fijarse en lo que no babia visto 
nunca y que lo hizo sentirse en­
fermo . . . Auilque era un hombre 
fuerte estaba verdaderamente tm, 
presJ.cnado al ·em.:mtr\tfse por pri­
mera vez frente a ia víctima de 
ll,t) asesinato. 

Afuera, el grupo de la plata­
forma se engrosaba .. 

~a~\i~t~~ l~r~inct~~f1~:: ~w~~= 
che salón. 

-No ~h-ªY que preguntar respec­
to a cómo ha sido asesinado este 
hombre-4.iJo el doctor con voz 
algo temblorosa.-El por si mismo 
no se hubiera podido enterrar es­
ta daga de tal manera. Le diré có­
mo ha sido hecho: El hombre que 
lo hirió estaba en el comparti­
miento de atrás y arrojó esta ar­
ma desde allá, justamente en mi­
tad del hombro. No hubo lucha 
de ninguna clase. ¡Ha sido un 
~sesinato diabólico! 

-¡Diabólico de veras!-repitió­
el jefe de estación roncamente. 

-Usted debe dar órdenes para . 
que nos permitan sentarnos de 
este lado como estamos ahora y 
llamar en · seguida a Scotland 
Yard. Además de que esto evita­
ría que estos papeles fueran to­
cados por alguien hasta que vi­
nieran de allí. Ocúpese de que ni 1 
el camarero ni el guardia entren i 
aquí; probablemente querrían . 
preguntar y averíguar.-El jefe de ' 
estación salió al andén, llamó a 
un Inspector y le dló unas órde­
nes breves. Poco después el coche 
salón fué sacado lentamente de 
donde estaba y conducido a un 
lugar solitario, a una especie de 
depósito de carros vacíos y mate­
riales inservibles, un sitio des­
agradable •Y desastrado, después 
del brillante viaje realizado en la 
noche. Las dos puertas de ambos 
extremos fueron cerradas y dos 
policías colocados ante ellas pa­
ra guardarlas. El doctor y el Je­
fe de esta"ción se sentaron evi­
tando la vista del muerto y el 
empleado de la empresa contó al 
doctor todo lo que sabía respecto 
del viaje del misterioso asesinado. 

El camarero, que parecía un 
hombre que está bajo los efectos 
1e una pesadUla, les trajo un po­
co de brandy y soda, sirviéndose· 
lo con mano temblorosa. Los tres 
hablaban bajito y el camarero 
les contaba algunos de los inci· 
dentes del viaje, los cuales no te­
nían importancia alguna. Al fin 
sintieron un golpe en la ventana. 
Un hombre alto, sencillamente 
vestido, con la piel enrojecida Y 
claros ojos grises subió a-1 carro. 
Saludó al doctor mecánic'3.mente 
mientras sus ojos escudriñaban 
alrededor del coche salón. 

-Soy el inspector de scotlan 
Yard-dijo presentándose él mis· 
mo.-He dejado otro hombre 
afuera y, si a usted no le impor­
ta, desearia que entrara. 

-Por supuesto-dijo el Jefe d 
estación-temo que se encuen~r 
usted aquí con un asunto muy ·sé 
rio. Hemos dejado todo tal cua 
estaba y hemos tratado de no to 
car nada. 

El segundo individuo que entr 
era ayudante del que había en 
tracto primero y parecía que. t 

f:~~r ::rdt,º!~e~afºii~rn d: ;gge 
descub:lr nada en un asunto qu 
mientras más se investigaba m 
nos claridad ofrecía. El mister11 · era cada vez mayor ; los pap~ e 
colocados sobre la mesa no ~eni¡ 
importancia alguna; eran s1mP 
circulares y prospectos. En el II13 

letin rtel muerto no había JJl 

que algunos objetos de tocad~r ' 
(Contin'Ua en la Pág. 74 
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- ¡Alejémonos de aquí! ¡Vivo! 
¡Vivo! 

Y un par de remos se hundió 
vigorosamente en la negra masa. 
Un segundo después, la cáscara 
de nuez era absorbida por aquel 
ertdiablado mar. 

Daba cada salto que parecía 
querer llegar al cielo. El rocío del 
agua salada casi los había cegado. 
Las olas estallaban en el tajamar 
como bombas. Estaban calados 
hasta los huesos. 

¡Empresa ardua! El bote esta­
ba anegado. Uno de los hombres 
dejó el remo y comenzó a achicar 
la frágil embarcación. No había 
aún desalojado la mitad del agua 
cuando otro golpe de mar alcanzó 
a la pequeña embarcación ame­
nazando sumergirla enteramente, 
y obligando a los hombres a echar 
mano a los salvavidas que lleva­
ban a la cintura. 

El trabajo tenía que seguir, sin 
embargo, inexorablemente. Los 

Toda la Calidad 
de un 

VINO RANCIO 
Quite la tapa que corona a la 
botella de Ca nada Dry y vierta 
el burbujeante líq~ido" en su 
vaso. Mírelo contra la luz y 
observe su dorado color . . . la 
vida, el chispeo que encierra. 
Saboree el "bouquet" ... pi­
cantillo y aromático. 

Nada en el mundo le ofrece un 
sabor tan maravilloso. Es la 
fragancia del jengibre de 
Jamaica . .. sazonado y arre­
glado por el famoso procedi­
miento Canada Dry. Es el 
Champagne de las Ginger Ales 
... más parecida a un buen 
vi_no rancio que ninguna otra 
gmger ale que haya podido 
Ud. degustar. 

De venta en los mejores restau­
rants, hoteles y bares. Prué­
bela hoy mismo. 

El 
Cha mpogne 

de las 
Ginger Ales 

DRY 

hombres lo sabían, y bogaban a 
ciegas, sumergiendo los remos 
cuando lo permitía el torturante 
caos de las aguas. 

Un hombre cayó de espaldas so­
bre la laguna que había en -el fon­
do, de donde fué sacado por los 
vigorosos brazos de sus compañe­
ros, que se burlaron de él. ¡Burlas, 
y a tal hora! 

A cada rato, los intermitentes 
reflejos de las señales de Morse 
herían la vista. El inmenso tras­
atlá.ntico estaba tratando de que 
e! .barco náufrago fijara su aten­
c10n en el bote que luchaba con 
las olas. 

- Puede que lo vean,-arguyó el 
capitán ... 

Una vez más se vió aquel tétri­
co resplandor, y el comandante 
del bote gritó con todas sus fuer-
zas: · 

-¡Arrimen al costado! 
La proximidad del otro barco 

<lió nuevos bríos a los exhaustos 
tripulantes del bote. Fué un buen 

~1n~sf:rªri~~ Pgti~~ta~iirr~~~~ 
Torrentes de sudor caían en el 
charco que había en el fondo del 
bote. Respiraban fatigosamente. 
El oficial lanzó un grito que pare­
cía el · mugido de un toro. Y en 
alas del 1::ilbante viento, otros gri­
tos le contestaron: 

-¡Naufragio a sotavento! 
Los palos que había tumbado el 

viento. se habían amontonado a 
un costado del barco y caían aho-

~a~ld~ª~nent~~t~fA~;u~nult~, f~~~ 
ningún bote . podía vivir un mo­
mento. 

-¡Manténganse al abrtgo del 
buque! 

A poco surgía el barco a popa. 
Se oyó un ¡hurra! formidable ... 

Tres hombres limpiaron un 
poco el camino para que cruzara 
el bote, empujando y tirando ma­
deros, como hacía la gran limpia­
dora del mar. Hubo un momento 
en que se vieron en peligro de ~s­
trellarse contra el casco del baré'). 

-¡Echen una soga!-gritó el ti­
monel, tragando tanta sal pulve­
rizada que por poc_o se ahoga. Se 
oyó un g-~ito de .alerta. y algo pe­
sado paso sobre su cabeza yendo 
a caer al fondo del agua del bote. 

- ¡Ahora. otr~.! 
Y ésta también vino. 
Al llegar a . este punto, era ne­

cesario dividir las obligaciones. 
El salvamento de vidas, a un la­

do; mientras, el oficial y dos ma­
rineroc cuidaban de salvar de una 
posib!e destrucción . el casco de la 
pequeña embarcación. 

Batientes remos lamieron furio­
samente las aguas desatadas. El 
bote adelantó, rápido, bajandó y 
subiendo, hasta que divisaron las 
caras de los marineros del buque 
náufrago, que los miraban atenta­
mente, ansiosamente. 

Y de nuevo apareció un objeto 
flotante entre la espuma, que se 
encimaba al bote, pero que fué 
desviado con un botador por un 
marinero. Sabía que si aquel pa­
lo, que parecía lanzado por una 
catapulta, tocaba el bote, lo ha­
cía pedazos. 

- ¡Las mújeres primero!--dijo 
el oficial cuando el bote llegó con 
la velocidad de un expreso bajo 
la popa del barco. Los hombres 
que estaban a proa agarraron las 
sogas como si estuvieran sujetan ­
do caballos cerriles. 

Un bulto sucio, lamentándose de 
la suerte de su marido, cayó den­
tro del bote, yendo a dar contra 
un marinero, que le preguntó : 

- ¿ Está usted herida, señora? 
Pero su esposo es el capitán y tie­
ne que ser el último que abando­
ne el barco . . . 

Uno a uno descendían cuerpos 
aterldos y cansados. y eran con-

A los hombres 
les <'ncantan las 
mujeres de cora­
zón blando, pero 
detestan las en­
cías blandas. 

Por hermosa y 
atractiva que sea, 
una mujer con 
dientes amarillos 
y encías sangran­
tes nunca cauti­
,·a. Las encías 
blandas presagian 
enfermedades y 
la caída de los 

:!1:~~:-;-1~0 p~~~~~ ,/:i:::.:=c::::::::c:J 
da definitiva de 
gracia y encanto&. 

Ahora bien, hay un dentífrico e!l­
peclalmente preparado tras largo 
t>studio por un eminente espt>cla-

~ij~ªb~~\fc-ªc';~¡~~t~ª;l! 
1
1~! c;ndcÍ~~l; 

a la vez limpiar y dar brillo al es­
malte de los dientes. 

Este dentífrico es FORHAN'S, 
ar,robado profesionalmente y clcn-

:~~;~:;:~ereK;~~~rl~~o~er~~n~~1\~= 
teresadas en ,.-uervar y embellecer 
su dentadura, 

FS-10.'t 

Forhan's 
. , 

PARA LAS ENCIAS 
ducidos a popa. El bote estaba 
lleno. 

-¿ Queda alguien? 
- Sólo el capitá.n, señor,-repli-

có uno de los rescatados. 
Era el más trabajoso de todos, 

pues no había quien le ayudara 
con las sogas. Pero el hombre no 
vaciló. Atándose la soga a la cin­
tura, díó un grito y se lanzó al 
agua. 

Tiraron rápidamente de la cuer­
da, mano sobre mano, temerosos 
de que la más pequeña demora 
pudiera costarle la vida. Pero 
pronto emergió la cabeza. El ca­
pitán fué introducido en el bote. 

Se vió brillar la hoja de un cu­
chillo ; y el bote, libre, impulsado 

por una gigantesca ola, partió ha .. 
cia sotavento. 

Part ió hacia sotavento, donde el 
capitán del barco levantaba va .. 
por para estar listo al regreso del 
bote. Bien sabia él que estos vale­
rosos muchachos no podían fra; 
casar. 

Otra vez frustraron un nueva 
ataque del mar. Las furiosas olas 
rugían abajo. El bote fué ízado. 
La obra estaba consumada. Los 
médicos y los camareros harían lo 
demás. 

Los héroes se retiraron a cam .. 
biarse de ropas. Calentarse un po­
co y tomar descanso y alimentos. 
Realizaron bien su labor. 

El oficial se dirigió al puente a 
dar cuenta al autócrata del mar. 
Y , con pocas palabras y un saludo, 
contó todo. 

Entonces se oyó un bufido cuan­
do las poderosas máquinas res­
pondieron a la campana. Poco a 
poco se fueron espaciando, dejan­
do oír el martillante ruido de las 
bielas. El barco tomó de nuevo la 
ruta, dejando tras si una estela 
de espuma y los restos del nau­
fragio perdidos en la noche. 

/felicidad~ 
rcontinuación de la Pdg. 4 J. 

la anemia, de que se hallan ata­
cados la mayor parte de los que 

~i~~~r::~ora;;e~l~~~
1
:sp~eé1eJe i~; 

comidas, el ag·ua arsenioferrugi­
nosa llamada "Durkheimer Max­
quelle", de aquella región. 

Se les pesa y mide regularmen­
te. con objeta de establecer h 
ficha sanitaria. 

Desde el punto de vista moral, 
son en extremo alentadores los 
resultados obtenidos. La vigilan­
cia inteligente de las maestras 
el medio ideal, la vida en comU.11, 
durante varios meses, la atmósfe-· 
ra de benevolencia, de cariño, que 
les rodea, todo, en fin, concurre a 
crear una influencia muy favora­
ble_ para el niño, que luego se re­
fleJa en su hogar. Aquí se realiza. 
una educación indirecta del me.-• 
dio familiar. 

En relación con los resultados, · 
es bien poco elevado el costo de 
est.a~ instituciones de defensa y 
fehc1dad del niño. Y verdadera· 
mente asombra que una obra tan 
eficaz, ~an atrayente y tan racio· 
nal este tan poco extendida. • 

Estas escuelas podrian ser fun-­
d~~as y sostenidas por los muni• 
c1p1os, pagando la mitad de . tos 
gastos industriales y comercian­
tes de la localidad. Seria, después 
de todo. una manera inteligente 
de practicar el egoísmo. Egoísmo 
sano. constructivo. 

¡Tan.tas regiones salutíferas, de 
aguas maravillosas, de ambiente 
ideal, que tenemos en Cuba! Ha.Y~ 
que arrancarles salud y felicidad 
para el niño. 

CUENTOS PERVERSOS 
Por JESÚS J. LÓPEZ 
Director de ºLA. VOZ DEL AIRE•' 

;.,;; 

La tercera edición de estos "Cuentos 
Perversos" se 'enouentra a la venta en, 

RAMBLA y BOUZA, Obispo y San Ignacio $1 00 
LIBRERÍA NUEVA, Obispo, 98 • 

Por correo eertldcado. mandando gi ro p ostal o 9ellos de c orreu, 
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un poco de ropa in terior. En sus 
bÓlsillO'- no había ningún papel. 
Su portamonedas de cuero con­
ten ia una letra de cien dólares, 
cinco o diez libras del BJnco de 
In rrlaterra y una sola tar.i eta de 
visit~ con el nombre de Hamil­
ton F:vnes r rabado. No pm,eía nin­
gún otro obj eto personal. En los 
bolsillos de sus pantalones había 
un puñado de oro. El espacio en­
tre el forro de su saco y la tela de 
P.c:t.e estaba .afofado como si hu­
biera contenido algo; pero estaba 
vacío. Su reloj era barato sin ci­
frar y sus ropas llevaban la mar­
ca de una gran tienda de New 
York. Seguramente había entrado 
en el t ren solo y el guardaagujas 
y el cama rero podían asegurar con 
toda· certeza que nadie podía ha­
berse ocultado allí previamente. 
F.\ rn ~ouinista, por su parte, estA.-­
ba disouesto a jurar que desde 
que sal ieron de Liverpool hasta 
que llegaron a veinte millas de 
Londres, habían marchado a una 
velocidad no menor de cuarenta 
millas por hora y solamente al 
llegar a Wellington , vió una se­
ñal equivocada que casi lo hizo 
pa rar , reduciendo por un momen­
to la marcha a diez millas al pa­
sar por ella. 

Todos se imaginaban cosas in ­
concebibles. El g-uardaagujas. que 
no dej ó su casilla ni un momento, 
cuando fu é a su casa soñó que su 
efigie había sido agregada a la 
colección de madama Tussaud. 
Los repórters eran los únicos que 
demostraban contento y también, 
quizás, si el inspector Yacks que 
sentía gran debilidad por los ca­
sos difíciles. 

Quince millas al norte de Lon­
dres se podía ver tendido a un 
hombre al lado del camino. bajo 
la sombra de u~ pinar, sobre cuyo 
terreno hacía un momento se 
bamboleaba como si estuviera 
borracho. Sus rooa c; estab'-in cu­
biertas de polvo, había perdido su 
abrigo y sus pantalonec; estaban 
desgarrados por las rodillas como 
por efecto de una caída. . Era me­
nos que de mediana estatura, de 
piel trigueña, lie:ero~ con delicados 
rasgos y el pelo casi tan negro 
como el carbón. Se movía de un 
lado a otro sobre la yerba y es­
taba lívido por los efectos de un 
agudo dolor. De cuando en cuan­
do se incorporaba y escuchaba. El 
ca_¡nino que pasaba a algunos pa­
sos de él como un largo cinturón, 
estaba casi desierto. Al sentir un 
carro que se acercaba rechinando, 
el hombre que estaba tendido en 
la yerba se ocultó en la sombra, 
dándole la espalda. Pasó un jo­
ven en bicicleta cantando y una 
pareja de ena morados cogidos del 
brazo, felices al oarecer en su ab­
soluto silencio. Allá a lo lelos en 
el campo brillaba la luz roja de 
señales de la vía férre a. Después 
de alg-unos minutos se oyó et ro­
da r de un tren de mercancías 
Rrrastr3.ndose sobre los railes. Al 
oírlo el hombrn .tendido en el sue• 
lo sintió un escalofr ío y resuelta­
mente volvió la cara -e n oouesta 
dirección. Desnués se oyó el tren 
correo de la nocht que venía ron-

cando como un trueno1. en direc­
ci ón del mediodía y él. exoonien 
dose a todo evento, sintió la ne­
cesidad imperiosa de levantarse de 
la yerba, presa. de repentino te­
rror . Después el silencio se hizo 
profundo como al acercarse la ho­
r:-i de la medianoche. Algunos pá­
jaros y animales se movían en 
sus nidos y g-uaridas. Un coneio 
se escurrió nor el c::i.mino y un1. 
rata se metió en el hueco de un1 
cueva. 

El silencio en. cada v~z mas 
opresivo y n uestro hombre ~· mira­
ba ::i. t<'dos larlos extrafrldo como 
t ratando de ,darse cuenta del lu­
g~.r donde estaba. Se sentó. sus 
dien tes chocab1.n y s•rn manos 
tembla ban. A lo lejos un débil so­
nido . la rgo tiempo esperado por 
él, empezó a oí rse: ual fin su es­
pera había terminado! Dos 
enormes y ardientes ojos d:? fue­
go se vislumbraban a lo lejos del 
solitario camino y el vibrar de un 
automóvil se oia perfectamente. 
Se pa ró ta mbaleándose, procuran­
do erguii6e sobre sus piernas ayu­
d3.ndose con las manos. Al fin lle­
gó el automóvil y se detuvo cer­
ca de él, saltando a la yerba su 
conductor. Se cruzaron algunas 
palabras rápidas entre ellos, pre­
guntas y respuestas, siendo las 
preguntas las de un criado a fee-

en su habitación de consultas vió 
a un esbelto y dete rminado jo­
ven, cuyas ropas estaban cubier­
tas de polvo, que, aunque se sen­
tó después de un esfuerzo, sus 
brazos caldos y su faz extenuada 
mostraban que estaba próximo a 
caer en un colapso. 

- Por lo visto usted acaba de 
sufrir un accidente. ¿Qué le ha 
pasado? . 

- He sido arrollado por un auto­
móvil-dijo_ el paciente, hablando 
en voz baJ a con tono singular ­
mente agradable, con una ligera 
in flexión de sufrimiento.-¿ Puede 
usted asistirme para poder llegar 
a Londres? 

El doctor le echó una mirada. 
-¿Qué est ªba usted haciendo 

en el camino?-preguntó. 
-Estaba montando una bicicle­

ta y me atreveré a decir que yo 
tuve la culpa, pues, seguramente. 
me equivoqué de ruta y ya ve us­
ted lo que me ha sucedido. Estoy 
estropeado y heridb ; me duele un 
lado y también la rodilla . El auto­
móvil que está esperando ahí fue­
ra me llevaba ahora para casa, 
pero pensé que sería mejor dete­
nerme aquí para que usted me 
viera-contestó. 

El doctor era un hombre hu­
manitario y olvidó su partida de 
bridge. Durante media hora es-

CARRO S DE USO DE TODAS MARCAS 
FACILIDADES DE PAGO 

AUTO SERVICE Co. 
Edificio Carreño - Marina No. 2 - Tell. U-3685 

tuoso y las respuestas las de un 
hombre que luchaba enérgica­
roen te por darse cu en ta de las co­
sas. Hablaban un lenguaje extra­
ii.o que no hubiera podido enten­
der nadie de los que pas1ran por 
el camino. 

Con un suspiro de alivio, se 
hundió en los cojines del auto el 
hombre que se había levantado 
del suelo, ayudado por el tierno 
y atento cuidado del chófer que 
introdujo su mano en uno de los 
bolsillos de cuero dtl carro y sacó 
un frasco de brandy. Al echar a 
andar éste, el roce del aire en su 
cara le dió nueva vida. Cerró los 
ojos y cuando los abrió otra vez 
estaba tendido sobre un diván co­
locado bajo una himpara roj a. 

-Es el doctor-se dijo a sí mis­
mo, levantándose con vacilación 
y tocando el cordón de llamada de 
una campanil1a. 

El doctor Spencer Whiles h~bia 
tenido un día desagradable y aho­
ra estaba jugando una partida de 
bridge con tres de sus agradables 
vecinos. Pero, sin embargo, una 
llamada a su cuarto de consulta, 
aunque fuera una cosa inespera­
da, era atendida por él sin la me-

~i{ n~ª~~a~g~e~\~. i~~e~~~ :~R~ó 

@frece su nuut 

tuvo atendiendo al paciente. 
Cuando terminó le trajo un poco 
de brandy y soda y le colocó de­
lante una caja de cigarrillos. 

- Ahora se sentirá mejor- di jo 
-su rodilla esta herida, pero no 
hasta el hueso. 

- Ahora me siento mejor, mu­
chas gracias-dijo el joven- fu­
maré un cigarrillo; pero no bebo. 

-Como usted guste-dijo ,el 
doctor.-Quizás si sea mejor así; 
pero el cigarrillo le hará bien . 
¿ Va usted a volver a Londres en 
el automóvil , entonces? 

-Si- di jo el paciente-me está 
esperando afuera y no debo de­
morar más a l chófer. ¿Me hará 
el favor de decirme cuánto le 
debo? 

El doctor vaciló. Raramente co­
braba cuando tenía la evidencia 
de que su paciente era algo du­
doso. El joven llevó las manos a l 
bolsillo. 

- Temo-dijo-que no esté muy 
presentable, pero le aseguro que 
no soy un cualquiera. Me es posi­
ble pagar sus honorarios en todo 
su valor. 

- Buen0, déme una guinea-ui­
jo el doctor con estudiada indife ­
rencia. 

- Usted me permitirá que le cté 

MODA S 

¡Jrulh1 ~·o. i.!li 
1i altana 

algo más de. eso-con ~estó el otro 
-su t ratamiento es digno de ello 
y me sienlo perfectamente aten .. 
dicto. ¡ Buenas noches, señor! 

Los ojos del doctor briltaron al 
echar una mirada sobre el oro 
que relucia sobre la mesa, salid() 
de los bolsillos del visitante. 

- Ahora está usted muy bien 
se lo asegur~murmuró-y espe~ 
ro que tendra un agradable viaje 
Con los nervios que usted posee· 
se encontrará bien de maüana a 
pasado. 

Acompafí.ó a su paciente hasta , 
la puerta observándolo con suma 
curiosidad hasta que el automóvil 
dobló la esquina de la calle y em­
prendió su viaje a Londres. 

- No creo en lo de la , bicicleta 
y me asombra por qué me }:la di ­
cho eso. 

1//),.,.,,. l. ,.~ 
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cafuerte se encaminaba a Mara­
caibo, otros agitadores se acerca­
sen a funcionarios principales de 
Colombia, de quienes debían re­
cabar benevolencia y hasta ayu .. 
da para la empresa proyectada. 
También in tervino en los planes 
concluídos en Filadelfia Manuel 
José Arce, presidente electo de 
Guatemala. Habiendo expuesto 
Rocafuerte que el único modo de 
rendir el castillo de San Juan de 
Ulúa era conquistar la isla de 
Cuba y proclamar su independen­
cia, Arce, entusiasmado con tal 
idea, aseveró que tenia listos en 
San Salvador los cuatro mil hom­
bres por él mandados y levanta .. 
dos contra las t ropas de Iturbide. 
Faltábale sólo el dinero, pero pen­
saba que los cubanos podrían con­
seguir en México hasta un millón ¡· 
y medio de pesos. En resumen, los 
reunidos acordaron que Arce .;e 
posesionase de su alto cargo, luego) 
de procurar en México los recursos 
necesarios para atacar la Isla, y 
que de los propugnadores de la. 
liberación de Cuba residentes en 
Norteamérica pasasen algunos al 
sur. Rocafuerte tomó, por indica• 
ción de Arce, la ruta de Mara­
caibo, donde entró en franca in• 
teligencia con Manrique. 

Rocafu erte y Manrique se com-' 
penetraron absolutamente en lai 
idea de consuma_.r la invasión del 
Cuba. Descubrió Rocafuerte en¡ 
Manrique al soldado intrépido, ?,~ 
la vez que reflexivo, a quien elec· 1 

trizaba el pensamiento de ser el ­
redentor de Cuba. Sólo una cir· , 
cunstancia de tenia al general: la~ 
que descansaba en la firme reso~_: 
lución de no salir de Colombia sin , 
dejar su territorio limpio de tro· · 
pas españolas. Iban los sucesos 
desarrollándose en pos de esta 1 

aspiración, sobre todo después de; 
la toma del castillo de Puerto 
Cabello por los independientes; 
cuando la repentina muerte de 
Manrique frustró el sueño de­
transportar a la Isla valioso nú·, 
cleo emancipador. Roc3.fuerte, que 
cifraba en Manrique las mejores 
esperanzas, acaso juzgó, ante la. 
desaparición inesperada del gue­
rrero, enervadas por el momen· 
to las probabilidades de nevar 
adelante, con éxito feliz , de con· 
cierto con el programa trazado 
en Filadelfia, la cuestión cuba--: 
na. No pudo considerar cerrado 
el paso al ansia de constituir en 
la Isla una nacionalidad, mas su 
espíri tu de prócer americano le 
impulsó hacia otros sectores de 1, 
gigantesca tarea de ajustar en e 
hemisferio occidental los cimien­
tos de la llbertad y democracia 
repub1icanas. ..., 
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